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  Prólogo


  CLOE


  26 de julio de 2025.


  Me miré al espejo una última vez. Solté un suspiro. Ha pasado mucho tiempo, demasiado a decir verdad. Sé que suena un poco egoísta que el día de la boda de mi mejor amigo no pare de pensar en mí y en él... pero... no puedo evitarlo. Era imposible.


  Escuché un fuerte ruido en las escaleras, la puerta se abrió bruscamente y me giré con sorpresa.


  —¡He llegado!


  Vi que se asomaba un cabello castaño revuelto con unos ojos verdes achinados y sonreí a la vez que mi mano tocaba mi pecho calmando la angustia. Mi estabilidad emocional era demasiado frágil y siempre estaba alerta.


  —¡Dylan, casi me matas del susto!, pasa —entró con una amplia sonrisa en su resplandeciente rostro mientras yo intentaba respirar pausadamente. Me giré al espejo con disimulo repasando los detalles de mi maquillaje.


  —No, por favor no puedes morir aún, solo espera un rato a que se casen tus amigos, no seas egoísta robándoles su gran momento —dijo con sarcasmo.


  «San musculitos, ¡qué bueno está el chaval!» Gritaban las diosas en mi mente.


  Me abrazó por la cintura, me dio un beso tierno en el hombro y nuestras miradas se conectaron a través del espejo. Sus preciosos ojos eran similares a los míos, aunque los de él eran verdes más oscuros y, cuando sonreía se achinaban. Su delicada y sensual manera de tocarme y su gran sonrisa me hicieron relajarme.


  —Estás preciosa.


  Dylan siempre había sido como cuando veía el mar en calma en un atardecer multicolor; me transmitía esa paz y tranquilidad que necesitaba cada día. Me giré y lo miré directamente a sus brillantes ojos. Él apoyó sus brazos en el tocador alrededor de mi cuerpo acercándose peligrosamente, rozó mis labios y su contacto me erizó.


  Ya no soy aquella niña ingenua que no gestionaba sus emociones y actuaba por instinto. Ahora el instinto actúa por placer en mi zona de confort. Y ese era Dylan, mi refugio. Me separé sin ganas con una plácida sonrisa al sentirlo tan cerca.


  —Se nos hace tarde, te conozco y me vas a liar —pestañeé con picardía; me gustaba jugar... Cogí sus tirantes, tiré de ellos acercándome a su cuerpo y besé sus exquisitos labios, me rodeó con sus anchos brazos y profundizó ese beso que necesitaba para olvidar los pensamientos que se juntaban como dardos en mi cabeza. Ojalá este día terminara rápido y pasara página de una vez.


  Nos separamos sin ganas porque nos conocíamos demasiado. Éramos conscientes de que cuando empezábamos no había quien nos parara y estábamos en casa de mis padres para montárnoslo allí arriesgándonos a que nos pillaran en plena faena.


  Recorrí su cuerpo con la mirada. Estaba guapísimo, como siempre. Llevaba puestos los pantalones de traje y unos tirantes negros a juego con la camisa blanca ajustada que definía su trabajado cuerpo. Dy era un obseso del crossfit y hacía todo el ejercicio por él y por mí. Su magnífica tableta era mi debilidad.


  —No estás nada mal ehhh, pero te gano con mi superchandal —le di un golpecito en el hombro y me giré mostrando mi desastroso atuendo. Solo me había rizado el cabello con las tenacillas y maquillado suavemente para vestirme en el pazo.


  Su amplia sonrisa iba desapareciendo poco a poco y sabía lo que iba a preguntar antes de que abriera la boca.


  —¿Estás bien? —Su preocupación y su atención por mí era de las cosas más tiernas que había visto nunca. Dy era una persona serena y pausada con las palabras perfectas en el momento indicado.


  Inevitablemente mi mente viajó a momentos felices que chocaban estrepitosamente con mi presente. Había intentado borrar sus recuerdos sin éxito, porque seguía sin superarlo. Han pasado tres años, un mes y diecisiete días desde la última vez que vi a Thiago. Y cada vez que lo recordaba mi corazón se aceleraba inexplicablemente. O bueno, sí tenía una explicación. No lo había olvidado.


  Cogí un mechón de su cabello con delicadeza y le acaricié con agradecimiento.


  —Estoy bien —le aseguré sin creerme mis palabras.


  —¿Me lo prometes? —preguntó separándose un poco y mirándome fijamente a los ojos.


  —Te lo prometo... —me observó dubitativo e insistió arqueando la ceja, me conocía a la perfección— ¡de verdad!


  Intenté transmitirle una seguridad que no tenía.


  —¿Quieres hablar de ello? —me preguntó con delicadeza acariciando mi espalda.


  —Creo que ya te he hablado demasiado durante estos años. No importa Dylan, estaré bien. 


  Él asintió y yo me aparté dirigiéndome a la cama. Me senté y me incliné apoyando mis codos en las rodillas y mi barbilla en las manos. Clara posición de que algo iba mal. Sentí cómo se hundía la cama a mi lado y cómo me acariciaba la espalda transmitiendo en silencio que todo iba a ir bien.


  —¿Quieres la verdad? —susurré vencida.


  Guardé silencio y asintió.


  —Siempre.


  Muchos pensamientos se arremolinaron en mi cabeza en ese instante. Llevaba toda la semana así, contando los días y deseando que llegara la hora de volverlo a ver. ¿Masoquista? Sí, lo soy.


  —Sinceramente lo que menos quiero es hacerte daño. Me has apoyado muchísimo estos años y no sabes lo agradecida que estoy contigo —suspiré e hice una pausa buscando las palabras adecuadas—. Sabes todo lo que ocurrió y el porqué no he querido volver a formalizar ninguna relación. Me gustas y te quiero mucho, pero...


  —Cloe, ya hemos tenido esta discusión un montón de veces. Te he dicho que soy consciente de que tu corazón no lo ha superado y no lo superará hasta que lo veas y hables con él. Sé que la herida no se ha cerrado por completo y lo respeto; es más, te agradezco que seas sincera conmigo —sonreí mientras mis ojos se llenaban de lágrimas sin importarme que se estropeara el maquillaje. Me acarició la mejilla con esa comprensión y con esa ternura que lo caracterizaban.


  —Créeme que me jode mucho el hecho de sentir que necesito decirle algo. Él se fue en mi peor momento, me dejó, se marchó. Y no es que no lo haya superado, es que me intriga el haberme quedado con la duda. Fue un cobarde que huyó sin despedirse. Sentí que no apostó por mí ni una milésima parte de lo que lo hice por él. Necesito saber un porqué ¿Qué hice para que me dejara?


  —Pues ha llegado el día. Saldrás de dudas y podrás pasar página —aseguró con reserva—. No quiero verte triste hoy. —Secó las lágrimas que caían por mi rostro y me levantó tirando de los brazos—. Vamos a bailar y a disfrutar de este día tan especial, ¿vale? Y ante cualquier cosa me das la mano, me aprietas tres veces y nos vamos, ya lo sabes. —Era nuestra forma de transmitirnos en silencio que estábamos incómodos y que queríamos irnos sin que nadie más lo supiera—. Sabes que siempre estaré a tu lado pase lo que pase. 


  Entrelazó nuestras manos, me acercó a él y me besó con dulzura.


  —Te quiero mucho, Dylan. 


  Me miró a los ojos con ternura y esbozó una tierna sonrisa.


  Dylan fue un regalo que me encontré por casualidad en aquel momento de ira y de desesperación tras la pelea con Yezzy en la fiesta universitaria en Pachá. Ha sido un ser maravilloso que llenó mi vacío cuando no lograba remontar mi duelo con Thiago.


  


  Imagen (roger.nie)


  —Yo también te quiero, neniña.


  —Vuelve a decir neniña y te juro que no llegarás a la boda.


  Empezó a reírse y me abrazó con fuerza.


  —¿Por qué parruliña, si estamos en Galicia? —hacía la entonación precisa—. Me encanta el acentiño. —Era muy gracioso intentando imitarme.


  —Mira rapaciño, non te metas ca miña terra —alzó las manos a modo de disculpa.


  —Me encanta tu acento, tus palabras chiquitiñas. 


  Sonreí con agrado porque sabía que era sincero.


  De repente entró mi madre en la habitación abriendo la puerta de golpe y nos distanciamos sorprendidos. Se apoyó en el pomo de la puerta con una gran sonrisa.


  —No os mováis que os voy a hacer una foto —sacó su móvil del bolsillo mientras me reía por la situación—. ¡Ha quedado preciosa! Contratadme de fotógrafa.


  Guiñó el ojo de manera divertida.


  —Cloe o te das prisa o no llegaréis puntuales. Nosotros salimos ya.


  —¡Mamá, no sé atarme la corbata!, ¡ayúdameeee! —mi pequeño ,ya no tan pequeño Andrés, entró exasperado en la habitación.


  —Ven, que yo te ayudo —Dylan se acercó y se arrodilló delante de él poniéndole bien la chaqueta y atando el nudo de la corbata con mucha delicadeza— Listo, chaval —chocaron los puños cómplices.


  —Gracias Dy —lo abrazó con cariño y este correspondió el gesto.


  Andrés crecía por días, ya no era aquel pequeño terremoto insoportable. Había cumplido diez años y su grado de madurez avanzaba a la par que su estatura. Seguía siendo ese niño delgado y fibroso porque practicaba fútbol para felicidad de mi padre, que era un aficionado de los deportes.


  Metí las últimas cosas que me faltaban en la mochila. Cuando terminaron, Andrés salió corriendo por los gritos de mamá diciendo que ya se iban.


  Dy se acercó a mí cogiendo la mochila que estaba en la cama colocándola en la espalda y me preguntó...


  —¿Lista entonces? 


  —Sip.


  Bajamos las escaleras; mis padres y Andrés ya se habían marchado. Cogí las llaves y fuimos hasta mi coche para iniciar el camino hasta ese lugar en el que estaba segura de que mi corazón se alteraría en todos los sentidos.



  ♾️



  Llegamos al inmenso y precioso pazo. La boda de Yezzy y Manu iba a ser increíble. Estaba segura.


  «Aún no cantes victoria reina de la tragedia» replicaban mis diosas con burla; ellas eran especialistas en alterar mis nervios.


  Aparqué y no paré el coche hasta que terminó la canción que Dylan y yo estábamos cantando a pleno pulmón. Él era de las mejores personas que existían poniendo melodías acordes al momento. Prefería ir de copiloto, solo parar poner música. De repente empezaron a golpear muy fuerte en la ventanilla del piloto y pegué un salto y un grito superfuerte. Yezzy abrió la puerta y se sentó encima de mí, me abrazó y empezó a darme besos en toda la cara sin importarle que se estropeara mi maquillaje.


  —¡¡¡MI PRECIOSA Y FAVORITA DAMA DE HONOR YA LLEGÓÓÓ!!! ¡¡¡AAAAHHHH!!! —gritaba mientras saltaba de emoción en mis piernas, tan fuerte, que empezó a sonar el claxon del coche.


  —¡Ay, coño, me aplastas! —me quejé empujándolo contra el volante e intensificando el sonido de la bocina. —No me ves desde ayer, Yezzy, ¡pesas un huevo! —lloriqueé mientras me achuchaba revolviendo mi pelo. Le clavé las uñas intentando zafarme de él y por instinto levantó las manos a modo de rendición. Me crucé de brazos y fruncí el ceño— mi mejor amigo se casa, me va a abandonar y tú estás celebrando a lo grande.


  —Mira, reina del drama, no seas llorica que vivimos juntos y así seguiremos mucho tiempo.


  Dylan se reía de la situación observándonos desde el asiento.


  —¡Y tú qué, musculitos!, ¿no me vas a dar un abrazo? —le riñó mi mejor amigo a mi acompañante.


  —Bestie, todo sería más fácil fuera del coche —repliqué empujándolo bruscamente hacia el exterior.


  Se quedó tieso mirándome todo ofendido.


  —¡ Ni que no hubieras hecho cosas más incómodas en este sitio! Esto es un simple abrazo, asquerosa. Has guarreado con el musculitos aquí ¿y te quejas de mi peso?


  Me sonrojé al instante recordando ciertos episodios con Dy. Me dio un golpecito en el hombro, me guiñó el ojo y salió corriendo, dando la vuelta hasta la puerta de Dylan.


  


  —Creo que en eso tiene razón —sonrió pícaro mi acompañante y me guiñó el ojo, besó fugazmente mis labios y salió a abrazarlo.


  Yezzy empezó a dar saltitos y terminaron dando vueltas a lo loco. Habían congeniado muy bien. El nene me animó en muchas ocasiones a que me lanzara, a que siguiera con él. Decía que estaba cañón y que no desperdiciara las oportunidades de la vida.


  Salí del coche abanicándome con la mano y arreglándome el pelo que segundos antes mi amigo había enredado. El día estaba radiante, brillaba el sol en un azulísimo cielo despejado y el calor aumentaba con el paso de las horas; perfecto para celebrar a lo grande la boda de mis chicos. Nada podía salir mal o quizás sí , pero mejor ni pensarlo. Cogí nuestras mochilas y el vestido del maletero.


  —Menos vueltas y más mover el culo, tengo que ponerme un vestido carísimo y precioso y darme los últimos retoques en menos de tres horas. 


  Pararon los saltos en seco y me miraron como si me hubieran salido dos cabezas.


  —¿Te parece poco? —preguntó Dylan divertido—. Si quieres te ayudo con el vestido pero a lo mejor tardamos más.


  Yezzy le miró entrecerrando los ojos y le dio una colleja.


  —Como no llegue a tiempo voy a ir a por ti —le señaló la frente advirtiéndole y se apartó de él—. Vamos a vuestra habitación. Tus padres y Andrés han llegado antes y ya están instalados.


  Empezamos a caminar por el precioso y amplio jardín de entrada. El pazo se encontraba en una inmensa y hermosa finca amurallada a las afueras de A Coruña. La edificación era un castillo con una enredadera de buganvilla en la entrada, rodeado por un frondoso arbolado y un cuidado jardín con acceso a un bosque privado como indicaban las señales. Un largo camino nos llevó a un antiguo portalón que se abría al gigantesco jardín. Una vez allí entramos a un edificio de piedra restaurado y Yezzy nos llevó directamente al segundo piso. No me dio tiempo a fijarme en las enormes estancias, ya que mi amigo nos metía prisa para continuar con los últimos detalles, con la excusa de que luego nos haría un supertour.


  


  Entramos en una habitación señorial muy amplia en tonalidades blanco y beige, iluminada de forma natural por la galería que de suelo a techo la rodeaba, con el baño separado de la habitación con un mural acristalado. Todas las paredes eran de una piedra grisácea preciosa, con una amplia cama matrimonial con dosel y dos mesitas de noche a juego con el antiguo cabecero de madera labrado; a la izquierda de la cama había un armario y a la derecha se vislumbraban las preciosas vistas al bosque a través de la galería. Como era una suite, también tenía unos sofás en piel marrón con dos sillas con estilo que contrastaba, una inmensa televisión y un tocador con espejo al lado de una gran chimenea con troncos muy bien colocados, que, intuí, eran a modo de adorno porque estábamos en pleno verano. Todo decorado con lujo y encanto, vestido con lencería blanca, y en una de las paredes había un enorme tapiz. Una mezcla de estilos que daba un toque espectacular.


  —¡Wow! —fue lo único que me salió al ver tanto lujo— si esto es una habitación, ¿cómo es la suite nupcial?


  —Cuando la veas te vas a caer de culo —aseguró Yezzy con una sonrisa juguetona. Luego os la enseño.


  El sitio era increíble. Me sentía dentro de un castillo de cuento de princesas. La entrada del bosque estaba llena de tulipanes multicolores y margaritas blancas.


  —Esta entrada del bosque supongo que nos lleva al invernadero que vimos en el tour virtual, ¿no? —pregunté con emoción.


  Manu, Yezzy y yo escogimos el lugar el año pasado cuando se prometieron. Me hicieron partícipe de todos los preparativos y yo estaba encantada de poder ayudarlos. Visitamos virtualmente seis pazos gallegos, y, después de mucho debatir, nos decantamos por este porque el invernadero, que era el gran salón de los eventos donde se celebraría el banquete, era un lugar precioso y mágico. Antiguamente ese espacio era un vivero del pueblo y lo utilizaban para el cultivo de plantas decorativas que luego vendían en los mercados de la ciudad. Era un salón muy grande con techo a dos aguas en madera de donde colgaban miles de luces blancas pequeñitas y rodeado de una galería acristalada; un entorno de ensueño para celebrar un evento tan especial.


  


  Mis amigos tuvieron un flechazo con el lugar y todo cuadraba para la fecha de la ceremonia. Ellos querían una boda en verano y este sitio era perfecto para la ocasión. Eran unas inmensas instalaciones enclavadas en el pueblo muy cerca de A Coruña.


  —¿Qué comes que adivinas? Sí, ahí está el camino al invernadero. Lee el cartelito —indicó mi amigo con retintín señalándome con el dedo el camino a seguir desde la ventana.


  —Tanta ironía es de nervios ¿supongo? —apuntó Dylan con burla.


  A mi mejor amigo se le puso la cara como un tomate y empezó a rascarse la nuca. Clásico gesto de "me cago en to' ".


  —No... —respondió en un principio, pero con nuestras insistentes miradas cambió de idea.— Bueno, puede que sí, pero no lo sé, —titubeó juntando sus dedos— ¿Un poquito?


  Me acerqué a mi rubio favorito, le di un abrazo y le besé en la mejilla, transmitiendo el: "Todo va a salir fenomenal".


  —Solo queda un ratito para que formalicéis vuestro amor; es normal que estés nervioso, bestie.


  Sé que mi comentario no le ha servido más que para aumentar sus niveles de ansiedad pero, seamos sinceros, ¿quién en su situación no estaría temblando como una gelatina?


  —Bueno, guapos, os dejo que tengo que revisar mil cosas antes de que me de un infarto —se detuvo al recordar algo y se giró con rapidez acercándose nuevamente a mí—. Tú vas a ir con Manu al final, ¿no? —preguntó mientras cogía mis manos con un matiz de súplica.


  —¿De verdad su familia no va a venir? —repliqué incrédula y completamente sorprendida.


  A Yezzy se le apagó la mirada y suspiró. Seguro que pensaba en la cantidad de problemas que había tenido por no ser una pareja heteronormativa, sé que había sido muy duro. La familia de Manu siempre había estado en contra, pero que no se presentaran a la boda me parecía algo extremo.


  


  —Vendrá su madre, una tía y un primo en representación de su familia. Pero, aunque vengan, no quieren ir con él al altar. Por eso te lo pido. Si no quieres de verdad no imp...


  —Shhh, ¿cuántas veces tendré que decirte que es un honor que queráis que sea yo? Si me lo vuelves a preguntar, montaré un espectáculo cuando llegues al altar para así traumatizar de verdad a su familia. Es tan fácil como coger el teléfono y... ¿Te acuerdas de los strippers...?


  Yezzy puso una mano en mi boca.


  —Cállate —me susurró en forma de amenaza juguetona. Y contraatacó— o te juro que mi venganza será justa y hoy es un buen día —me tensé conociendo perfectamente las intenciones de mi amigo. Esa sonrisa hablaba por sí sola.


  Durante estos años Yezzy había sido ese hermano mayor que guiaba mis emociones y, con solo una mirada me transmitía todas sus intenciones. Él aseguraba que algún día Thiago y yo nos reencontraríamos y sería, según él, perfecto. Insistía en que Thiago había tenido una razón justificada para hacer lo que hizo y me juró que algún día lo entendería. El nene nunca intentó que nos encontráramos ni por casualidad. Thiago era un tema intocable. Yezzy y yo tuvimos infinidad de discusiones donde pensé que lo prefería a él, porque siempre defendía sus actos con su silencio. Hubo peleas en donde yo ponía a parir a ojos grises, diciendo que era un desgraciado, que me dejó en el peor momento de mi vida. Yezzy simplemente asentía y callaba. Yo me desesperaba y cuando recuperaba la calma solo me decía. "Siempre será el amor de tu vida. Como tú para él". Esas eran sus palabras. Así pasaron los años, llorando por las esquinas, esperando una puta llamada, un maldito mensaje que nunca llegó. Sabía que en el fondo Yezzy nos quería juntos a Thiago y a mí, pero eso no sucedería jamás.


  —Ey, que yo quiero enterarme qué pasó con esos strippers —replicó Dylan con un puchero sentado en la cama.


  —Tú no vas a saber nada, ¡y yo me voy! —sentenció Yezzy levantando la mano y salió de la habitación.


  Giré la cabeza hacia Dylan y me acerqué a él.


  —¿No me lo vas a contar? —preguntó poniendo las manos en mis piernas.


  Mi cuerpo entró en pánico nuevamente al pensar que estaba a pocos minutos de encontrarme con Thiago, pero debía disimular delante de Dylan. Él había sido ese compañero de viaje al que no se le puede fallar.


  —¿Te acuerdas de que siempre digo que soy la mejor haciendo regalos? 


  —¡Uy qué camino está tomando esta conversación! —apoyó la cabeza en mi abdomen y sentí las mariposas revoloteando en mi estómago de nervios.


  «Respira, Cloe» suplicaron mis diosas, me abanicaban todas juntas evitando así mi desmayo.


  —Eran unos amigos de Manu con quienes organizamos un par de bailes, iban disfrazados de marineros sexy para su cumpleaños el primer año de universidad. En aquel momento no te conocía. Siempre le decía a Manu que se disfrazara de marinero y le bailara a su chico, pero a él le daba vergüenza. Ese día lo organizamos y aprovechamos la situación para darle la sorpresa a mi querido Yezzy.


  —¿Tú también ibas de marinera sexy? Porque si es así voy a llorar por no haber estado ese día.


  —¿Tengo que recordarte que tengo dos pies izquierdos? Los del equipo de danza de Manu son unos bestias. Bailan increíblemente bien y yo solo movía el culo al ritmo de la música lo mejor que podía —sonreí al recordar el momento—. Y sí, yo también me disfracé, quizás algún día te enseñe el vestidito...


  —Lo estoy deseando.


  Dylan me envolvió con sus brazos y yo revolví su melena que tanto me gustaba.



  ♾️



  Pasaron dos horas y ya estuvimos listos. Nos retrasamos un poco porque Dy puso música mientras nos arreglábamos. Recompuse los rizos y el maquillaje que Yezzy había estropeado cuando llegamos, pero nada que viniera de mi amigo me molestaba. Él era, sin duda, lo mejor que me había pasado en la vida.


  Cantamos y bailamos mientras ultimaba los últimos detalles. Dylan era perfecto haciendo que mi mente dejara de pensar. Nos sacamos unas fotos antes de bajar; me encantaba guardar recuerdos de los momentos especiales y este era uno de ellos. Él llevaba un magnífico traje slim fit de Boss en color gris oscuro que elegimos juntos cuando, después de mucho pensarlo, decidió acompañarme a la boda. Conjuntado con los tirantes, camisa blanca y una corbata verde a juego con mi vestido de gasa de seda largo en aguamarina con miles de cristales de Swarovski,  dos tiras muy finas cruzadas en la espalda y el escote muy marcado en uve. Fue una apuesta arriesgada porque era muy llamativo y extremadamente caro para mi presupuesto, pero Yezzy y Manu lo escogieron con determinación pese a mis dudas. No me gustaba ser el centro de las miradas y menos ese día. Más bien deseaba que la ceremonia fuera rápida y el espacio del banquete lo suficientemente grande para no coincidir con cierta persona.


  Aún faltaba un rato para la ceremonia, así que dimos una vuelta por las preciosas instalaciones antes de que llegara el gran momento. Salimos de la habitación y la realidad me golpeó con fuerza cuando comenzamos a bajar las escaleras.


  


  Fue como si el tiempo se detuviera. Para mi desgracia el reloj se paró en seco y mi corazón con él. Me jodió... me jodió mucho ver que mi cuerpo seguía reaccionando aun sin verlo pero por una extraña razón lo sentía cerca. Y mi instinto no falló. Subiendo las escaleras cruzadas del pazo, su mirada me encontró y sus penetrantes ojos grises se conectaron con los míos después de tres largos años. Fue una sensación agridulce. Volvían a mi mente flashes de muchos recuerdos, demasiados para mi gusto. Esa sonrisa cautivadora que me enamoró, mi maldita adicción a su insinuante mirada, la seguridad ardiente que transmitía en cada uno de nuestros encuentros... El genio de las palabras bonitas, un romántico canalla que me encantaba. Recordé aquellas manos delicadas tocando mi cuerpo haciéndome sentir en las nubes, nuestra maravillosa primera vez juntos y después su gran momento tocando el piano. "El arte en los dedos" susurraban las diosas a coro en mi mente haciendo que mi corazón se desbocara. También reviví nuestro viaje a Andorra, nuestra complicidad que nos hacía ser como almas gemelas, la cesta en la playa que nos trajo Marco, esa noche maravillosa que vivimos viendo las estrellas y la luna llena, el colgante que me regaló grabado con el "deja que fluya" que perdí en aquel desgraciado accidente donde lo vi por última vez, el globo de los deseos y nosotros corriendo para que no nos multaran por hacer algo prohibido, la obra de teatro donde me regaló el libro de poesía marcado, ese que releía cada vez que lo recordaba... Hasta ese instante, delante de mis narices apareció una imagen hermosa y perfectamente cuidada, tal y como lo recordaba: su cara lisa recién afeitada, su cabello revuelto peinado con precisión, un semblante serio que me observaba atónito de arriba a abajo. Creía que lo conocía, pero después de todos estos años me di cuenta de que era un perfecto extraño que no solo me rompió el corazón sino también el alma. Después de todo lo que ocurrió, después de que se fuera y solo supiera de su existencia por esa escueta carta que aún guardo, ni un mensaje, ni una llamada... Thiago simplemente desapareció.


  Yezzy sí mantuvo contacto con él, lo consideraba su mejor amigo; reservaban quince días todos los años y viajaban juntos, y también se encontraban en algún festival o evento al que sabían que yo no asistiría. Yezzy tenía el pacto de "soy vuestro amigo leal y fiel pero de mi boca no sabréis nada del otro". Y lo cumplió. Pocas veces le pregunté por él porque siempre terminábamos discutiendo y no sé si él, alguna vez, le preguntó por mí pero por la forma en la que desapareció, seguro que nunca le importó saber de mi existencia.


  En el que verdaderamente confiaba era en Yezzy, consciente de que estaba en el medio de nosotros. Como cuando tienes dos hermanos con los que te llevas genial, ¿por quién te decantas? Por ninguno como es lógico. Los vas toreando y eres feliz con cada uno por separado, aunque ellos no se entiendan. Yezzy era tan especial que apostaría mi vida a que no durmió pensando en que este día llegaría y nos volveríamos a encontrar. El nene no podía evitar que el día de su boda, faltáramos a su enlace uno de los dos, porque nos consideraba sus hermanos como siempre nos llamaba.


  Aterricé de pleno cuando Dylan puso su mano en mi espalda devolviéndome a la realidad. Observé en un par de segundos la espectacular estampa de Thiago. Mi cuerpo temblaba de pies a cabeza y sentí un huracán de emociones recorriendo mis células con solo mirarlo, enfundado en un elegantísimo traje con chaleco negro, camisa blanca y corbata gris. Era miedo, deseo, odio, rabia. Su rostro endurecido, con un par de marcas nuevas. Recordaba con precisión cada milímetro de sus facciones. Estaba muchísimo más guapo, más adulto. Sus ojos fieros reflejaron sorpresa, tristeza y más cosas que no supe descifrar. En ese momento solo éramos él y yo, con nuestro absurdo juego de miradas adolescentes que renacieron en ese instante. Para mí, el resto de los presentes se habían volatilizado. Nunca estuve preparada para este momento, no sabía si quería llorar, gritar, vomitar, reír, golpear algo o a alguien... Fuera de mis cabales, mi loca interior le hubiera querido pegar, empujar por esas escaleras que estaba subiendo o cualquier cosa que le hubiera hecho sentir el dolor que yo había arrastrado todos estos años. Pero, por el contrario fui madura, algo inusual en mí y fulminé ese pensamiento. Lo iba a ignorar como él lo había hecho conmigo. Lo que sí tenía claro era que quería salir de allí pitando. Aparté nuestro retador duelo de miradas, centré la vista en las escaleras y comencé a bajar ignorando su presencia.


  —Perdona... —su voz reclamó mi atención y me detuve sin levantar la vista.


  Dylan atrapó mi mano, como si fuera mi ancla, y la apreté tres veces, señal de que quería salir corriendo de allí. Sin responder a su llamada, sin cruzar nuevamente la mirada. Intenté seguir. No tenía valor de volver a mirarlo.


  [Aquí debería haber un GIF o video. Actualiza la aplicación ahora para visualizarlo.]


  —¿Os conocéis? —la pregunta de una voz femenina me estrelló de nuevo contra mi realidad. No vi ni escuché si respondió. La pareja acortó la distancia y me quedé entumecida, más bien petrificada, diría yo—. ¡Hola! ¿Sabéis dónde está Yezzy?  —Subí la vista y mis ojos se toparon con mi mayor desgracia. Al lado de Thiago estaba una chica guapísima, alta, delgada, con una larga melena pelirroja lisa. Las pecas brillaban en su rostro y sus ojos castaños eran cautivadores.


  Parecía una muñeca de porcelana embutida en un entalladísimo vestido negro con escote bordado y transparencias que dejaban a la vista unos discretos pechos. La chica era muy elegante y delicada, para qué me iba a engañar. Era como ver a Madelaine Petsch desfilando en una pasarela de moda.


  Sus manos entrelazadas hicieron que mi cabeza resolviera las preguntas que habían burbujeado dentro de mí durante todo este tiempo.


  ¿Estaría con alguien?


  Respuesta: sí.


  ¿En algún momento de su día se acordará de mí?


  Respuesta: con ese monumento de mujer estaba clarísimo que no.


  ¿Había sido una ilusa soñando en que algún día me buscaría?


  Respuesta inmediata: obviamente, SÍ.


  No lo podía olvidar. Se tatuó tan profundamente en mí ser que era indeleble.


  —Ehhh, no sé —comenté escuetamente con voz temblorosa e involuntariamente esbocé una sonrisa jodidamente falsa, sin poder disimular mi enfado. Mi cara parecía un poema escrito y recitado en conjunto por Góngora y Quevedo. Un auténtico caos.


  No me hacía daño su recuerdo, sino su presencia. Años aguantando este dolor para encontrarme con él cara a cara acompañado de una mujer espectacular. ¿Qué pretendía? Que viniera solo. Era evidente que no le había costado rehacer su vida. Qué digo rehacer, si conmigo la relación duró unos meses y solo fue una desgraciada fantasía de una adolescente ingenua...


  —Supongo que Yezzy ya está abajo —Dylan respondió a la chica sujetándome con fuerza.


  Él sabía que el chico que acompañaba a la pelirroja era Thiago. Lo había visto el día que subimos esas historias para darle celos y alguna que otra vez me pilló llorando con su perfil abierto en mi móvil. No lo podía evitar. Dy conocía nuestra historia de principio a fin. Estuvo conmigo en infinidad de momentos donde fui débil y lo buscaba para saber de él. Toda mi vida le agradeceré que fuera esa tabla de salvación en mis momentos más depresivos y autodestructivos, moral y emocionalmente. Evitó a toda costa que perdiera mi dignidad rogándole a un ser que no se lo merecía. Y me acababa de dar cuenta en ese instante. Era momento de olvidarlo, de pasar página de una vez.


  —Ohh, gracias —sonrió la preciosa chica de voz dulce con un llamativo acento inglés— ¿Sois amigos de Manu o de Yezzy?


  —De los dos —Dylan hablaba por mí, yo no tenía voz, sentía que me empezaba a faltar el aire.


  —Nosotros somos Mía y Thiago. —Esa voz insistente me empezaba a taladrar e incomodar, un nombre que no quería oír y menos de la boca de esta chica.


  —Un placer, ahora nos tenemos que ir pero luego nos vemos —amable como siempre Dylan quería salir airoso atendiendo a mi señal.


  Mis ojos estaban clavados en las escaleras mientras sentía la mirada escrutadora de Thiago. Era incapaz de moverme.


  —Disfrutad del lugar. 


  No sabría decir si esa voz era de la irritante pelirroja o la de Dylan, mi mente se bloqueó y las náuseas me invadieron. Me zafé de la mano de mi acompañante y bajé rápidamente las escaleras hasta salir al jardín. Me alcanzó y me cogió antes de que aterrizara contra un banco de madera que tenía enfrente. Me separé de él con brusquedad y sacudí las manos en el aire con desesperación. Mi cuerpo temblaba por completo. Me senté en una de las ciento cincuenta sillas que se encontraban allí alineadas para los invitados. Era parte de los preparativos acordados. Los organizadores del evento estaban en esa estancia colocando todo para la ceremonia.


  Dy se agachó sereno delante de mí y apoyó sus manos en mis rodillas.


  Me sudaban las manos, estaba mareada y mis labios temblaban mientras las lágrimas invadían mis mejillas.


  —Cloe, mírame —sujetó con fuerza mi mano—. ¡Cloe! Mírame —cogió mi barbilla y me obligó a mirarle— Inspira... Espira... —Tomaba y soltaba el aire suplicando con sus ojos que le hiciera caso.


  No era la primera vez que Dylan estaba presente en mis momentos de ansiedad.


  —Eso es, poco a poco, preciosa. No hay prisa. Tranquila. Inspira y espira. 


  Su mano derecha envolvía una de mis muñecas y con su pulgar dibujaba círculos en ella. Agradecí su gran ayuda para calmarme. Se sentó en una silla a mi lado y yo me tumbé en sus piernas mientras él acariciaba mi brazo suavemente.


  No sé cuánto tiempo estuvimos así pero consiguió que me relajara, que volviera a respirar con tranquilidad. Que pensara en frío.


  Cuando me sentí con fuerzas me incorporé bajo su atenta mirada.


  —Gracias —me iba a interrumpir pero con mis ojos le rogué que me dejara hablar—. Gracias por haberme devuelto la sonrisa que perdí hace mucho tiempo. Gracias por iluminar mi oscuridad, por parar la cuenta atrás de mi bomba de relojería. Gracias, Dylan, de verdad.


  Él guardó silencio mientras hablaba. Las lágrimas brotaron de mis ojos nuevamente.


  —No tienes que decirme estas cosas Cloe, somos un equipo. Tú también me has devuelto la sonrisa. ¿O no te acuerdas? Cuando me conociste parecía el jodido Casper —apreté los labios y sonreí ante su comparación—. Y mírame y mírate. Nos hemos hecho bien. No me gusta verte como has estado esta última semana, y menos como hoy. Estoy seguro de que a Damon Salvatore tampoco le gustaría. 


  Le miré con cariño. Sabía que amaba esa serie.


   —No me has obligado a ver Crónicas Vampíricas dos veces en vano reina. Mira, vamos a hacer una cosa, ¿vale?


  —Depende de lo que me pidas —gemí con dudas.


  —Vamos a hacer como ellos, ¿recuerdas cuando apagaban su humanidad?


  Esbocé una sonrisa.


  —¡No te rías! Es en serio, solamente piensa en eso cuando te sientas muy consumida. Vamos a intentarlo... Por él.


  Seguí su mirada y vi a Yezzy aproximarse con cara de mortificación hacia nosotros. Tenía razón, debía hacerlo por él y por Manu. Eran mis amigos. Era su día y no les podía fallar.


  


  


  
 
 
 ¡¡Hola amores!!


  ¡Qué alegría estar nuevamente por aquí!


  


  Una vez más consigo una nueva meta.


  Escribir sin duda ha sido mi safeplace y vuestro apoyo ha sido fundamental. Gracias por acompañarme en todo este tiempo.


  Quiero deciros que vuestros comentarios me llenan de alegría cada día. Me es imposible responder a todos los mensajes porque sino estaría pegada al móvil 24/7 y compaginar esto con los estudios a veces es una proeza.


  MDDA Sentir es la tercera parte de la trilogía. Un libro más adulto y que reconozco me ha costado muchísimas horas. Estoy muy orgullosa del crecimiento como persona y por supuesto como escritora. Crear esta historia ha sido sin duda lo mejor que me ha pasado en la vida y siempre la llevaré en mi corazón.


  En MDDA Decidir y en Sentir la historia profundiza en temas muy sensibles


  (TRIGGER WARNING)


  por ello hago una advertencia para que lo toméis en cuenta antes de leerlo.


  MDDA Sentir estará disponible en Amazon el 15 de Septiembre de 2022 e intentaré que la siguiente semana esté en Wattpad. También publicaré Dejavú un libro muy especial de la trilogía que descubriréis en Sentir antes de que finalice el año.


  Quiero agradecer a todas las personas que me siguen y apoyan día a día. Mi familia y amigos que  creyeron en mí.


  Gracias a todxs lxs que colaboran conmigo.


  A mis correctoras Carmen y María Eugenia que han estado desde el inicio de esta aventura.


  A mis lectoras cero Carlota (carlotaantepazo) y Judith (Jud_books) que colaboran en esta tercera entrega con sus acertadas opiniones. Os quiero mis niñas.


  A lxs que dan imagen a esta historia.


  Gracias por ayudarme con vuestras fotos a completar los aspectos físicos de los personajes. Siempre os estaré agradecida por confiar en mí.


  Seguidlos en instagram y dadles muchísimo amor.


  Erik (Rubenwatherr)


  


  Thiago (sergi_molist)


  


  
 Yezzy (luismgea)


  


  Manu(joelyubero)


  


  Dylan (roger.nie)


  


  Lola (violefranco)


  Alicia (ariiiis__)


  Lucía (sabefdezz)



  En mi cuenta de @Andrexfi en Instagram y Tiktok os voy dando adelantos.


  ¡Os quiero amores!


  Nos vemos muy pronto.


  Sinopsis


  
    
  


  Pasaron demasiados atardeceres y lloré mil lunas preguntándome el porqué. 
 ¿Por qué me perdí de vivir estos años contigo? 
 ¿Por qué me regalaste los mejores y peores días de mi vida? 
 Te comparé con cada ser que se me acercaba y aunque lo intenté con todas mis fuerzas en ninguno te encontré. En ninguno conseguí tu mirada, esos ojos que me enamoraron la primera vez que te vi. Esa sonrisa perfecta y ladeada que me daba la vida cuando me la dedicabas. Esas manos que me enseñaron a quererme y aprender los placeres que merecía como mujer. 
 No puedo olvidarte. Lo siento. Eso no me lo enseñaste. Y duele. 
 Duele seguir sin la esperanza de que algún día regreses porque te has tatuado tan profundamente en mi alma que nunca te podré olvidar.
 Y en esa magia que para mí fue solo un sueño, siempre seremos eternos.


  


  
 Amores, aquí comienza 
 MDDA Sentir 💔
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  Desolación.


  YEZZY


  09 de junio de 2022.


  Mi corazón palpitaba a gran velocidad, en mis oídos retumbaba el latido. Sentía que me iba a desmayar. Los segundos pasaban muy deprisa. Una película en cámara rápida. No tenía fuerzas para mantenerme en pie. No asimilaba lo que acababa de ocurrir delante de mis ojos. Habían atropellado a Cloe. Sentía rigidez en el cuerpo, no podía moverme.


  Tras la estremecedora caída de Cloe sonó un fuerte estruendo, me giré y vi que el coche se había estrellado contra un edificio unos metros más adelante. Vi a Thiago correr hacia ella, abrazarla entre lágrimas y gritos desgarradores. Fue terrible y desolador.


  Y en ese momento regresé de un viaje de incredulidad. Sentía que me asfixiaba, mi corazón bombeaba acelerado por el susto y el miedo a lo que le podía ocurrir a mi niña; me solté de Manu, que envolvía mi brazo para evitar mi caída.


  Corrí hacia ella y vi su cuerpo envuelto por mi amigo que lloraba desesperado. Me arrodillé a su lado.


  —¡Thiago, estamos llamando a una ambulancia! —gritó Alicia con voz desesperada.


  —¡¡¡Coño, Cloe, mi niña, no nos puedes hacer esto!!! —supliqué desesperado.


  Observé la cara pálida y amoratada de Cloe con sangre por todas partes. Era algo desgarrador. Miré a Thiago y vi cómo se le transformaba totalmente el rostro, pasó de la desesperación a la rabia desmedida, endureció sus facciones. Subió la mirada y lo que vi no me gustó nada. Soltó suavemente a Cloe en el suelo con los ojos azules ennegrecidos; daba miedo.


  —Quédate con ella, Yezzy. Ahora vuelvo.


  Se levantó y caminó con decisión y fuerza hacia el vehículo que había impactado contra mi amiga. Fue lentamente aumentando la velocidad del trote.


  —¡Id con Thiago! —grité a Enzo y a Manu, temiendo lo peor.


  Llegó corriendo y abrió la puerta del coche con severidad. En ese momento se llevó las manos a la cabeza tirando de su pelo con rabia. Su cara de asombro me estremeció sin saber lo que estaba viendo. Se quedó unos segundos asimilando quién ocupaba la plaza del conductor y se acercó con violencia. Comenzó a golpear con brutalidad hacia dentro del vehículo, lanzó un alarido y tanto Manu como Enzo lo cogieron por los brazos y tiraron de él, separándolo del coche y del puesto del conductor.


  La adrenalina de Thiago debía de estar disparada porque entre Manu y Enzo no podían con él. Estaba enloquecido y fuera de sí.


  —¡TE ODIO! ¡TE VOY A MATAR! —gritaba intentando soltarse del agarre de mis amigos.


  En mi mente solo se reproducía una pregunta. ¿Quién era?


  —¡Thiago, para ya! —gritaba Manu cogiéndole por los brazos y Enzo bloqueaba sus movimientos de las piernas.


  Cogí la mano de Cloe y la coloqué con cariño entre las mías.


  —Todo va a ir bien, pequeña.


  No respondía, estaba inmóvil, sus ojos estaban llenos de lágrimas, tenía una brecha en la frente y estaba llena de sangre. Tragué saliva intuyendo lo peor.


  Le di un beso en la frente y le acaricié la mejilla. La gente se arremolinaba alrededor de nosotros y la cubrí con mi chaqueta para que no la vieran. Como era una calle de una sola dirección Alicia fue corriendo hasta la esquina para indicar que dejaran pasar a la ambulancia cuando llegara. A los pocos minutos aparecieron dos coches de policía y dos ambulancias, una de ellas medicalizada. Supongo que Alicia, la mente fría del grupo apartó a la gente que nos rodeaba.


  De la ambulancia bajaron con rapidez tres personas. Un hombre mayor médico y dos mujeres jóvenes que debían de ser técnicos de emergencias. Todo pasó muy deprisa. Le exploraron cada parte de su cuerpo. Una de las mujeres bajó muchos aparatos que, sincronizados los tres, iban utilizaron uno a uno intentando reanimar a mi amiga, hasta que consiguieron una leve reacción. A continuación, y con rapidez, le conectaron a una máscara con oxígeno y varios aparatos. Le inmovilizaron el cuello con un collarín y la subieron a una camilla. Yo permanecí inmóvil junto a ellos observando todo lo que le hacían sin comprender qué estaba pasando.


  Una de las TES me pidió sus datos y tartamudeando se los di. Me notificaron que solo una persona podía acompañar a Cloe en la ambulancia y Thiago apareció a mi lado con el rostro desencajado y la mandíbula tensa, sin quitar la vista de la otra ambulancia.


  —Yo voy, Yezzy —dijo sin mirarme, con rabia contenida. Nunca lo había visto así. Era un puto témpano de hielo—. La atropelló mi padre. 


  Yo asentí con la boca abierta y Thiago se subió a la ambulancia con decisión.


  Sus palabras hicieron que cada vello de mi cuerpo se erizara. Ahora comprendía su reacción. Ahora entendía todo. Me aparté y dejé que la ambulancia saliera a toda velocidad con la sirena encendida.


  Tenía que llamar a los padres de Cloe y no sabía qué hacer ni qué decir. Busqué el número de Xosé. A duras penas conseguí lanzar la llamada y al segundo tono contestó.


  —¿¡Yezzy qué ha pasado!?
 
 
 
 
 



  *******************************
 
 
 



  ¡¡Amores!!


  Mil gracias por acompañarme con vuestros comentarios y votos que me ayudan muchísimo.


  Aquí comienza MDDA Sentir la tercera parte de la trilogía.


  Quiero advertiros que este libro contiene TW y escenas explícitas que avisaré al comienzo del capítulo.


  OMG. ¿Esperabais que fuera el padre de Thiago el culpable del atropello?


  Vienen muchas emociones.


  El libro sale a la venta en Amazon en físico y ebook el 15 de septiembre de 2022.


  ¿Estáis preparados?


  Unas vez más bienvenidxs y gracias por vuestro cariño y apoyo incondicional.
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  Efímero.


  THIAGO


  10 de junio de 2022.


  No sabría definir mis sentimientos en ese instante. Lloraba de dolor sintiendo la sensación de culpa en cada minúscula parte de mi ser. Llevábamos varias horas sobre unas duras sillas en esa fría sala del hospital. No me gustaba en absoluto la ira que se apoderaba de mí. Momentos de rabia que no podía controlar. A veces me planteaba cosas impensables. Todo había sido por mi culpa. La historia se repetía. Ese desgraciado me quitaba lo que más quería. Era a mí a quien tenía que haber arrollado, pero por mi culpa, por soltar su mano, no pude salvarla de semejante atropello que la causó tanto sufrimiento, con las consecuencias que tendría para su vida.


  Tenerla entre mis brazos inmóvil, con sangre y amoratada era algo que no me perdonaría en la vida. Mi padre lo había logrado una vez más. Cogía mi vida y la destruía a su gusto, entregándome los despojos de sus actos.


  Estaba en un estado de shock absoluto, mirando al suelo, a la espera de noticias. Mis manos sudaban, mi cuerpo temblaba de angustia con Yezzy a mi lado. Alicia, Manu y Enzo estaban de pie en la sala de espera. Los padres de Cloe estaban junto a su hija. Nos darían la información en cuanto supieran.


  Apareció Xosé con la mirada perdida y sentí que me iba a derrumbar. Nos acercamos rápidamente a él.


  —Cloe... —contuvo la respiración sopesando las palabras— Cloe tiene un traumatismo craneoencefálico. Le siguen haciendo pruebas. Tardará en recuperarse —comentó su padre con la voz rota—, pero se pondrá bien. Estoy seguro. —Se llenaron sus ojos de lágrimas mientras mi alma se resquebraja con cada palabra.


  No sabía qué decir; por una parte me sentía aliviado, había opciones de recuperación y por otra, no podía dejar de autoflagelarme mentalmente, de declararme culpable. Me abrazó con fuerza y yo le correspondí soltando un llanto incontrolable que tenía dentro.


  —Es mi culpa, lo siento, Xosé... Lo siento de verdad. Nunca podré perdonármelo. Ella no se lo merece y vosotros tampoco. —Mi voz se entrecortaba por el llanto. Estaba desesperado—. Sabía que tarde o temprano mi padre volvería y joder... lo siento mucho —apenas podía respirar con el nudo en el pecho; él me separó del abrazo mirándome con preocupación.


  —Thiago, no ha sido culpa tuya —me cogió por los hombros obligándome a mirarle a la cara—. No puedes hacerte cargo de cosas que no son tu responsabilidad. Cloe te quiere mucho, hijo. Antía y yo sabemos que aquí el único culpable es ese hombre, no tú —sentenció.


  Aunque todo lo que decían era cierto, no podía evitar el sentimiento de  culpa.


  —Esperó todos estos años para cumplir su promesa. Y lo ha logrado. Sabía que debía alejarme de ella en cuanto salió de prisión y no lo hice —el nudo de mi pecho se comprimía y me costaba respirar—. No lo hice porque pensé que me dejaría en paz.


  —Mi hija es muy fuerte y se recuperará —su voz de esperanza y su abrazo me consolaban, pero su inmensa empatía y comprensión me llevaron directo a la promesa que un día le hice a Cloe y que tomaría fuerza si ella salía de esta.


  —Con permiso, —un hombre uniformado de policía acompañado de una mujer con el mismo atuendo reclamaba nuestra atención— les vamos a tomar declaración a los que estuvieron presentes en el accidente.


  Todos asentimos y el hombre me miró directamente a mí.


  —¿Quién es el hijo de Leonardo López? —preguntó la mujer, quizás por educación, porque ambos policías no me quitaban los inquisitivos ojos de encima.


  —Por desgracia, soy yo.
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  Luminiscencia.


  YEZZY


  12 de junio de 2022.


  Habían pasado tres días desde el accidente. Nada era lo mismo. Íbamos todos los días al hospital y, aunque no podíamos entrar en la UCI, permanecíamos en la sala de espera haciéndole compañía a Thiago, que no se marchaba nunca. Estaban establecidas por normas COVID dos horas de visita diaria, una de mañana y otra de tarde, pero mi amigo estaba día y noche; solo salía para ir a su casa a ducharse y comer algo. Los padres de Cloe entraban y salían de la UCI con frecuencia. Fuera de los horarios establecidos, a ratos, colaban a Thiago para que estuviera junto a su hija. Pasaba la mayor parte del tiempo ahí esperando a poder entrar y que en algún momento Cloe se despertara.


  Estaba en estado de coma inducido.


  Antía, su madre, nos explicó que las pruebas determinaron que el daño estaba paralizado y, dentro de lo malo, eran muy buenas noticias; eso determinaría el tiempo de recuperación.


  A medida que el cerebro empieza a desinflamarse puede tener algo de agitación, por ello necesitaba estar sedada. Generalmente quedan secuelas neurológicas, como amnesias, trastornos del comportamiento o también posible déficit motor. Teníamos miedo a esas consecuencias. Pero yo siempre intentaba pensar en el lado positivo. Si solo miras el vaso medio vacío tiendes a pensar que al final no hay ni una gota de agua. Y no es así.


  Con respecto a Leonardo, el padre de Thiago, el día del accidente lo llevaron a otro hospital. No nos informaron a cuál, para evitar que Thiago volviera a arremeter contra su progenitor. Creo que todos teníamos ganas de linchar a ese miserable.


  El muy desgraciado apenas tuvo unas leves contusiones en el cuerpo por el impacto del vehículo y fracturada la nariz por los golpes de mi amigo. Nada en comparación con lo que se merecía.


  Ese día nos tomaron declaración a todos, incluido a Thiago. Los policías comprendieron su reacción pero eso no le salvó de un interrogatorio donde revivió su dolorosa infancia que, lógicamente, tuvo que contar con lujo de detalle. Mi padre estuvo presente en todo momento junto a los abogados de Martí ayudando a la familia García, era lo menos que podíamos hacer. Los pobres abuelos estaban desesperados con lo sucedido. Al final el tipo, por recomendación de su abogado no denunció a su hijo por lesiones y Thiago se libró de tener un proceso judicial con esa mierda que tenía por padre.


  Lo bueno de todo es que Leonardo regresó a la prisión, de la que no tendría que haber salido nunca. Nos informaron que por su buen comportamiento y por haber cumplido un tercio de la condena le otorgaron el tercer grado y, con él, un permiso penitenciario. No podía salir de Tarragona donde cumplía la condena pero el tío tenía las ideas claras. Se pasó por el arco del triunfo la libertad vigilada y fue a por Thiago. Su objetivo desde niño.


  A Thiago le habían notificado cuando estábamos en Andorra que su padre salía esos días de prisión pero ese permiso solo duró dos días. No nos comentó absolutamente nada. Lo vimos mucho tiempo preocupado y siempre nos decía que era por los exámenes. He de decir que lo comprendo; en su situación probablemente hubiera hecho lo mismo.


  De este segundo permiso no se habían enterado ni su familia ni él, lo cogió desprevenido y la desgracia nuevamente tocó a su puerta.


  No sabría describir lo dura que era toda esta situación. Además, en tres días era la graduación y me dolía pensar que Cloe no estaría. Se perdería el momento que más tiempo llevábamos esperando.
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  Negligencia.


  THIAGO


  15 de junio de 2022.


  Cada día era como llevar un menhir a cuestas. Ya había pasado una semana del accidente y llegaba el día de la graduación.


  Los padres de Cloe, llenos de esperanza nos dijeron que esperaban con ansias que en cualquier momento su hija despertara y en mi mente ya había planificado todo lo que sucedería a partir de ese momento.


  Durante muchas horas hablé con Xosé cuando salía de su turno de trabajo. Se quedaba a mi lado conversando y nos ayudábamos mutuamente a mantenernos en pie ante esta tragedia. En otras ocasiones también coincidí con Antía, con quien tuve infinitas tertulias sobre su hija. Me narraba entre lágrimas su bonita infancia y sus divertidas trastadas, las inseguridades que le acompañaron durante años y lo feliz que la veían desde que Yezzy y yo habíamos llegado a su vida. Me contó en detalle cómo conoció a Xosé y que la relación de Cloe y mía le recordaba mucho aquellos momentos cuando se hacían rabiar el uno al otro con el único propósito de enamorarse. Horas compartiendo cada fragmento de nuestras vidas. Ellos eran una familia ejemplar que cualquier persona desearía tener. Yo no tenía mucho que contarles, lo sabían todo de mí. Solo podía agregar que era un puto desgraciado que les arruiné sus vidas al acercarme a su hija.


  Mi decisión estaba tomada.


  :( ):


  Pasaría a recoger mi diploma por la secretaría y regresaría para estar junto a ella. No me apetecía celebrar nada. Sin Cloe nada cobraba sentido. Ella no tenía la oportunidad de ir a la graduación y yo me sentía completamente responsable. Yezzy y los padres de Cloe me insistieron en que fuera al acto, pero yo me negué.


  Hasta que ella se despertara yo estaría a su lado. Pero en cuanto supiera que ella abría los ojos y estuviera fuera de peligro, yo desaparecería de su vida. Me lo prometí a mí mismo. Se lo prometí a ella en la playa cuando le dije que si algún día su vida corría peligro yo me iría y desaparecería.


  No quería que nada ni nadie le hiciera daño y fallé. Justo ahí estaba, arrollada, en coma, con posibles secuelas por mi maldita culpa.


  Cogería un vuelo a Estados Unidos para estudiar allí. Llevaba unos días planificando las opciones y los asesores de mi abuelo me dieron las directrices para acelerar el traslado. Tenía que hacer una prueba de acceso y me matricularía para estudiar Economía en el MIT.


  No volvería a verla en un largo período de tiempo y por ello me aferraba tanto a ella esa semana. Podría decirse que yo ya estaba en fase de duelo. Cloe era la persona perfecta en el momento incorrecto y aunque estaba enamorado de ella, no permitiría que por culpa de mi padre le volviera a ocurrir algo así. Sabía que en cuanto me subiera a ese avión ella me odiaría, que no me iba a perdonar que me fuera, pero yo me había auto convencido de que era la mejor decisión. Si realmente estamos destinados a estar juntos, algún día nos volveríamos a encontrar. Lo tenía claro. Si de verdad quieres a alguien no puedes ser tan egoísta de retenerla contigo, sobre todo si sabes que a tu lado está en peligro como en mi caso mientras ese desgraciado viva.


  No iba a ser fácil, era algo obvio, pero más difícil era verla en la cama de un hospital cuando el que tendría que estar allí era yo.
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  Mi desgraciada realidad.


  THIAGO


  20 de junio de 2022.


  Ya era el décimo papel que tiraba a la basura como si fuera una canasta. Con los pies apoyados en la cama de Cloe y recostado en el incómodo sofá azul de esa lúgubre habitación, la miraba y por mi mente pasaban infinidad de cosas que le quería decir. Bajé los pies, me acerqué a ella para tocar su pelo y besé su frente.


  —Te quiero, pequeña —mi voz era prácticamente inaudible.


  La miré largo rato tratando de almacenar en mi memoria cada detalle de su apagado y pálido rostro. Sus ojos cerrados con largas pestañas y unas profundas ojeras, su nariz perfilada de la que tanto se quejaba diciendo que no le gustaba y sus gruesos labios que me fascinaban; su respiración era serena, relajada. Deseaba que fuera una terrible pesadilla pero no... Era mi desgraciada realidad. Entrelacé nuestras manos, apoyé mi cara en su abdomen y la abracé suplicando en silencio que se recuperara.


  Desde que la subieron a la habitación permanecí con ella todo el tiempo que sus padres me permitían. Su madre me dijo que hay estudios que indican que los pacientes en su estado pueden escuchar, aunque no genere movimientos en las extremidades ya que la vía cerebral que controla el movimiento está afectada.


  Pasé horas hablando solo deseando que ojalá me escuchara. Le dije que la quería, lo feliz que me había hecho durante todo este tiempo. Le lloré pidiendo perdón por lo ocurrido. Supliqué porque no sufriera cuando me marchara. Le dije mil veces que nunca me podría olvidar de ella y que, para mí, siempre sería ella. Nadie jamás la podría sustituir. Le agradecí el haberme dado luz en mi más absoluta oscuridad.


  Ella fue mi todo.


  )))(((
 
 



  Me desperté y ya era de madrugada, me había quedado dormido en una posición muy incómoda con la cabeza recostada en su cama cogiendo su mano. Me estiré y me tumbé en el sofá. El móvil tenía una notificación de Yezzy que me preguntaba si había novedades.



  T: Nada, todo sigue igual.


  Y: ¿Qué piensas hacer al final?


  T: Ya te lo dije.


  Y: No te puedes ir, Thiago. Le romperás el corazón y lo sabes.


  T: Todo lo hago por ella. Volveré el día que mi padre no exista.


  Y: No es justo.


  T: Injusto es lo que le ha pasado por mi culpa.


  Y: Eres un puto cabezota.



  No seguiría dando vueltas. Cogí nuevamente la libreta y mis cascos, le puse uno a ella y sincronicé la playlist que hicimos en Andorra juntos, mientras pensaba qué le iba a escribir. Era un egoísta porque yo estaba teniendo mi tiempo de despedida a su lado, aunque ella no lo supiera. Ella pensaría que me fui así sin más. Me dolía pensar en eso, pero algo me decía que era lo correcto.
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  Repentina despedida.


  YEZZY


  21 de junio de 2022.


  Llegaba tarde a la cafetería del hospital. Había quedado con Thiago esa mañana porque quería hablar conmigo. Tuve una extraña sensación cuando me escribió. Algo me decía que las cosas se iban a poner peor.


  T: En cualquier momento va a despertar, necesito verte.


  Sin dudarlo un segundo le respondí:


  Y: ¿Dónde nos vemos?


  Entré azorado por la puerta del hospital en dirección al núcleo central donde se encontraba la cafetería principal.


  Abrí la puerta acristalada y mi inconfundible amigo estaba removiendo un café con la cabeza agachada, sentado en una mesa pegada a un gran ventanal; solo, entre la multitud de personas que se movían por todas partes, con bandejas y sus respectivos desayunos. Con cautela me senté en una silla rígida verde enfrente de él.


  —Perdona el retraso pero...


  —Nada Yezzy, acabo de bajar. —Su mirada estaba perdida entre los círculos que daba a la cucharita.


  —¿Hay novedades?


  —No. —Levantó la vista y su cara de desolación me revelaba sus interminables horas de cansancio y de desvelo.


  No sabía qué decir.


  —Thiago...


  —Yezzy, no puedo verla más.


  —¿Qué dices?


  —No puedo —su voz se entrecortaba—, siento que si despierta y estoy a su lado no me voy a poder ir.


  —Pues no te vayas, ¡coño! —Le alcé las manos con la esperanza de que mis palabras le hicieran cambiar de opinión.


  —Nada me hará cambiar, Yezzy —negó con la cabeza.


  Que Thiago fuera Virgo era desesperante, a eso había que sumarle su capacidad intelectual. ¿Quién podía con él? Su carácter decidido y junto a su espíritu autocrítico le hacía analizar situaciones tan complejas con una claridad que le llevaba a tomar decisiones precisas e inamovibles.


  —Joder, ¡mira que eres testarudo!


  —Solo te pido que cuando se despierte y esté bien, le des esto —extendió su mano y me entregó un sobre.


  —Tío, no me pidas esto —me negué apartando la mano—. ¿Sabes cómo se va a poner?


  —Yezzy, solo te lo puedo pedir a ti.


  —¿Y qué le digo? —El miedo a enfrentar esa situación me ponía muy nervioso—. ¡Me va a odiar!


  —No más que a mí, te lo aseguro —veía dolor, rabia y desesperación en aquel chico enamorado que anteponía el bienestar de mi amiga a sus sentimientos. 


  —¿Hablaste con sus padres? ¿Les dijiste que te vas?


  —No —cogió aire mientras meditaba sus palabras—. Han sido demasiado especiales conmigo. Yo, en su lugar, no sé qué hubiera hecho. Me han protegido, me han dejado estar junto a ella. No me lo merezco Yezzy. Sé que me van a insistir para que me quede y no puedo flaquear.


  —¿Tu cerebro de genio no te da para pensar que quizás te estés equivocando?


  —No me estoy equivocando. Lo hago por ella.


  —Tu padre está en prisión, no le puede volver a hacer daño.


  —Mientras viva todo es posible, Yezzy. ¿No sabes cómo es? Si me hace algo a mí ya no me importa, pero a ella no.


  —¡Joder, entonces te meterás a sacerdote! —Me desesperaba su testarudez—. Porque cualquier chica que se acerque a ti, tu padre se teletransportará o contratará algún matón para que acabe con ella. Estás viendo muchas pelis —aseguré con semblante serio. Estaba seguro de que Thiago había tomado una decisión equivocada.


  —Nadie me importa. Solo ella.


  —Te vas a arrepentir.


  —Me tengo que ir, Yezzy —se levantó de la silla dejando el sobre en la mesa—. Solo te pido que me avises cuando despierte. Por favor cuídala, trata de estar siempre a su lado. Dile que... —me miró con los ojos enrojecidos— Mejor... no le digas nada.


  Me levanté y nos dimos un abrazo. Lo sentí llorar con ese sabor amargo que sonaba a despedida. Se giró para que no le viera y se marchó sin darme más opciones.
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  Malo será.


  CLOE


  23 de junio de 2022.


  Abrí los ojos con dificultad y lo único que veía era una habitación blanca con una tele aérea encima de mi cama. Oía música y reconocí la voz de Olivia Rodrigo. En la pantalla se reproducía el vídeo de All I want. No sabía dónde estaba ni qué hacía allí. Me molestaba la cabeza, un dolor intenso con punzadas que sentía como clavos en la frente. Moví la mano derecha y tenía puesta una vía con dos tubitos conectados que iban a unas bolsas con medicamentos. Me moví en la cama como pude y sentí el cuerpo entumecido. Me dolía todo. Tenía puesto oxígeno porque notaba el aire frío en las fosas nasales; intenté quitármelo sin lograrlo porque no tenía fuerzas. Miré hacia los enormes ventanales de la habitación y un discreto ramo con tulipanes de varios colores junto a un pequeño oso de peluche decoraba el rincón. Junto a mi mano encontré una cabeza con rizos rubios apoyada en mi cama. Y aunque Yezzy siempre me provocaba mucha ternura verlo dormido a mi lado, traté de recordar pero no sabía por qué estaba allí. Me zafé suavemente de la mano de mi mejor amigo. Estaba profundamente dormido, no se podía mover. Observé lo que me rodeaba. Las sábanas y mi bata, ambas identificadas con las letras del Sergas. Respiraba con angustia, mi corazón se aceleraba sabiendo que estaba en un hospital en Galicia y la sábana que me cubría el cuerpo me desvelaba en cuál, el logo del CHUAC me aclaraba que estaba en el hospital donde trabajaban mis padres. Alcé con torpeza la mano e intenté tocar mi cuello al sentirlo rígido. Tenía puesto un collarín cervical que me impedía moverme con facilidad. ¿Qué hacía en el hospital? Rebusqué en mi cama hasta que di con el botón para llamar al puesto de las enfermeras. Lo apreté y a los pocos minutos sonó bruscamente la puerta. Mi amigo saltó de la cama y una enfermera apareció por la puerta.


  —¡Cloe! —gritó Yezzy, al tiempo que se llevaba las manos a la cabeza y se le saltaron las lágrimas. Me cogió la mano y me acarició con ternura. Esbozó un puchero y una gran sonrisa con sus bonitos ojos azules empañados en lágrimas— ¡Por fin, mi niña!


  La enfermera, ataviada con un carrito, se movió con rapidez. Le pidió a Yezzy que saliera, este me dio un beso con emoción y me hizo un gesto que no logré entender. ¿Qué estaba pasando? A los pocos segundos entró otra enfermera y un hombre con bata blanca, lo reconocí como médico cuando se posicionó al lado de la cama y observé el recuadro rojo en el bolsillo de la solapa que lo identificaba como Dr. Manuel Rodríguez Pérez. Unidad de Neurología.


  Me empezó a hacer un reconocimiento y mi vista se emborronó.


  —Mi madre —logré decir con una voz tan suave que no sé si me entendieron porque no me miraron.


  Una de las enfermeras estaba en un ir y venir de aparatos y cables conectándolos a mi cuerpo en lo que creo era un electrocardiograma. La otra enfermera me tomó la tensión y el médico me auscultó y me miró.


  —Hola Cloe, soy el doctor Rodríguez, ¿cómo te encuentras?


  —Me duele la cabeza. —Intenté alzar la mano, pero seguía sin fuerzas.


  —Es normal, has estado muchos días sedada —me alumbró con una linterna— necesito que sigas con la vista la luz —me pidió con seriedad. Hice el intento pero no me centré.


  —Veo mal.


  —Tranquila, te pondrás bien.


  Siguieron con el reconocimiento un tiempo mientras el médico iba dando las indicaciones a las enfermeras. Una de ellas tomaba nota, la otra se movía por la habitación como ratón en laboratorio poniendo la medicación en el aparato digital que tenía al lado de la cama.


  —¿Por qué estoy aquí? ¿Dónde están mis padres? —Susurré porque la garganta la tenía seca y la voz apenas me salía.


  —Tuviste un accidente. Has estado varios días en coma.


  En ese momento se abrió la puerta y sentí que entraba alguien con suavidad. Mis lágrimas empezaron a salir cuando vi a mis padres a los pies de la cama.


  —Antía, Xosé —el médico se dirigió a ellos— os dije que todo iba a ir bien. Esta chica es muy fuerte—. Una leve sonrisa del médico en un rostro superserio era, cuanto menos llamativo.


  Las caras de angustia y de cansancio de mis padres junto a sus lágrimas me revelaban que estaba grave.


  —Le llevarán ahora a hacer un TAC y seguiremos monitorizando. Luego volveremos a hablar. —Se separó de la cama y le tocó con cariño el hombro a mi padre que lloraba con emoción. Al verlos con sus respectivos uniformes entendía que estaban de turno.


  —Hija, ¿cómo te encuentras?


  Mi madre me abrazó con sumo cuidado y mi padre me cogió de la mano con ternura. Me esforzaba en intentar recordar pero me topaba con un gran muro blanco en mi mente.


  —No recuerdo nada.


  —Es normal que no recuerdes las últimas cosas que han ocurrido, hija. Tuviste un golpe muy fuerte. Llevas casi dos semanas en coma.


  —¿Qué ha pasado?
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  Eres todo lo que quiero.



  CLOE


  Unas horas después de haber despertado mis padres me contaron lo que me había sucedido. Yo intentaba recordar sin éxito; mi mente estaba en blanco. Yezzy se había ido porque me iban a hacer varias pruebas y mis padres salieron de la habitación para hablar con el médico.


  Me quedé sola pensando. Ensimismada, tratando de hacer memoria hasta que...


  —Thiago... ¿Dónde está Thiago? 


  La angustia me invadió nuevamente pensando lo peor. Mis padres me dijeron que me habían atropellado el día que acabamos la EvAU pero no me dieron muchos detalles. No me dijeron nada de él. ¿Quién me trajo al hospital? ¿Dónde está Thiago? Era lo único que en ese momento me importaba.


  La puerta de la habitación se abrió justo en el momento en que iba a tocar el timbre para llamar a las enfermeras. La sonrisa de Yezzy me transmitía la sensación de que todo iba mejor. Era muy transparente y hablaba con sus ojos. Su rostro impecable, sin una lágrima, me indicaba que quizás me podría recuperar.


  —Yezzy.


  Traté de incorporarme en la cama y él rápidamente se puso a mi lado cogiendo mi mano.


  —No te muevas, Cloe. Estoy aquí.


  —Yezzy, ¿dónde está Thiago? —Fui directa, necesitaba saber que estaba bien.


  Guardó silencio y me invadió el miedo. ¿El accidente lo provoqué yo? ¿Era alguien cercano a mí? ¿Cómo fue?


  —Yezzy, háblame por favor, no te quedes callado —comencé a llorar—. ¿Están todos bien? ¿Ha sido culpa mía? ¿Se hizo daño alguien? ¿Dónde está...? —Empecé a tartamudear y mi respiración se aceleró a la velocidad de mis palabras. Algo dentro de mí me decía que las cosas no estaban bien.


  —Cloe, tranquila. Respira. Estamos todos bien, no ha sido culpa tuya. De verdad, tranquila.


  Su voz no me transmitía seguridad.


  —¿Me estás mintiendo?


  —¿Por...? —Su mirada me mostró que le había dolido mi pregunta. Lo conocía demasiado bien.


  —¿Nadie más resultó herido?


  —No hija, el castañazo solo te lo llevaste tú —tocaba sus rizos con nervios. Sé que intentaba ser el Yezzy cachondo y divertido de siempre pero su mirada me decía que me estaba ocultando algo.


  —¿Dónde está Thiago? —Volvió a haber silencio y sentía mi corazón bombeando acelerado —Yezzy, por favor dime, ¿dónde está?


  Se abrió la puerta y una enfermera sonriente entró con un carrito. El nene soltó mi mano dejándome con la angustia sin responder a mis súplicas porque la enfermera le pidió amablemente que saliera.


  —Vuelvo enseguida, cielo. Te prometo que en cuanto regrese te lo cuento todo.


  La ansiedad se apoderaba de mí. Las lágrimas brotaban solas, era incontrolable. Cerré los ojos mientras la enfermera cambiaba una de las bolsas de medicamentos. El dolor por la incertidumbre era indescriptible.


  —¿Qué tal te encuentras? —Me preguntó la chica con amabilidad intentando calmar mi llanto.


  No le respondí. Nada me consolará hasta saber de él. Lloré en silencio intentando controlar mis emociones y, sin quererlo el sueño me venció.
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  Epifanía.


  CLOE


  24 de junio de 2022.


  «Te quiero, pequeña. Siempre serás tú». 


  —Thiago... —Era su voz, sentía su mano acariciando mi cara, se despedía. Me desperté sobresaltada por culpa de una pesadilla. ¿Dónde está? ¿Cómo me he podido dormir? ¿Qué me oculta Yezzy? ¿Qué está pasando?


  Se abrió la puerta de la habitación. Una enfermera, que no había visto antes, entró con una amplia sonrisa. La habitación estaba iluminada por una pequeña luz que venía del baño. Las persianas estaban bajadas y no sabía ni qué hora era.


  —¿Cómo te encuentras? Has dormido mucho.


  —Me siento mejor —controlé la respiración con suavidad para no demostrar la angustia que recorría mi frágil cuerpo. Era sincera, el dolor de cabeza se me había calmado considerablemente—. Quiero ver a mis padres.


  —Vendrán en un rato, tu madre dijo que volvería pronto, estuvo toda la noche aquí y tu padre salió del hospital hace un par de horas para buscar a tu hermano.


  ¡Andrés!, no me había acordado de mi pequeño.


  —Necesito verlos —era un ruego—. ¡Quiero mi móvil! ¿Qué hora es?


  —Las ocho y veinte de la mañana —se acercó a la mesita junto a mi cama—. No sé dónde está, aquí no hay nada —se encogió de hombros cerrando el cajón.


  —¿Puedes revisar el armario?, por favor —le pedí deseando que estuviera allí.


  Cuando abrió la puerta del armario, apareció Yezzy con un precioso ramo de flores y su encantadora sonrisa.


  —¿Cómo se siente mi chica favorita?


  —Aquí solo hay unas bolsas pero no veo el móvil. —Cerró la puerta del armario y cogió el carrito para abandonar la habitación. Agradecí su gesto.


  El nene colocó las flores junto al ramo de tulipanes y se acercó a mi cama.


  —Yezzy, ¿dónde está Thiago? ¿Qué le ha pasado? ¿Por qué no ha venido?


  —¡Chica, ni me saludas! —Me riñó pero en ese momento nada me importaba. Intuía algo malo y me empezaba a desesperar. Mi amigo suspiró y se sentó en el sillón al lado de mi cama. Me observó con nervios, lo notaba por el tembleque en sus manos.


  —Cloe, no sé...


  —Dímelo por favor, sé que me estás ocultando algo —le corté al instante sin darle opciones.


  Respiró con fuerza y se recostó en el respaldo del sofá. Apoyó su índice en la sien mientras me observaba. Mis ojos suplicaban una respuesta.


  —No sé si ahora es el mejor momento, Cloe...


  —Por favor, dime lo que sea... —Perdía la voz rogando saber de él.


  Se removió y sacó un sobre del bolsillo de su pantalón. Lo miraba con duda pero extendí la mano decidida. Daba tantas vueltas que estaba aterrorizada. Tenía muchísimo miedo. ¿Qué había en ese papel que no pudiera decirme él?


  Subió la mirada y con semblante triste me lo dio.


  En el sobre ponía mi nombre con la perfecta letra de Thiago. Sí, siempre la envidié, esa caligrafía precisa la reconocería en cualquier lugar. Era preciosa.


  Abrí el sobre y desdoblé el papel rápidamente. Miré a mi amigo que hundió la cabeza en sus manos apoyándose en las rodillas y justo ahí empezó mi tragedia.


  "Hola, pequeña. 


  Bueno, supongo que si Yezzy te ha dado esta carta es porque ya estás mejor. No sé cómo decirte lo que he hablado contigo mientras estabas dormida. Lo primero es que espero que algún día me perdones por lo que ha ocurrido. Yo no creo que pueda llegar a perdonarme. Quiero dejar claro lo jodidamente feliz que me has hecho este tiempo. Has logrado que vuelva a creer que el amor sí que existe y que la Humanidad vale la pena. Quiero que sepas que siempre serás el amor de mi vida por cursi que suene. Has completado esa mitad que me faltaba..."


  Las lágrimas inundaban mis ojos y mi respiración se entrecortaba.


  "...Y sé que dirán que soy muy joven para pensar así y que todos juzgarán mis palabras, pero sé que "siempre serás tú". No lo olvides, pequeña. Nadie te sustituirá jamás. Ahora te voy a explicar por qué me marcho. No es una decisión que me alegre, te aseguro que me rompe el alma, pero estoy seguro de que será lo correcto..."


  En cada línea mi corazón perdía fuerza.


  "...Tu atropello tuvo que ser el mío, el que debería estar en esa cama de hospital tendría que haber sido yo, no tú. Mi padre es el culpable. Él te atropelló..."


  Dejé de leer hiperventilando y desesperada al enterarme de que fue su padre el que destruía mi vida y, nuevamente, la de su hijo. El sentimiento de culpa no dejaría vivir a Thiago, lo conocía muy bien; incluso tenía miedo de que cometiera una locura. Conocía sus mayores temores. Thiago era muy fuerte en muchos aspectos de su vida. Era decidido e inteligente y por tanto sabía que no lo volvería a ver. Esto no me podía estar pasando.


  Yezzy cogió la carta que se caía de mis manos.


  —No llores, cielo —su mano acariciaba mi mejilla y secaba las lágrimas. Me sujetó por el brazo cuando intenté moverme. El dolor de cabeza se me acentuó con punzadas que me obligaron a fruncir el ceño y tocar mi frente.


  —¡Cómo no voy a llorar, Yezzy! Lo necesito. Necesito hablar con él. ¡Llámalo! —Le supliqué y me incorporé en la cama con ese dolor punzante. Nada me importaba—. Necesito verle. ¡Me importa una mierda que su padre me atropellara! ¡Yezzy, lo necesito, por favor! —Lloraba con un nudo en el pecho sabiendo que nuestra historia llegaba a su fin. Me rodeó con sus brazos tratando de consolarme, pero no lo iba a conseguir.


  —No puedo, Cloe.


  Me separé bruscamente intentando que atendiera mi súplica.


  —¡Llámalo!, ¡necesito hablar con él! —Insistí consternada sacudiendo las manos. La vía se coloreaba por la sangre que retornaba con los movimientos bruscos. Quería arrancarme los cables y salir corriendo.


  —No puedo.


  —¿Por qué? Dame tu teléfono.


  Extendí la mano exigiendo que me lo diera. Estaba desesperada. Sentía que me faltaba el aire.


  —Se ha marchado, Cloe.


  —¿Qué? —No daba crédito a sus palabras. No... no puede ser. ¿Adónde? ¿Thiago se fue? —¡Llámalo Yezzy, por favor!, ¡dame tu móvil! Necesito hablar con él —lloraba desconsolada. No había dolor más grande que el que estaba sintiendo en ese momento.


  —Su vuelo salió esta mañana.


  —¿Cómo? ¿Adónde? Thiago iba a estudiar aquí, ¿lo recuerdas? Lo habíamos planeado todo, Yezzy. Él estudiaría Economía y yo Periodismo en Santiago. ¡No puede ser!


  Reía desconcertada, estaba enloquecida, quería gritar y llorar hasta secarme.


  —Se fue a Estados Unidos.


  —Estás de coña, ¿no? Thiago no se puede ir. Sus abuelos. No me puede dejar así.


  Las lágrimas de Yezzy me decían que no bromeaba y que el dolor que yo sentía era también su dolor. Nos abrazamos con esa protección de amigos, no sé cuánto tiempo estuvimos tumbados en mi cama entre cables y lágrimas. Él me sujetaba con fuerza. Lloré con rabia, consumiéndome poco a poco en un dolor infinito, como el amor que sentía por el. Era un sentimiento de desgarro tan grande que se me olvidó la rigidez del cuello o los pinchazos que llenaban mi cabeza. Me arrancaban de mi alma lo más bonito que me había pasado en la vida.
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  Inefable.


  CLOE


  Me desperté y estaba sola en la habitación. Yezzy se había marchado y me dejó una nota junto a la carta de Thiago.


  Cloe, regreso a la tarde. Tengo que hacer unas gestiones,pero vuelvo en cuanto pueda. 


  Te quiero.


  Yezzy.


  Solté la nota de mi amigo y cogí el sobre. Releí la carta muchas veces y siempre me quedaba paralizada en la frase:


  "...Mi padre es el culpable. Él te atropelló..." 


  No era capaz de continuar porque intuía lo que tanto miedo me daba. Pero tenía que hacerlo...


  "...Pero yo en parte también lo soy, porque creí que me dejaría en paz. Que aquella amenaza que me hizo cuando era un crío no la cumpliría. Que estaría en prisión el resto de su puta vida; pero no, vino a por mí y ¡maldita sea, Cloe!, tú pagaste por mi culpa, por haberme enamorado de ti. No sabes cuánto lamento lo que te ha ocurrido.Te quiero, princesa y por eso hago esto. Te prometí que me iría si algún día tu vida corría peligro y no lo hice a tiempo..."


  Me llevé las manos al pecho arrugando la carta, sintiendo ese dolor profundo de la despedida. Thiago me había advertido.


  ¿Por qué me prometiste eso? 


  ¿Por qué te fuiste? 


  "...Me enteré en Andorra que mi padre tendría un permiso penitenciario y me confié porque solo estuvo dos días afuera; pero le otorgaron otro permiso y vino a por mí. Pensé que me dejaría vivir tranquilo y pasó todo esto. Solo mi madre y mi hermano saben cuánto he llorado suplicando que te recuperes y que salgas de esta. Nunca más podré estar a tu lado sabiendo que algo malo te pueda pasar. Te prefiero lejos de mí, pero bien, a que vivas mi infierno. Te ruego que no me busques. Vive, pequeña, cumple todos tus sueños. Escribe esa historia que siempre deseaste. Sé feliz y, por favor, perdóname. Aunque haya días que no la puedas ver, la luna siempre sale. "Para mí, siempre serás tú".


  :(:


  Thiago.
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  Resiliencia.


  CLOE


  10 de octubre de 2022.


  Tras catorce días en coma y unas intensas sesiones de rehabilitación aprendí a vivir de nuevo en mi cuerpo. Salí del CHUAC un mes después del accidente. Continué con la rehabilitación diariamente en el hospital de día. En dos meses volví a caminar y a comer sola, a pensar sin miedos, a comunicarme sin llorar..., en fin, a regular mis emociones que se habían destruido completamente, esas funciones básicas que me ayudaron a tener una vida nueva. Una oportunidad. La parte motora no me preocupó, conocía mi cuerpo y sabía que volvería a ser la misma Cloe. Esa no me costó tanto. La parte emocional era la que trabajaba sin descanso porque esa sí me quitaba el sueño. Fueron muchas horas de terapia, de discusiones con mis padres, de gritos con quien no se lo merecía. Al final me recuperaba de un terrible accidente en el que, en ocasiones mi mente egoísta llegó a pensar que quizás tendría que haber perdido la vida ese día. Fui una cobarde al optar por esa salida rápida, sin considerar el dolor tan grande que sentía mi familia. Todos estaban volcados en mi recuperación. Mis abuelos compaginaban sus horarios con los de mis padres para cuidar a mi hermano y en ocasiones me acompañaban a la rehabilitación. Esos pensamientos los borré porque ellos no se lo merecían. Habían sufrido mucho con mi accidente. Necesitaba demostrarles que iba a seguir luchando por ser una persona de bien a pesar de los tropiezos que me ponía la vida.


  Me matriculé para estudiar el Grado de Periodismo en la Universidad Autónoma de Barcelona en la segunda asignación, porque con el accidente no pude hacerlo en la primera. Los primeros tres meses, debido a mi condición física, me permitieron hacerlo online. Escogí esa ciudad tras muchas discusiones con mi familia. Ellos me suplicaban que estuviera más cerca de casa, que cursara la carrera como había sido mi idea inicial en la Universidad de Santiago, pero como la nota media  me daba para varias opciones, tomé la decisión en un arrebato, cuando Yezzy y Manu consolidaron lo que habían planificado durante meses. Ellos se mudaron a la Ciudad Condal a principios de septiembre. Compartieron piso. Yezzy se matriculó en la Escuela Superior de Arte Dramático para hacer el Grado de su carrera soñada con especialización en Dirección Escénica y Dramaturgia. Manu no tenía claro qué quería estudiar, mientras tanto, buscaría trabajo. Tenía tanto talento que a la semana de instalarse consiguió un puesto como coreógrafo en la Escuela Superior de Danza.


  Mi plan, en cambio era estudiar aquí en Galicia. Thiago se matricularía en Economía en la misma universidad. Y estaríamos relativamente juntos como lo habíamos planificado. Yo iría a una residencia y él alquilaría un piso.  El desgraciado accidente no solo me arrebató nuestros planes sino que me cambió la vida radicalmente.


  Había perdido a Thiago y el único amigo verdadero que me quedaba era Yezzy. Necesitaba estar cerca de él. Cuando mis padres accedieron a que estudiara en Barcelona, Yezzy les ofreció para su tranquilidad, y obviamente para la mía, que me fuera a vivir con él y con Manu. Y eso haré en cuanto esté totalmente recuperada.


  De Thiago no supe nada más desde aquella carta. Era como si la Tierra se lo hubiera tragado. Los primeros dos meses fueron muy duros. Desde que me habían dado el alta hospitalaria, llegaba a casa después de la rehabilitación y me encerraba en mi habitación a llorar durante horas. Abría su Instagram buscando respuesta o alguna noticia. Nada. Su perfil estaba intacto con sus tres fotos antiguas. Solo un mísero detalle me confirmaba que se olvidaba de mí: borró las historias destacadas juntos. Eso hizo que pasara página en cierta manera. Poco a poco con su silencio mi corazón se recomponía.


  Mi vida tenía que continuar porque nadie se muere de amor. «Muy madura contándote todo esto pero qué jodido se me hacía el día a día sin saber nada de él».


  Cuando comencé la universidad estaba muchas horas entretenida tras el ordenador entre trabajos y clases virtuales de Escritura Periodística, Historia de la Comunicación y Fundamentos Tecnológicos del Periodismo. La que más me costaba era Expresión y Argumentación en Catalán. Los únicos a los que había escuchado hablar en ese idioma eran a esa persona a la que intentaba olvidar y a sus abuelos.


  En dos ocasiones fui hasta su casa para ver si sus iaios me decían algo; pero nada, nunca contestaron el telefonillo.


  Intenté llamar a Marco y saltaba el contestador. Un día le envié un whatsapp y en un corto mensaje me respondió que lo sentía mucho pero que no me podía decir nada. Así que desapareció de la ciudad y de mi vida sin dejar rastro.


  Pasaban los meses y lo único que deseaba era que llegara el día de irme a Barcelona a comenzar una nueva vida junto a Yezzy y a Manu, y el destino... ya veríamos lo que me deparaba.


  Por otra parte el doctor Rodríguez junto a su gran equipo médico me dieron el alta definitiva, justo el día en que cumplía dieciocho años. Mis padres querían celebrarlo por todo lo alto. Era como si hubiera vuelto a nacer.


  Como marcaba la tradición mi familia venía a festejar mi mayoría de edad.


  Sonó el timbre de casa y bajé las escaleras sin imaginarme lo que sería. Un inmenso ramo de flores aparecía por la mirilla. Me sobresalté con la emoción. Mi gran deseo era saber de él, que no se había olvidado de mí. Nada más lejos de la realidad. Abrí la puerta y un chico sonriente, moreno con el corte mullet y lleno de tatuajes aparecía tras la puerta.


  —¿Cloe Méndez Vila?


  —Sí —fue mi escueta respuesta—. Pasa.


  Las rosas rojas no eran la especialidad de Thiago. Y mis ilusiones cayeron en picado estrellándose contra el suelo.


  —¿Dónde te lo dejo?


  —Por aquí —le indiqué la mesa que estaba junto al salón.


  —Chica, estás de suerte.


  «Uff, sí mucha suerte», aplaudían mis diosas en tono burlón.


  —El chico que encargó el ramo está cañón. Se ha gastado una pasta gansa en él —«ya, sí, me imagino el personaje»—.  Vino en un cochazo de estos carísimos. Pidió que te lo entregara personalmente a ti.


  —Vale —mi cara de pocos amigos no lo cortaba.


  —Creo que yo me la jugaría.


  —¿Qué? —Respondí atónita sin entender al mensajero.


  —Que yo que tú, me la jugaría con él.


  Repitió la frase haciendo de celestino. Mi cerebro procesaba lo que mis oídos escuchaban.


  —Pues si quieres te doy su número y te quedas con él —respondí, al tiempo que dibujaba una risa tonta imaginándome a Erik con este chico en una cena romántica.


  —Uff no, ¡qué va! Yo no tengo vida con ese muñeco —se llevó la mano a la cabeza y me extendió un papel para que lo firmara. —Se le ve muy enamorado de ti. Habló hasta por los codos mientras escogía el ramo más caro de la tienda, contándome no sé qué mierda de su enfermedad. Dijo que tenía algo así con Tik o Tok —me reí por la espontaneidad del chico que no paraba su discurso, como si estuviera planificado—, bueno, no sé. Que ya estaba rehabilitado o no sé qué, y que iba a recuperar el amor de su vida. Me comentó que la había cagado bien contigo y que quería enmendar los errores —guiñó un ojo y su sonrisa se amplió—. Así que, guapa, quita esa cara de pan que tienes y perdónalo. Y si ves que no lo puedes perdonar, te recomiendo buscarte un satisfyer mientras consigues otro mozo. El que yo probé es increíble. ¡Da un gustirrinín que flipas! —Parecía una metralleta disparando palabras— Pero conseguir un millonario buenorro y que pierda el culo por ti, chica, no es fácil.


  Mis ojos desorbitados lo observaban incrédula buscando la cámara oculta. Mis diosas se partían el culo de la risa con este ser.


  Este chico me tenía un aire a Yezzy, en plan macarrilla, y me dio un poco de ternura, para qué voy a mentir.


  Hay personas que pasan por tu vida dejando huellas imborrables; otras en cambio coinciden minutos y te hablan dándote una señal o quizás una lección. Lo importante era saber reconocer las señales y este, sin duda, era un mandado, que me intentaba suavizar con el rubio.


  —Tomaré tu consejo. ¿Qué modelo usaste?


  —Chica, el mío no te va a servir —se rio como un poseso en mi cara—. ¡Cuánta falta hace la educación sexual!


  Tengo que reconocer que me cambió el humor. Sonreí divertida por su recomendación aunque fuera un momento muy extraño y ligeramente incómodo. Y le tomaría la palabra mientras no consiguiera a alguien. Lo que ocurre es que mi amargura no era precisamente por el rubio tóxico millonario al que nunca más contesté a sus mensajes. Ni siquiera los abrí. Cuando tuve el accidente a Erik se le ocurrió aparecer un día por el hospital, no sé cómo se había enterado, y mi querido Yezzy se encargó de que saliera por la misma puerta por la que había entrado, diciéndole que no admitían visitas, que él me había llevado unas cosas y que no podía entrar a la habitación. Órdenes estrictas de mis padres. El rubio se lo tragó y a partir de ese momento me mandó varios mensajes que ni siquiera abrí. Con Erik había pasado página de verdad porque nadie cambia y no me arriesgaría a dar segundas oportunidades. Nadie te engaña si de verdad te quiere.


  El mensajero, al ver que no le seguía el rollo decidió poner fin a este corto encuentro con una charla final.


  —Bueno, chica, me marcho a ver si llegan a la tienda más enamorados como el tuyo queriendo sorprender a su chica.


  Esbocé una sonrisa a modo de despedida. Abrí la puerta y antes de salir me dijo:


  —¡Oye, se me olvidaba!


  Sacó un sobre de su bolsillo y me lo dio.
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  Luscofusco.


  ERIK


  Habían pasado muchos meses desde que vi a Cloe en su casa. Dejé pasar el tiempo con la esperanza de que algún día perdonara mis errores. Le envié mensajes, contestaba historias para que supiera que no la había olvidado y nunca obtuve respuesta. Cuando nuestra relación se acabó seguí mi vida pensando que ella era una más, pero no. Cloe había sido una chica especial, de esas que no son fáciles de conseguir y a las que difícilmente se olvidan.


  Supe que mantuvo una relación con Thiago, era obvio que acabarían juntos. En una ocasión intenté buscarla en su casa y vi cómo salían de la mano y se montaban en un flamante BMW regalándose besos allí por donde caminaban. Ella lo había preferido a él. Al chico supuestamente abandonado, que no era precisamente un miserable como yo creía. Tenía celos, sí. Uno no cambia de la noche a la mañana. Mis terapias me ayudaban, pero no eran tan radicales como para sentir que no me importaba verla con ese gran rival al que ella había elegido.


  Cuando Cloe subió la historia en su viaje a Andorra le respondí diciéndole: "Me alegro de que estés bien". Era sincero, la veía feliz y le deseaba lo mejor. Siguió pasando el tiempo y de vez en cuando le escribía al DM. Ella ni lo leía.


  Cuando Cloe tuvo el accidente me enteré porque Lola me escribió. Ella no tuvo el valor de acercarse. Estaba tan arrepentida como yo de las cosas que le habíamos hecho. En una ocasión me acerqué al hospital y me encontré de frente con Yezzy que me dijo que no admitía visitas por orden expresa de sus padres y preferí no insistir. Sabía que ellos ya no me veían con buenos ojos y no solo tenía que reconquistar a su hija sino también a la familia.


  Me prometí no acercarme a ella hasta que estuviera completamente controlado mi TEI. Era difícil, pero por ella valía la pena todo.


  Comencé el segundo año de universidad y, aunque había tenido alguna relación, ninguna fue como la que tuve con Cloe. Estaba dispuesto a lo que fuera para volver con ella. Por eso por le envié el ramo más caro de la floristería junto a unas letras donde le abría mi corazón. Quería que entendiera que había cambiado, que por ella me había sometido a una larga terapia para controlar mis emociones. Necesitaba que lo supiera y que me diera una oportunidad si aún estaba a tiempo y solo si ella quería. Si no, tendría que olvidarla.
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  Quérote.


  CLOE


  «No sé cómo empezar esta nota sin que dejes de leerla. Sé que te he hecho daño y te he fallado muchas veces, y es normal que no quieras saber de mí. Me arrepiento de cada lágrima que derramaste, de cada palabra mal dicha. Solo necesito una oportunidad para demostrarte que he cambiado».


  Feliz cumple.


  Te quiero.


  Erik.


  La única manera en estos tiempos digitales de llamar la atención era volviendo al papel tradicional y al boli para remover unos recuerdos. Eso, unido a mi soledad me llevaron a contestarle después de tanto tiempo. Atendí su llamada y conversamos como amigos. Fui breve para agradecerle su detalle el día de mi cumpleaños, el haberse preocupado por mí con varios mensajes. Quedamos en vernos un día. Ya le avisaría cuando me sintiera con ganas de hablar. Ese día no era. Mi corazón no quería celebrar, pero se lo debía a mi familia.


  Sonó el timbre nuevamente y ya no esperaba nada. Podían ser mis abuelos o mis padres que habían salido con Andrés a buscar la tarta y las demás cosas para la noche. Bajé con desgana a abrir y la sorpresa tocó nuevamente a mi puerta. Otro enorme ramo tras la mirilla. Esta vez una risotada que me sonaba familiar dio un vuelco a mi corazón.


  —Cloe ¡esto pesa la hostia!


  Abrí acelerada con la emoción recorriendo mis venas. Un alocado Yezzy hacía acto de presencia. Hacía un mes que no le veía y, aunque hablaba todos los días con él por videollamada contándome su adaptación en su nueva vida, tenerle delante era mi mayor regalo. Salté a los brazos de mi amigo justo cuando apoyó el precioso ramo de tulipanes de todos los colores en el suelo. Conocía mis gustos. Me dio mil excusas que me tragué de que no podían venir. Que Manu tenía una sesión especial en el trabajo y que él estaba muy ocupado con la universidad. Lo de Manu era cierto y por eso mi querido amigo viajó solo. Nunca imaginé que vendría un par de días para estar conmigo.


  Lloré de la emoción y le llené la cara de besos. Le agradecí que hubiera venido el día que tanto lo necesitaba. Él era muy importante para mí.


  —¿Cómo está mi chica favorita del mundo? —Rodeaba mi cintura cogiéndome en brazos y su fresco olor a perfume bañaba mis sentidos. Su cabello ensortijado con las gafas de sol de diadema me recordaba a los momentos del instituto. ¡Tantos recuerdos que se juntaban en mi mente! No podían faltar mis lágrimas de alegría al tenerlo tan cerca.


  —¿Cómo no me has avisado de que venías?


  —¡Entonces no sería una sorpresa!


  Lo abracé con fuerza, estaba feliz al tenerlo conmigo.


  Me bajó y cogió las flores haciéndome entrega en las manos de un gigantesco ramo que no podía sujetar yo sola. Me ayudó a llevarlo hasta el salón y al pasar junto al ramo de Erik una sonrisa dibujó su rostro.


  —A ver, anoche hablamos y no me contaste nada.


  —¿El qué? —Sabía de sobra a qué se refería.


  Con el morro indicó sutilmente el otro ramo.


  —O es de tus padres, que sé que en la vida te regalarían rosas rojas, o te buscaste por Tinder en doce horas un maromo que te manda flores.


  Me reí por sus palabras. Suspiré sonrojada y le conté mi breve conversación con Erik.



  )))(((



  —Y esa es la historia...


  Resumí el divertido episodio del mensajero haciendo de celestino. Le enseñé la nota y le conté la llamada donde me pedía vernos.


  —Bueno... Quizás sea sincero y de verdad esté arrepentido.


  —Ya, pero yo ya no siento nada por él.


  —Fue un capullo con mayúsculas.


  —Algún día me tomaré algo con él. Una amistad no se le niega a nadie y más si le tienes cariño.


  —Donde hubo fuego... —Aseguró con doble sentido y antes de que acabara la frase añadí:


  —Solo quedan las cenizas. —Sonrió viendo mi fortaleza. Ya lo habíamos hablado en muchas ocasiones. Erik era pasado, como empezaba a ser Thiago también, aunque Yezzy no opinaba igual.


  —Bueno, menos hablar de él y centrémonos en lo importante que eres tú. Cuéntame, ¿quién te ha llamado?


  —Muy temprano me llamó Ali y Enzo me mandó un mensaje. Rebeca y Marta subieron una historia en Instagram.


  —¿Quiénes son Rebeca y Marta?


  —Las que iban a nuestra clase. Joder, Yezzy pareces Dory.


  —¿Las raritas?


  —No les llames así, han sido muy majas conmigo.


  —Ya, sí. ¿Quién más?


  —¿Quién quieres que te diga? Sé directo —se llevó las manos al pecho mostrando indignación. Y si esperaba que le diera ese nombre estaba equivocado—. Si te refieres a tu amigo, no.


  —Yo no te he dado nombre.


  —Pero te conozco. Frunces el ceño y se desorbitan tus ojos.


  —Algún día te llamará y terminarás en su cama.


  —¡Venga, Yezzy!, está claro que no me quiere en su vida y no soy estúpida, ya entendí que no volverá. ¿Y sabes qué? Al final quizás Erik, tenía razón.


  —¿En qué?


  —Buscaba lo mismo que él. Y cuando lo consiguió, se marchó.


  Me interrumpió con enfado.


  —Mira, Cloe. No lo voy a defender por lo que está haciendo, que bien sabe que no estoy de acuerdo y no tendría que hablarte de él. Solo voy a decirte una cosa: nunca jamás pienses eso. Llámalo como quieras, pringao, gilipollas, idiota, y una retahíla de insultos. Pero te diré algo: nunca jamás vi a alguien tan enamorado como él. Te aseguro que el Thiago no tuvo como objetivo follarte y ya. Lo que está haciendo es para protegerte. Solo quédate con eso.


  —¡Y una mierda, Yezzy! No te creo. Es un cobarde.


  —Te equivocas.


  —¿Por qué demonios le defiendes? —Me exasperaba que lo disculpara.


  —Porque sé lo que digo.


  —Déjame hablar con él. Yo sé que tú y él os habláis.


  —Nunca te lo he negado.


  —Entonces, déjame hablar con él por favor.


  —No, Cloe.


  —¿Por qué?


  —No le hagas más daño.


  —¿Qué dices? El único que me ha hecho daño es él a mí.


  —¿Tú crees que a él no le duele estar lejos de ti?


  —No es lo que ha demostrado. Se fue sin darme una explicación clara. —Mi tono de voz se elevaba considerablemente al tiempo que mis nervios se encendían. —¿Por qué no me ha buscado? Dímelo, Yezzy. ¡Dame una razón lógica que lo justifique!


  Se acercó y me abrazó sin preguntar. Le correspondí preparándome para escuchar lo peor. Hundió su cabeza en mi cuello y susurró para que quedara como en secreto.


  —Porque si regresa sabe que no se podrá alejar de ti.


  Lloré vencida entendiendo su mensaje.


  «Te prefiero lejos de mí, pero bien a que vivas mi infierno».


  Era inevitable sentir que lo perdía.


  Me imaginé mil escenarios con él, los escribía para no olvidarlos. Todas las posibilidades, por si algún día regresaba que no me cogiera desprevenida. Si algún día volvía quería demostrarle que lo era todo para mí, que entendía sus sentimientos de culpa pero que juntos podríamos arreglarlo, que era ese chico sacado de un libro y del que me había enamorado perdidamente. Thiago había sido lo mejor de mi vida. Un chico maravilloso que me había regalado momentos inolvidables. Pero en esta vida nada es completo y a veces tienes que decir adiós, aunque no sea lo que quieres.


  #soledad


  Celebré mis dieciocho años rodeada de la gente que de verdad me quería. Mis abuelos, mis padres, Andrés y Yezzy. Ali y Enzo se acercaron a última hora de la noche cuando íbamos a cantar el cumpleaños.


  Tuve muchas felicitaciones por mensajes de antiguos compañeros del instituto. Varias chicas compartieron la clásica felicitación con collage de fotos juntas por historias que las volví a subir agradeciéndoles el haberse acordado de mí ese día. También varias imágenes celebrando con mi querido amigo y con mi familia, deseando conseguir algo que me diera una señal. Soy gilipollas, sí, pero... ¿Quién en mi situación no pensaría como yo? Esperando, aunque sea una view que me diera tan siquiera una esperanza. Pero eso no sucedió.
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  Déjala vivir.


  THIAGO


  Saber que no puedes flaquear ante las decisiones que tomas era más difícil que cuando tomas la propia decisión que sabes que cambiará tu vida.


  Alejarme de Cloe fue como perder esa pieza fundamental que completaba mi puzzle. La extrañaba demasiado. Me dolió no estar en el momento que despertó. Consolar su angustia y vivir día a día su recuperación; pero me conozco bien. Sabía que si me quedaba no hubiera podido separarme de ella.


  El día que Cloe despertó del coma compré el billete y llamé por teléfono a sus padres. Les agradecí todo lo que habían hecho por mí. Su comprensión era algo que valoraba muchísimo. Ambos me insistieron en que me quedara. Sabían que su hija sufriría mucho si la dejaba pero entendían, respetaban y, en parte, agradecían mi decisión. Aunque nunca me lo dijeron sé que temían que algún día algo malo le volviera a suceder a su hija. Y a mi lado la probabilidad era muy grande.


  Aterricé en el aeropuerto de Boston al día siguiente de que Cloe despertó. Yezzy me contó entre lágrimas lo duro que fue ese momento. Lo que sufrió cuando leyó mi carta. Al otro lado de la línea yo también lloré porque sentía que la estaba traicionando al marcharme de esa manera, pero era la única forma que encontré para no dar marcha atrás. Ella volvería a hacer su vida con alguien que no la perjudicara como yo. Acababa de irme y ya la extrañaba muchísimo. Conforme pasaban los días y con tantas gestiones que tenía que hacer para que me aceptaran en el MIT, mi mente se mantuvo ocupada, centrada en la última oportunidad para acceder al prestigioso Grado en Economía que ofrecía esa universidad.


  Mi abuelo, junto a sus asesores, había preparado todo para que me instalara en un piso pequeño como le pedí, a tan solo diez minutos de la facultad. El día que tomé la decisión de irme mi abuelo me insistió para que cambiara de parecer. Buscaría la manera de protegernos para que mi padre no se acercara a nosotros, pero mis ideas estaban claras y no podía repetirse lo que tantos años había estado temiendo. Solo el día que mi padre muera podré vivir tranquilo y la buscaré.


  Mis abuelos no podían acompañarme en mi traslado, continuarán viviendo en A Coruña, aunque pasarían largas temporadas en Barcelona. Mi iaia tenía muchos controles de salud que debían atender. Yo viajaría regularmente a visitarlos para no hacer tan dura nuestra separación.


  Diariamente le enviaba mensajes a Yezzy intentando saber cómo estaba Cloe en su recuperación. Muchos días insistió en que volviera pero sabía que no daría mi brazo a torcer. Me mantenía al tanto de todo sobre sus vidas hasta que llegó su cumpleaños y, en un momento de debilidad, le pedí que le llevara unas flores cuando supe que se estaba embarcando en un vuelo con destino a A Coruña para estar junto a ella.


  —Tú estás de coña, ¿no? —me gritó con enfado—. No tienes ni puta idea de lo que le está costando levantarse para que aparezca yo como un gilipollas a darle un ramo de tu parte. Le llevaré flores pero no serán tuyas. Si quieres, llamas tú a la puta floristería y se las mandas pero a mí no me metas en el medio, tío.


  —Solo quiero que sepa que no me he olvidado de ella, Yezzy.


  —Vete a la mierda, Thiago; si no vas a ayudar no molestes.


  —Tienes razón, lo siento.


  —Le estás haciendo un daño que te cagas. Solo deseo que encuentre a alguien para que se olvide de ti.


  Ese día entendí que mi decisión conllevaba una responsabilidad implícita. Dejarla vivir. Y eso haré, aunque por dentro me esté muriendo.
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  Agarimo.


  CLOE


  15 de octubre de 2022.


  Los días posteriores a mi cumpleaños me vi con Erik, con la única intención de escucharle. Insistía en vernos y, por qué no, le di la oportunidad. Al principio tuve cierto temor porque de la noche a la mañana no puedes olvidar las cosas que viviste y, aunque notaba un gran cambio en él, nada me garantizaba que no siguiera siendo el mismo Erik. Creo que el verdadero avance que tuvimos fue que renació la amistad. Le dejé claros mis sentimientos. No quería tener ninguna relación con nadie y ahí entendí que sus terapias le habían servido de mucho.


  —Sabes que siempre serás mi chica especial... —Me dijo con un brillo en sus bonitos ojos verdes.


  —Mi amistad la tendrás siempre, Erik.


  Era sincera, me alegraba quedar bien con él.


  —Te deseo lo mejor en Barcelona y si algún día me necesitas, llámame.


  —Yo también te deseo lo mejor.


  —Si algún día voy por esas latitudes nos tomaremos un café.


  —Y si algún día necesitas una amiga, aquí estaré.


  Nos fundimos en un abrazo de amigos. Ahí me di cuenta de que las personas podemos cambiar. Solo necesitamos la ayuda adecuada que nos guíe por el camino correcto.
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  Casualidad.


  CLOE


  26 de mayo de 2023.


  Vivir con Manu y con Yezzy era la vida soñada de cualquier persona. Ellos eran esos amigos cachondos, divertidos y protectores que me acompañaban en mis buenos y malos momentos.


  Me establecí con ellos a principios de enero en Mataró; un municipio a las afueras de Barcelona, en un pisazo que habían escogido cuando se mudaron. El edificio en primerísima línea de mar tenía una inmensa terraza decorado todo en blanco y muebles bajos tipo chillout, con vistas al paseo marítimo donde acudimos muchas noches a cenar y los fines de semana. Nuestra convivencia era perfecta. Cada uno respetaba sus espacios y colaborábamos en mantener todo en orden. Una vez mis padres nos visitaron y alucinaron por cómo teníamos el piso. Mi madre a modo de burla decía que nunca había tenido la habitación tan ordenada. Tengo que confesar que cuando supe que venían me doblegué para tenerlo todo a punto y que se sintieran orgullosa de su hija "la independiente".


  El resto del tiempo cada uno tenía sus incansables obligaciones. En mi caso y en el de Yezzy la universidad exigía mucho y entre semana estábamos más tiempo entre la biblioteca y las clases que en la propia casa. Manu viajaba con frecuencia por su trabajo haciendo presentaciones por toda España. Yezzy y yo coincidíamos muchas veces en las idas y venidas en el tren, cogíamos siempre la R1 juntos hasta Arc de Triomf y yo continuaba hasta Plaça Catalunya para ir a nuestras respectivas universidades. Acabé los exámenes y tuve una fiesta en la que había quedado con varias compañeras de clase en los locales de La Barceloneta para celebrar el fin del primer año. Todas tenían pareja y yo recurrí ese día a mis inseparables amigos para que me acompañaran. Lo que yo no sabía era que ese día mi vida cogería un rumbo inesperado.
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  Serendipia.


  CLOE


  Todo iba de maravilla hasta que llegó la maldita pregunta:


  —A ver Cloe, ¿cuándo le darás una oportunidad a Mateo? —Sugirió con picardía Alba, conociendo las intenciones del moreno.


  Mateo era un compañero de clase que desde el primer día que llegué tuvo claras pretensiones conmigo. El típico chico vivaracho que picaba y ninguna se le resistía. Era de mi estatura, delgado, de complexión atlética y con unos expresivos ojos marrones con largas pestañas. Era mono, no voy a mentir, pero no era mi tipo. O, mejor dicho, yo no quería ligar con nadie.


  —Me cae bien, pero nada más.


  —Así se empieza —replicó Carla, la rubia quisquillosa con ganas de buscarme la lengua.


  En repetidas oportunidades les dije que no me interesaba pero ellas insistían tratando de buscarme pareja.


  —¡No me digas que vas a esperar toda la vida a ese novio del instituto que seguro te dejó por otra! —agregó Mateo haciendo acto de presencia queriendo buscarme las cosquillas para así lograr que mi corta paciencia explotara en cero comas.


  Nadie conocía mi historia. Nunca conté mi pasado con Thiago. Los compañeros de la universidad eran eso, simples colegas que compartíamos clases y algún momento de diversión. La palabra amigos para mí era muy grande y requería tiempo de confianza para detallar esos episodios tan íntimos de mi vida. Solo sabían que era de A Coruña, que vivía con Yezzy y con su novio y que estos eran mis amigos desde hacía mucho tiempo. Thiago era una tecla que, aunque no supieran de él, solo con insinuarlo mi mente volaba a su recuerdo y me ardía.


  Alguna vez pillé a Yezzy hablando en clave con Thiago. Estaba clarísimo que mantenían el contacto. Tuve varias discusiones con mi amigo. La primera fue al mes de mudarme. Un día entré en el piso y estaba en plena videollamada con él. Intentó disimular pero ese no era el fuerte de Yezzy. Inmediatamente cortó y le pedí que me dijera si estaba bien.


  —Está bien. —Fue su respuesta tajante.


  —¿Dónde vive? ¿Con quién?


  —¿Para qué lo quieres saber?


  —¿En serio me lo preguntas?


  Así empezó nuestra primera gran pelea donde acabamos abrazados, llorando, pidiéndonos perdón por los gritos que nos dimos y comiendo helado viendo por enésima vez Conoces a Joe Black.


  Repetí la misma pataleta varias veces. Como sabía que Thiago era un tema intocable, cada vez que estaba muy agobiada por la universidad, llegaba a casa tirando todo cuando, en realidad, lo que necesitaba era desahogar mi frustración. Manu tenía mucha paciencia, era nuestro mediador estrella y servía de juez cuando nuestras trifulcas se salían de tono.


  A modo de disculpa en una de nuestras discusiones, Yezzy se apareció con un puto satisfyer. Al principio me ofendí pero al segundo dos de entregármelo me acordé del mensajero que disimuladamente me llamó amargada el día que me llevó el ramo de Erik. Luego me reí y entendí lo que tanto me insistía con cariño mi amigo.


  —Tienes que seguir adelante, cielo.


  —No sé cómo hacerlo, nene.


  —Cuando menos te lo esperes conocerás a alguien, ya verás. Y mientras tanto ¡date un gusto, coño!


  A partir de ese momento me prometí no pelear más con Yezzy. Él solo buscaba protegerme y yo no me daba cuenta. Solo veía mi sufrimiento sin percatarme de que día a día ellos aguantaban mi mal humor sin juzgarme y queriéndome de verdad.


  :):


  Mateo se posicionó a mi lado intentando ligar al tiempo que trataba de calmar mi incomodidad por su comentario; pero lo que él no sabía era que para mí un tío insistente en mi situación actual era una red flag total.


  Tenía que salir de allí. Yezzy y Manu estaban bailando en medio de la gran e iluminada pista de baile de Pachá. Me acerqué para decirles que me quería ir pero estaban tan entretenidos que no me hicieron ni caso. Esperé a que terminara la canción de "Te felicito" de Shakira y Rauw que sonaba a todo volumen retumbando en mi pecho. Bien acompañada estaría feliz. No era el caso y el incombustible Mateo, quien llevaba unos cuantos cubatas, estaba en modo cansino acercándose demasiado a mi espacio vital. Cuando acabó la canción esperaba que Yezzy y Manu se acercaran, pero continuaron con sus muestras de cariño ignorando mi petición. Así que me acerqué a ellos,  les saqué mi lado malcriado y les escupí un simple:


  —Ni puto caso, ¿verdad? Como estáis entretenidos, ¡a mí que me den!


  Yezzy ya estaba alegre tras varias cervezas seguidas y yo, no lo negaré, también. Se me habían subido a la cabeza los tres chupitos de tequila y las tres cervezas. Lo siento, tengo un mal beber y cuando eso ocurre se me va la boca. Solo faltó una pregunta de mi amigo para detonar una bomba:


  —Qué somos, ¿tus niñeros?


  —Idos a la mismísima mierda los dos. —Me alejé de ellos, cogí mi bolso y dando un traspiés salí de aquel tumulto de gente. No sé si me siguieron pero la verdad que no me importó en aquel momento.


  No eran mis niñeros como bien había dicho Yezzy, pero con ellos me sentía protegida. Una muleta que debía quitarme de una vez.


  Caminé sintiendo la humedad mezclada con el calor de aquella noche. Entre el alcohol y el enfado tan grande que tenía anduve sin rumbo fijo.


  El paseo marítimo de La Barceloneta estaba muy iluminado con multitud de locales repletos de universitarios celebrando el fin del curso haciendo botellón en cada esquina. Me senté para admirar el W Barcelona, esa preciosa edificación en forma de vela iluminada en todas sus plantas, ubicada al final del paseo marítimo. Necesitaba despejar mi mente y centrarme en cualquier cosa que me hiciera olvidar que estaba borracha y sola, y así evitar lo que estaba a punto de hacer. O, mejor dicho, lo que hice.


  Abrí Instagram, el último recurso y al que no debí haber recurrido. Esa desgraciada red social que sabes que, aunque no la usemos a la vista de la gente, en modo fantasma todos estamos ahí. Leemos los mensajes y a pesar de no tener el número de teléfono de esa persona que deseamos, sabemos que es la manera de contactarle, o de que nos lea aunque no nos conteste, así estén en otro puto continente, a diez mil kilómetros de mí.



  Solo quiero saber ¿por qué? ¿Qué te hice para merecer esto?


  No recibí respuesta de él, era obvio que no iba a contestar, pero a los cinco minutos un insistente Yezzy hacía acto de presencia con llamadas que yo desviaba. Entonces optó por los mensajes.



  Y: ¿Dónde estás?


  C: No te importa, no eres mi canguro.


  Y: Déjate de estupideces y dime ¿dónde estás?


  C: No te preocupes por mí. Me buscaré la vida.


  Y: No seas infantil, Cloe.


  C: No me esperéis, no regresaré a casa con vosotros.


  Y: ¡Y una mierda! No te vas a quedar en el centro de Barcelona a las tres de la madrugada sola y borracha.


  C: Sé cuidarme, no te necesito.


  Y:   Deja de hacer gilipolleces que luego te arrepientes.


  Tiré el móvil con rabia y lo estrellé contra un banco de piedra. Sé que nada justifica mi estupidez pero se me juntó todo. Estallé en llanto cuando me vi superada y en ese momento una silueta me trasladó al pasado. Un chico alto se acercaba a mí y tuve que apartarme de forma brusca para que no me llevara por el medio con un patinete eléctrico, esos que tanto odiaba.


  —¡Gilipollas! —grité con enfado.


  En esta ocasión el chico en cuestión no siguió de largo como en su momento hizo Thiago; se detuvo y levantó las manos a modo de disculpa acercándose preocupado.


  —Oye, perdona.


  —¡Y una mierda! Esos aparatos deberían estar prohibidos.


  —¡Ey, relájate, pero si no te he tocado! —Frunció el ceño y su semblante pasó de disculpa a enfado. O así lo había visto yo.


  —No, pero ¿y si lo hubieras hecho? Me habrías mandado al hospital.


  —¡Venga, anda! Deja el drama —replicó con burla.


  Se acercó más, levanté la cara y sus ojos me observaron detenidamente. Llevó la vista a mi móvil destrozado tirado en el suelo y volvió la preocupación a su rostro.


  —¡Oh, mierda! Lo siento, ¿te asusté, se te cayó el móvil y por eso estás llorando? —Se agachó para recogerlo y se acercó con angustia para dármelo. El móvil estaba destrozado.


  —¿Qué? ¡No! —moví la mano sin darle mayor importancia—. Eso no fue tu culpa. Lo tiré a propósito.


  —¿Por qué? —Su cara de asombro era cuanto menos divertida.


  —Bueno, porque me cabreé con mis amigos. —Me sequé las lágrimas junto a los mocos que bañaban mi rostro, me senté a trompicones en la escalera desde la que se veía la playa y seguí con mi repertorio de excusas. "Lo que yo siempre digo: si no sabes beber, mejor es que no empieces"—. Mi ex es un puto desgraciado que se fue y no sé de él desde hace casi un año. Se lo tragó la Tierra. —Hice el gesto de que me tiraba a una piscina y me hundía intentando transmitirle lo que sentía—. ¿Sabes? Su mierda de padre me atropelló pero no en plan como tú. —Movía mis manos en negativo al ritmo de mis palabras. Me reí en plan dramático. Esbozó una bonita sonrisa amistosa y se tocó el pelo. El chico era muy llamativo, de esos que cuando te los cruzas, te giras para seguir babeando. Vestido con pantalones vaqueros cortos, unas Vans y una camiseta negra que marcaba su cuerpo musculado, se notaba que era de esos chicos amantes del gimnasio. Alto, de rostro cuadrado, cabello castaño, cejas tupidas y unos bonitos ojos rasgados. Disimulé el escaneo al chaval siguiendo con mi discurso improvisado que salía solo. —Fue una hostia tan grande tan grande que me mandó al hospital una buena temporada.


  Su sonrisa desapareció con mi confesión y un simple "vaya" fue su respuesta.


  Apoyó el patinete a un árbol y se sentó a mi lado. Bajé la mirada. Nos mantuvimos en silencio unos segundos viendo el vaivén de las suaves olas de la playa. Nos miramos y los dos intentamos hablar al mismo tiempo.


  —Bueno.


  —Ehh.


  —No, habla tú —le dije como si lo conociera de toda la vida.


  —No, no, tranquila, sigue tú.


  —Insisto, solo he hablado yo y creo que es patético.


  —¿Qué es patético?


  —No sé por qué, sin venir a cuento te hablo de mi vida y tú debes de estar con ganas de salir corriendo porque te topaste con una loca, bebida y que rompe móviles.


  —Lo de loca no lo he dicho yo, ¡eh! —Levantó las manos con una gran sonrisa que me contagió—. Lo de bebida, bueno, creo que te has pasado un poco, pero supongo que será lógico porque hoy era el último día de clase y los que estudiamos celebramos, ¿no? —Asentí sonrojada, la vergüenza hacía acto de presencia haciendo una reverencia—. Ahora, lo de que rompes móviles, es evidente —señaló mi bolsa.


  Ambos nos reímos con cierta complicidad.


  —Me llamo Cloe —extendí la mano.


  —Yo soy Dylan y tengo que decir... —Me tapé la cara con las manos y me escondí entre las piernas esperando con miedo lo que me iba a decir— Que me ha hecho gracia conocerte. —Alcé la vista con sorpresa.


  —¡Uff, qué alivio!


  —¿Por?


  —Bueno, pensarás que estoy mal de la cabeza.


  —Creo que de lo que estás mal es del corazón.


  Miré hacia el cielo y asentí dándole la razón.



  


  Imagen de (Roger.nie)


  ********************************************


  Bueno ha llegado nuestro Dylan. Un personaje que sin duda va a conquistar a más de un corazón. ¿Estáis preparadxs? 
 Llega en el peor momento de Cloe.
 ¿Creéis que nuestra chica está preparada para pasar página? 
 ¿Dejará algún día de pensar en Thiago?
 ¿Y Thiago se habrá olvidado de ella?
 👀 Os leo 👀


  Y como soy más buena que las gominolas os subo un capítulo más. 
 No olvidéis de votar y dejar mil comentarios que me ayuda muchísimo a llegar a más gente.
 Os quiero amores.
 ❤️❤️❤️❤️❤️❤️
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  Nostalgia.


  THIAGO


  Salía de casa para cenar con unos compañeros de clase. Llegaba justo a la hora cuando saltó una notificación. Cogí el móvil y mi cuerpo se erizó por completo al ver un mensaje de Cloe.


  Solo quiero saber ¿por qué? ¿Qué te hice para merecer esto?


  ¡Mierda!


  Le pedí a mis iaios y a Marco que no le dieran mi teléfono. Era demasiada tentación oír su voz o recibir un mensaje sin salir corriendo a buscarla. Yezzy, con quien hablaba a menudo, me contaba brevemente cómo estaba sin dar muchos detalles. No le gustaba estar en el medio de ambos. Así que respetaba su posición. Él, sin duda, había sido un gran amigo. Se aguantó mis días de bajones cuando me instalé aquí en Boston. Separarme de Cloe. Adaptarme a otras formas, una vida completamente distinta a la que tenía en A Coruña, incluida mi etapa en Barcelona. Aquí iban a otro ritmo. No tenía a nadie en casa, era una vida solitaria y triste. Muchas veces hacíamos videollamada Manu, Yezzy y yo. Había días que hasta me acompañaban en la cena. Ellos solían acostarse muy tarde y aprovechábamos para contarnos nuestras cosas. Yo les hacía de guía virtual por Barcelona y les mostraba sitios emblemáticos y de referencia que tenían que visitar y ellos oían mis anécdotas tratando de encajar en esta sociedad tan variopinta. Eso ocurrió hasta que Cloe se mudó con ellos. No quería tan siquiera oírla. Me dolía cada día más su recuerdo y el no tenerla cerca, pero sabía que lejos de mí estaba a salvo. Me alegraba que estuviera viviendo con ellos, sabía que la cuidarían, protegerían y que le ayudarían en todo. Para lo que no estaba preparado era para recibir su mensaje por Instagram. No me alegré de que me escribiera porque sabía que su búsqueda desesperada para hablar conmigo era realmente un sufrimiento. Y para no alimentar más su dolor preferí no abrir el mensaje. Necesitaba que rehiciera su vida a pesar de que sabía que, si algún día la veía con alguien, el que sufriría sería yo.


  Al que sí escribí fue a Yezzy.


  T: Yezzy, ¿estás con Cloe?


  Y: Lo que me faltaba. ¿Qué ha pasado?


  T: Me escribió por ig.


  Y: Bebió de más.


  T: ¿Por qué?


  Y: ¿En serio me lo preguntas?


  T: Sí.


  Y: Mira Thiago, Cloe está mal. Quiere olvidarte. ¿Qué quieres que te diga? Tomó varias cervezas. Salió de Pachá hecha un demonio. Ahora la llamo y te digo.


  T: ¿Está sola?


  Y: Pues claro ¡coño!


  T: ¡Mierda, Yezzy! Si está sola le puede pasar algo.


  Y: Es mayorcita ¡eh! ¿No es que ya no te importa?


  T: Nunca he dicho que no me importe.


  Y: Vale, pues no me contesta.


  T: ¡Mierda!


  Y: Nada, tío, le escribí y ahora tengo que hacer de policía porque la niñata no quiere decir dónde está y apagó el móvil.


  T: Joder, Yezzy cuando sepas algo dime.


  Y: Oye, Thiago, ¿cuándo será el día que dejaréis de hacer el imbécil los dos?


  Suspendí la salida enviando un mensaje y regresé a casa. Tenía un mal presentimiento.


  ****


  Pasaban las horas y Yezzy no me escribía. Lo haría cuando la encontrara. Medité muchas veces si abrir o no la notificación que iluminaba la pantalla de mi móvil. La ignoré, entré en su perfil y repasé todas sus fotos publicadas. Había eliminado muchas, incluso quitó las historias destacadas. Solo dejó nueve imágenes en el feed alternándose con escritos. Bajé el dedo para actualizar y se iluminó una historia nueva. Dudé mil veces si abrirla y delatarme, pero la necesidad de saber de ella pudo más.
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  Limerencia.


  CLOE


  27 de mayo de 2023.


  Cuando pienses que tu vida es una mierda, mira al chico que tienes al lado y que casi te atropella con un patinete eléctrico. ¡Alucinarás!


  —Noo, ¿me lo dices en serio? —sonrió con cierta tristeza asintiendo.


  —¡Te lo juro! Después de cinco años me puso los cuernos con mi primo y "adiós muy buenas".


  —Pues vaya cabrón tu primo, ¿no?


  —Sí, la verdad que fue muy cabrón pero... —Levantó el dedo y sonrió con picardía— Lo que mi primo no sabe es que me hizo un favor.


  —¿Por?


  —Pues porque Elisa buscaba casarse, tener hijos y yo de momento no quería nada de eso. Por decirlo de alguna manera, me liberó.


  —¿Cuántos años tiene? —Pregunté con intriga.


  —Diecinueve.


  —¿Y tú?


  —Veinte, ¿Sabes lo que es querer casarse con veinte años?


  Me quedé pensando en que quizás esa chica veía a Dylan como yo veía a Thiago.


  —A lo mejor eras el amor de su vida...


  —¡Qué va! Con diecinueve años no puedes pensar en eso. ¿Sabes lo que te queda por vivir?


  —¿Y qué quieres hacer en tu vida?


  —¿Yo? Por lo pronto... —se levantó, me extendió la mano y tiró de mí acercándonos peligrosamente. Me separé por instinto, no por ganas. Este chico tenía unas vibras increíbles, olía muy bien y me apetecía seguir hablando con él—. Quiero una cerveza, ¿me acompañas? ¡Yo invito!


  —Te aseguro que mi vida es muy aburrida.


  —Pues a lo mejor yo te la hago divertida.


  Cogió el patinete, se subió y, me hizo una mueca con la boca para que me montara con él.


  —¡Ni de coña me subo yo ahí!


  —¡Venga va!, solo una vuelta.


  —No. —Me negué cruzando los brazos y frunciendo el ceño.


  —Pues entonces vienes a mi lado pero te advierto que vas a correr hasta el Vela.


  Mis nervios afloraron al verme sola con él pero entre el alcohol que ya se había evaporado con tanta charla y la carrera que tuve que pegar para alcanzarlo, vencida, me subí detrás de él. Corría a toda velocidad por el marítimo esquivando a las personas que caminaban y yo escondida tras su espalda ancha me aferraba a su cuerpo como una segunda piel.


  Apenas entramos en el Eclipse del W Barcelona aluciné con las impresionantes vistas panorámicas a La Barceloneta. El lugar era un Cocktail Lounge & Sky Bar como anunciaba en la puerta. Un sitio precioso con amplios sofás de piel en color blancos junto a unas mesas redondas pequeñas y de frente las enormes cristaleras que nos mostraban la inmensidad del mar. Una barra muy grande iluminada en tono azul como el techo, que también tenía miles de lucecitas incrustadas que parecían estrellas. Daba la sensación de que estaba en el cielo. Nunca había estado ahí. Eso era un lujo al alcance de muy pocos. Un lugar exquisito y seguramente carísimo, que yo no me podía permitir, aunque en ese momento no pensé mucho en eso porque lo único que me apetecía era cometer una locura con este chico y olvidarme de una puta vez de Thiago.


  —¿Qué quieres tomar? Invita la casa.


  —Pues una clara con limón. —Fui precavida pidiendo algo suave porque no quería acabar borracha perdida y haciendo el ridículo.


  Hizo una seña y se nos acercó un chico de piel negra con una amplia sonrisa. Le saludó tocándole el hombro, señal de que se conocían.


  —¡Hombre, Dylan! Tu turno es mañana, pero si quieres... —Extendió la bandeja.


  —¡Ni se te ocurra! —Jugueteó devolviéndole la bandeja.


  —Ella es Cloe —Levanté la mano y le saludé con mi mejor sonrisa.


  —Un placer, guapa.


  —Igualmente —contesté.


  —Tráenos dos claras con limón y dos chupitos especiales.


  —Vuelvo enseguida —Respondió con amabilidad.


  —¿Chupitos especiales? —arqueé una ceja— No me vas a emborrachar.


  —¿Más? ¡Qué va! Yo te conocí así.


  Mi carcajada me delataba.


  —Así que trabajas aquí.


  Asentía mientras se sentaba en el sofá y con la mano me indicaba gentilmente dónde sentarme.


  —Sí. No puedo vivir con mis padres toda la vida. Aún me faltan dos años de carrera así que...


  —¿Y qué estudias? —pregunté con cierta intriga.


  —Ingeniería informática.


  —Difícil, ¿no?


  —Bueno, la verdad es que me gusta. Y cuando algo te gusta vas a por ello con ganas. —Su mirada penetrante y la sonrisa provocadora hablaban por sí solas. Transmitía dulzura, empatía y más cosas que alteraban a mis diosas invitándome a hacer cosas indebidas.


  +++++++++++++++++++++++++++++++


  Pasó el tiempo sin preocuparme de nada. Me sentía a gusto contándonos nuestras vidas como si nos conociéramos de siempre. No sé por qué lo hice pero me dio confianza, parecía un chico sincero.


  —Entonces llevas un año sin saber de él.


  —Bueno, casi. Once meses y dieciocho días.


  —¿Llevas la cuenta? O sea, eres de las que se quiere casar con el amor de su vida.


  Chasqueó la lengua y yo suspiré recordando su jodida imagen.


  —Bueno, casarme no, pero con él me imaginé muchas cosas. Éramos como almas gemelas.


  —¿Y crees que él pensaba lo mismo que tú? —Cogía la copa y tomaba la clara. Lo miré con cierto interés—. Me refiero a que si sentías que era sincero.


  —Yo creo que sí, —afirmé recordando como flashes nuestros momentos.


  —Y si tú fuiste tan importante para él como me cuentas, ¿crees que se olvidó de ti así tan fácilmente?


  —No lo sé. ¿Por qué me preguntas eso?


  —Pues porque no hay nada peor que los celos para ver si reacciona y te busca.


  —¡Ahhh, no! Él no era celoso. Decía algo así como: —dibujaba con mis manos al tiempo que recitaba sus palabras —«los celos son una muestra de inseguridad hacia la persona que quieres».


  Rio con sarcasmo a modo de burla.


  —¿De qué te ríes?


  —Eso lo dices cuando estás seguro de tu pareja.


  —Ya... —Asentí sin entender a dónde quería llegar.


  —¿Hace cuánto que no sabe de ti?


  —Pues no lo sé. Supongo que Yezzy, mi amigo con el que vivo, le habrá contado algo de mi vida. No lo sé.


  —Es un amigo en común.


  —Exacto.


  —Mmm —Pensaba mientras apoyaba la mano en la barbilla sin quitarme ojo.


  —Mmm, ¿qué? —respondí con una sonrisa.


  No pillaba la indirecta. Recuerda que soy muy lenta. Y con dos chupitos y dos claras más. Después de la noche que llevaba era de esperar que no entendiera las señales.


  —Vamos a darle celos a ver cómo reacciona.


  —¿Qué? —Mi cara de sorpresa era proporcional al nivel de emoción que surgió con esa propuesta, pero doña inseguridad resoplaba en mi oído. —No va a reaccionar, te lo aseguro.


  —Yo no estaría tan segura. Si de verdad te quiere, algo le joderá verte con otra persona.


  —No tengo su número. Y aunque lo tuviera, mi teléfono no sirve —aseguré recordando mi estupidez de romper el móvil. Ahora tengo que ver qué excusa le doy a mis padres por mi genial ataque de histeria.


  —¿Y su Instagram?


  Recordé su inútil cuenta que no utilizaba.


  —No la usa.


  —¡Venga ya! ¿Qué edad tiene? ¿Setenta años? Bueno no, hasta mi abuela que tiene ochenta y dos ve Instagram.


  —Antes le mandé un mensaje y ni lo abrió.


  —Una cosa es que no lo abra para no dejarte en visto y otra muy distinta es que no lo vea.


  —Sube una historia conmigo, ¡anda!


  Me extendió su móvil y mis manos nerviosas entraron en mi cuenta. Respiré con esa angustia clavada en mi pecho sin imaginarme que este chico que acababa de conocer podía tener razón.


  —No la va a ver.


  —¿Qué te apuestas?


  —No me gusta apostar.


  —Eso es porque siempre pierdes —aseguró soltando una carcajada.


  Tenía razón, mi mente voló a cuando Thiago me retó aquel beso si acertaba que Yezzy era gay. Y ganó. A partir de ese momento no me la jugaba tan fácilmente.


  —Puede ser —sonreí demostrándole que había acertado—. ¿Y ahora qué hago? —pregunté sin saber muy bien qué hacer, devolviéndole el móvil.


  —Lo primero es... que me vas a seguir.


  Tecleó y buscó su cuenta. Mis ojos se desorbitaron cuando vieron el perfil del chico que me acompañaba. Un feed tremendamente currado. Con fotos para caerse de culo: entrenando sin camiseta en las barras libres de La Barceloneta y mostrando un cuerpo de esos que quitan el sentido. La ropa que llevaba no mostraba el interior de este chico y doy fe de que era espectacular. Acumulaba ciento setenta y dos mil seguidores, una cifra bastante llamativa y que seguro que, aparte de su sueldo en este maravilloso bar, compaginaba con publicidad que mostraba en sus posts. 


  —¡La hostia! —Mi expresión le dio risa— ¿Este eres tú?


  —No, ¡qué va! Es mi abuelo que entrena todos los días —se burlaba por mi sorpresa— Si tu ex no se pica es porque pasa de ti, tenlo claro.


  —Tú estás seguro de que estás muy bueno.


  —¿Yo? ¿Qué dices? —Le restó importancia a mi comentario— En el instituto no me miraban ni las feas.


  —Eso sería en el instituto —aseguré sonrojada.


  Me estaba delatando pero no me importaba. Quería vivir el momento y el alcohol afloraba mi lado más sincero y ¿por qué no? ¡Alocado!


  Se rascó el cuello demostrando cierta timidez y eso me encantó. Ambos suspiramos enfriando ese momento de alto voltaje.


  —No lo va a ver —confirmé volviendo a mi gran dolor de cabeza llamado Thiago.


  —Ya veremos...


  Primero tomó una foto en plan profesional de la preciosa vista que teníamos. Recortó la distancia, se acercó a mi lado en el sofá y mi corazón se aceleraba sin razón. Me pidió que sonriera mirándole a los ojos; nos separaba una escasa pulgada y sus ojos miraban mis labios. Tomó varias fotos y yo sentía que el ambiente se estaba encendiendo lentamente. Mis ojos, irremediablemente, se detuvieron en su boca, unos apetecibles labios carnosos que me invitaban a besarlo. ¿Era una locura? Pues sí. Se acercó seguro y cuando lo tenía a escasos milímetros sonrió mostrándome una perfecta y blanquísima dentadura. Captó el momento. Si seguía no me iba a negar. No sé si eran los chupitos o mi necesidad de besarlo lo que me impulsaba a seguir, lo cierto es que se separó cortando en seco a mi diosa descarada que me cantaba: «Bésalo, bésalo, bésalo». 


  —Creo que el amigo se va a enfadar —afirmó apartando la vista de mis ojos y se centró en la pantalla del móvil.


  Aterricé de golpe sacando de mi mente ese pensamiento descarado de querer comérmelo a besos.


  Me enseñó todas las imágenes y escogimos tres. La primera, la de las vistas aéreas que nos ofrecía el bar; la segunda en la que nos mirábamos a los ojos con deseo. Y la tercera, ese momento épico donde hubo, al menos por mi parte, esa tensión que alteraba hasta mis diosas.


  —No lo va a ver... —Insistí negativa observando cómo subía las imágenes en su cuenta y me etiquetaba.


  —Dime una canción —pidió ladeando la sonrisa en la segunda imagen.


  —"The way I love you" de Taylor Swift. 


  —Buaahh, ni de coña.


  —¿Por?


  —La idea es darle celos. No que le muestres tu despecho.


  —Ya...


  —Mejor la pongo yo.


  La canción que escogió era de Funzo & Baby Loud.


  ...«Va buena, ya no quiere cadena. Lo mueve cuando suenan todos mis temas. El otro novio es un parguela. Pero ella no le mueve el culo a cualquiera. Sale pa' beber, ron gin. Yo brindo porque sigas aquí».


  Puse los ojos en blanco y susurré...


  —No la verá.


  —¡Compártela, anda! —me dio su móvil y entré en la cuenta nuevamente.


  La subí con la certeza de que no la vería.


  —Si quieres, dejamos activa tu cuenta hasta que te vayas a casa.


  Acepté y continuamos con nuestra charla filosófica de vida sin imaginarme que a los pocos minutos alguien reaccionaría a mis historias.
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  Olvido.


  THIAGO


  Abrir sus historias era un acto de valentía o, en mi caso, de estupidez. Por un lado, me enfadé. No soy de piedra. Verla junto a un tipo era lo que menos deseaba pero, ¿qué esperaba? ¿Que llorara toda la vida?


  ¿Me alegró? Maldita sea, no. Sentí rabia al verla junto a un tipo famosillo que seguro que la engañará. Y aunque mi humor era de perros por mi descubrimiento, al menos sabía que estaba a salvo.


  T:   Yezzy, ya sé dónde está...


  Y:   Joder, tío, ¿contrataste un detective?


  T:   No, mira sus historias. ¿No me dijiste que estaba sola?


  Y:   Y lo estaba. ¿Dónde está eso?


  T:   El hotel Vela al final de La Barceloneta.


  Y:   Bueno... 


  T:   ¿No la vas a buscar?


  Y:   Se lo está pasando bien, ¿no?


  T:   ¿Y si el tipo ese, con pinta de modelo, le hace daño?


  Y:   Mira, Thiago. Hace unos minutos subió la historia y ya sabes, ¿qué el tipo es modelo? La stalkeas muy bien, ¿no? ¡Déjala vivir! ¡Ha pasado casi un año! ¿Qué pretendes? ¿Que te espere veinte años a que tu desgraciado padre se muera y regreses cuando se le haya pasado media vida y todo por esa absurda obsesión de protegerla?


  T:   Tienes razón, Yezzy. Lo siento, tío, me nublé. No le digas nada que te dije lo de la historia.


  Y:   Yo no le diré nada, pero si entraste con tu cuenta, listillo, ella solita sabrá que la viste, y si entraste en la historia del musculito que la acompaña, también se enterará. ¡Eres un genio!, chavalote.


  T:   Mierda, ¿tú también lo viste?


  Y:   Sí, pero que yo la vea no es relevante. Que la veas tú, canta mucho. Por cierto el amigo está que te cagas. Veo que mi amiga tiene buen gusto.


  T:   No ayudas nada, tío.


  Y:   ¿No es que tú no eres celoso, pringao?



  Salí de la conversación con peor humor, con ganas de gritar y romper cualquier cosa que se me atravesara; y aunque Yezzy tenía razón, era inevitable sentir que la estaba perdiendo y era desesperante.
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  Seis minutos.


  CLOE


  —¡Aja! Me he ganado al menos salir contigo otro día —dijo Dylan con aires de superioridad. Alzó la mano y llamó a su compañero de trabajo. Antes de llegar a la mesa le hizo señas pidiendo otra ronda y el chico guiñó el ojo entendiendo el mensaje.


  —¿Qué dices?


  —En tan solo seis minutos la ha visto —sonrió vencedor.


  En seis minutos se pueden hacer tantas cosas...


  Seis minutos es el tiempo prudente para no parecer desesperado y abrir una historia de Instagram de alguien que te interesa, también son los minutos que puedes tardar en tomar una clara con limón, —esto sucede cuando llevas unas cuantas—, también puedes echar un polvo desesperado y muy rápido, ¡ahh! y también mirar a los ojos, y quizás algo más allá de sus ojos al chico que casi te atropella con un patinete eléctrico y por alguna extraña razón te atrae...


  En fin, voy a aclarar... Menos mal que no aposté con Dylan, porque ese fue el tiempo exacto que tardó Thiago en ver mi historia y por supuesto, a continuación, la de mi querido, musculado e ingenioso acompañante. No reaccionó. Era ponerse en demasiada evidencia.


  «Te lo estás pasando de puta madre, ¿no? Al menos, invítame».


  Esa fue la respuesta de Yezzy antes de los siete minutos, es decir, reaccionó al minuto seis. Sonreí pensando que nuestros gritos y enfados siempre se quedaban en eso. Por eso le adoraba.


  En seis minutos me tomé la clara con limón que trajo el moreno, y también en seis minutos vi los ojos, la boca, el cuerpo de infarto y el culo tan bien formado de mi acompañante que acababa de levantarse para ir al servicio. «Yo que tú me lo tiraba», gritaban mis diosas incitándome.


  ¡Calma, calma! En esta última no sucumbí a la tentación, aunque ganas no me faltaron. Quiero aclarar: no eché el polvo ni de seis ni de más minutos; eso quedó pendiente.



  


  
 
 **********************
 ¡¡Amores!!
 Os veo sonreír 😁 
 Ya veremos qué pasa...
 De momento, el chico influencer le ha llamado la atención a nuestra Cloe.


  Hoy a las 20:00 hora española libero en directo en Instagram (Andrexfi) la historia completa.


  Recuerda votar y comentar que me ayuda muchísimo.
 🥰🥰🥰🥰🥰


  Besiñossssss. Os quiero infinito
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  Elocuencia.


  CLOE


  Metí la llave y abrí la puerta intentando hacer el menor ruido posible. Sabía que la bronca estaba asegurada con Yezzy y seguramente hasta Manu estaba enfadado conmigo, pero había pasado una noche fantástica después de tanto tiempo y no iba a permitir que nadie me riñera.


  Me imaginé todos los escenarios posibles...


  1. Que mis padres hubieran cogido el primer vuelo de A Coruña a Barcelona y estuvieran en el sofá de casa hechos una furia por no aparecer en toda la noche.


  2. Que los Mossos de Escuadra me estuvieran buscando entre todos los borrachos de La Barceloneta.


  3. Que Yezzy estuviera recorriendo cada rincón de la ciudad.


  4. Que Manu me buscara en cada tren de cercanías para ver si estaba dormida en un vagón..


  5. Que Thiago... no, seguro que Thiago entró por error a mi historia y el dedo sin querer lo llevó a la historia de Dylan... Ehh nada, mejor olvidemos a Thiago.


  Me centraré en lo realmente importante. ¡He pasado una noche de la hostia! Y nadie me iba a cambiar mi buen humor. Entré sigilosa y cerré la puerta con sumo cuidado, me quité los zapatos y los dejé en la entrada como de costumbre. Caminé a hurtadillas en dirección a mi habitación cuando un sonriente Manu apareció en toalla por el pasillo como hacía siempre cuando salía de la ducha.


  ¡Mierda! Este chico, ¿por qué madruga tanto?


  —Yezzy, ¡ha llegado! —Gritó a todo pulmón.


  —¡Shhh! —Me llevé el dedo a la boca y cerré los ojos haciéndole el gesto de que se callara.


  Quería dormir, me dolía la cabeza y lo que menos me apetecía era un sermón a las ocho de la mañana.


  —¡Serás desgraciada! —Apareció Yezzy con sus clásicos pantalones cortos de chándal, sin camiseta, descalzo, con el cabello revuelto, bostezando y con una expresión que no lograba descifrar.


  Me encogí de hombros preparándome para la cantaleta de mi amigo.


  —¿Me puedes decir qué coño hacías en un hotel de los caros caros con ese modelo?


  —Ehhh...


  No sabía qué decir. Manu me observaba con una sonrisa burlona cruzado de brazos.


  —¿Has follado?


  —¡No! ¿Qué dices? —Tapaba mi cara de la vergüenza.


  Me seguía dando corte hablar abiertamente de estas cosas.


  —¿Y por qué traes esos pelos? —Me giré para verme en el espejo de la entrada comprobando que mis pintas eran un desastre. —Déjame adivinar... se la has chupado.


  —¡Oye! ¡No! —Le tiré mi bolso al pecho y se partía de risa.


  Se acercó y me abrazó con ese cariño de protección de siempre.


  —Lo siento por no avisar —susurré rodeando su torso—. Se me rompió el móvil.


  —¿Cómo? —Se separó dramáticamente.


  —Lo estrellé contra un banco de piedra. Y se partió la pantalla.


  —¡Serás animal! —Replicó Manu entre carcajadas alucinando por mi estupidez.


  —Y para dar por culo a Thiago subes una historia con el musculitos, ¿no? —añadió Yezzy con retintín.


  Me sonrojé y negué con la cabeza al verme descubierta.


  —No fue mi idea.


  —Ya... Te ha obligado el influencercillo ese y tú enfadadísima accediste, ¿no?


  —No me obligó pero, sinceramente me encantó hacerlo. —Mordía mi labio recordando el momento—. ¿Hablaste con él? ¿Te dijo algo?


  —No, pero esa historia es una forma elegante de tocarle los cojones al pringao.


  —Vio la historia —Le confesé sonriendo. —Y la de Dy también.


  —¿Dy? —Se llevó las manos a la boca y yo me sonrojé sintiendo el calor en mis mejillas; sabía que empezaría el cachondeo. —Mucha confianza para acabar de conocerlo, ¿no?


  —Dylan, el chico se llama Dylan.


  Se dibujó una sonrisa tonta en mi cara.


  —Era obvio que Thiago iba a ver las historias, —agregó Manu.


  —Pero no reaccionó.


  —Bueno pues ya sabes lo que tienes que hacer, —habló Yezzy en un tono serio.


  —¿Qué tengo que hacer según tú?


  —Vivir, cielo. Disfruta, no te cierres a conocer gente. Sabes de sobra que os quiero a los dos y también sé que estáis sufriendo.


  —Él no sufre una mierda, Yezzy.


  Me enfadaba pensar que lo defendiera mientras que en este tiempo no había mostrado ni un ápice de interés por mí.


  —No vamos a empezar, —me advirtió levantando la mano—. Te aseguro que, para él, esto no es fácil. Solo quédate con eso.


  —Siempre con lo mismo. Y qué quieres, ¿que le espere toda la vida?


  —Justo eso es lo que no quiero, Cloe. Quiero que vivas, que te vuelvas a enamorar. Que folles como una desgraciada, que seas feliz con "el musculitos" o quien se te presente. Y si algún día regresa y te convencen sus razones, tú verás qué haces, pero si eso no sucede podrás estar feliz de no haber perdido ni un segundo de tu vida.


  Por alguna razón Yezzy defendía a Thiago, y yo seguía después de casi un año encallada y sin rumbo. Lo cierto es que las palabras de mi amigo fueron acertadas y no dejaré de perder ni un segundo de mi vida esperando un "tal vez" que quizás nunca llegue. Voy a vivir, aunque no lo olvide.
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  Melifluo.


  CLOE


  Abrí los ojos a las siete de la tarde con un dolor de cabeza peor al que había tenido esa mañana. Me cubrí nuevamente con la sábana con la idea de seguir durmiendo. Mis compañeros de piso tenían otros planes.


  —¿Se ha despertado la niña? —Los rizos, como yo en ocasiones les llamaba, entraron a mi habitación: Manu con una bandeja en las manos, con un café y un bocadillo de jamón, y Yezzy con una bolsa y un analgésico.


  —¡No, sigo durmiendo! —Fue mi antipática respuesta.


  —Pues no te doy lo que te traje.


  Como no me moví, Yezzy se lanzó a lo bestia sobre mí y comenzó a hacerme cosquillas.


  —¡Nooo! —grité desesperada sentándome de golpe en la cama y lo empujé evitando que siguiera con las cosquillas que tanto odiaba.


  —¡Que haya paz! —Nos riñó Manu sentándose entre los dos apoyando la bandeja en sus piernas.


  —Ahora no te doy nada.


  —No te voy a rogar y lo sabes, —dibujé una sonrisa vencedora sacándole la lengua.


  —¿Y si alguien te escribió al teléfono que te compré?


  Mis ojos se desorbitaron al recordar el móvil con la pantalla rota en mil pedazos y mi corazón se inquietó pensando en las posibilidades que decía Yezzy. Mi primer pensamiento obviamente fue para Thiago. ¿Habrá reaccionado a la historia? No, seguro que no. Como segunda posibilidad, mis padres; habrán llamado mil veces y tendrán ganas de llevarme de vuelta A Coruña por los pelos. La probabilidad era muy alta. Y como tercer pensamiento mi mente voló a ese chico que alegró mi noche, que gentilmente me acompañó a casa esta mañana y que, para mi triste sorpresa, no me dio ni un beso. Aunque reconozco que no me hubiera caído mal pero sus palabras fueron cuanto menos, divertidas.


  «—Gracias por acompañarme, —le dije agradeciendo su gesto de venir conmigo en el tren y que caminara hasta el portal de mi casa—. Me sorprende que no intentaras ligar. 


  —No ligo con chicas guapas que han bebido.


  ¿Me ha llamado guapa? «Yo creo que sí». Mis diosas aplaudían con emoción. Jocosamente respondí.


  —Y con chicas feas que han bebido, ¿tampoco ligas?


  —Con ellas menos, ya me rechazaron en el instituto unas cuantas veces.


  Reímos cómplices y nos despedimos con dos besos "en la mejilla" y un breve abrazo.


  —Me debes un café.


  —Te lo debo, —le afirmé sonrojada—. Gracias por alegrarme la noche. 


  —Fue un placer, —esbozó una amplia sonrisa con unos dientes perfectos y con la claridad de la mañana sus ojos tenían un destello verde».


  Volví de golpe a la realidad...


  —Tierra llamando a Cloe. —Yezzy chasqueaba los dedos en mis narices.


  —Oye, yo creo que el musculitos la ha enamorado, —añadió Manu marcándose un baile sensual.


  —Sois muy tontos, solo pensaba en mis padres que deben de estar preocupados por mí.


  —Tu madre, guapa, llamó esta mañana y le dije que dormías. Al ver que tu móvil estaba apagado me llamó a mí. —Abracé a Yezzy agradeciendo que me cubriera; aparté una mano y rodeé a Manu.


  —Sois mis chicos favoritos y lo sabéis. —Les di un beso apretado a cada uno.


  —Sí, sí, mucho beso y mucho achuchar, pero no suelta prenda con el influencer, —habló Yezzy demostrando cierto celo.


  —No pasó nada. Es solo un chico muy mono que conocí y me alegró la noche. Ya está. —Se cruzaron de brazos los dos en modo cotilla y entornaron los ojos, no se tragaban ni una palabra.


  —No te creo —exclamó Yezzy. —Esa sonrisa pecadora dice mucho. Pero bueno... —Extendió la bolsa que tenía en las manos. —Si te lo tiras me cuentas.


  —¿Y si no? —Pregunté con cierta desilusión.


  Quizás yo no era su tipo. Dylan solo quiso ser amable con una chica algo bebida y ya está.


  —¡Te consuelas con el Satisfyer! —Le tiré la almohada a la cara al oír  su propuesta.


  —Por cómo os mirabais a los ojos en la historia..., —me giré para oír las palabras de Manu que siempre eran escasas pero precisas— creo que os sobran ganas.


  Tragué saliva pensando que la historia también la había visto Thiago y, aunque sentía rabia porque no me hacía caso, me preocupaba que le doliera. Cuando quieres a alguien no quieres que sufra. Si me pongo en los zapatos de mi querido desastre, tenía razones para alejarse, pero reprocho las formas; me dejó esa simple carta sin posibilidad alguna de hablar con él. Cuando acepté subir la historia con Dylan pensé en que a veces el sufrimiento era necesario para dar el paso de volver.


  Para mi decepción, eso no ocurrió.
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  Ojalá ocurra.


  CLOE


  Con Thiago siguió el silencio absoluto. Quien sí me mandó un mensaje fue el influencer monísimo cuando encendí el móvil que me regaló mi rubio favorito esa misma noche.


  D: Te invito un café pero pagas tú.


  C:Con esa propuesta no me voy a negar.


  Y así fue como comenzó mi bonita relación con Dylan.
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  El valiente se podrá arrepentir, el cobarde se quedará con la duda.


  CLOE


  28 de mayo de 2023.


  Le invité al café en Salicornia, un chiringuito en el paseo marítimo de Mataró. Conocía algunos sitios de la zona pero ese lugar era especial, mi sitio de encuentro con Manu y Yezzy los sábados para tomar unos mojitos que preparaban deliciosos acompañados de una música fantástica. El lugar era precioso, a la orilla de la playa, todo decorado en madera, con cenadores cuadrados con lonas blancas que separaban los ambientes, iluminados por diminutas lucecitas blancas; el suelo era de tarima hecha con listones de madera sobre la arena; había sillas colgantes con cojines en color negro que siempre estaban ocupadas y mesas de tronco que daban un ambiente rústico pero acogedor.


  Nos sentamos en los bancos altos frente a la barra. Comenzamos con el café y continuamos picando algo porque la conversación se extendía y me sentía a gusto.


  —¡Todo está buenísimo! —Dylan alababa la comida mientras el camarero retiraba los platos.


  —Te dije que el pulpo estaba delicioso y las tostas de burrata Pugliese, la especialidad de la casa.


  —Pues has acertado en todo.


  —Me alegra. —Miraba sus ojos queriendo agradecerle el buen rato que estaba pasando.


  —Vuelvo enseguida, —se disculpó levantándose.


  Mi acompañante estaba más guapo que ayer. Lo observé mientras caminaba al servicio, su cabello despeinado, vestido con unos pantalones cargo beige, camiseta blanca manga corta que marcaba ese estupendo cuerpo y unas Converse. Se notaba ese aire de modelo bien arreglado y seguro de sí mismo.


  


  Me cambié de sitio cuando la pareja que estaba a nuestro lado dejó libre mi rincón favorito. Alcé la vista al ver que regresaba a la mesa, esbozó una tierna sonrisa cuando nuestras miradas se encontraron y sentí su maravilloso perfume en cuanto se sentó a mi lado en una de las sillas colgantes.


  Me flipan los chicos que huelen bien y él, olía increíble.


  —¿Y tú no trabajabas hoy?


  —Sí, pero quedé a tomar un café con una chica muy guapa y Santi, el chico que viste anoche me cambió el día.


  Me giré hacia el lado contrario de sus ojos e hice el amago de levantarme.


  —¿Qué ha pasado?


  —Estoy buscando a la chica guapa que dices. No quiero importunar, —mostré mi mejor sonrisa y sus carcajadas acompañaron el buen momento.


  —¡Vaya! Pensé que querías salir corriendo. —Cogió mi mano y volví a sentarme junto a él, esta vez más cerca.


  —Pues no. La verdad me fastidiaba irme.


  —Entonces quédate y nos tomamos esos mojitos que me dijiste que estaban buenísimos.


  —Hoy soy cero por ciento.


  —¿Aún te dura la resaca?


  Sus verdosos ojos miraban mis labios y una es débil, sensible y moñas, ¡para qué te voy a engañar! Por primera vez dejaba de pensar en Thiago y pensaba un poco en mí y en las palabras de Yezzy. «Quiero que vivas, que te vuelvas a enamorar». 


  —No, —sin pensar y con el corazón tomando carrerilla lancé—, es que si bebo no ligarás conmigo.


  Directa y sin filtros. Mi ex me había enseñado tantas cosas...


  No sé si volveré a enamorarme como con mi querido desastre, pero quería vivir el momento. Tampoco sé si después de mi arriesgada indirecta o de querer darle ese beso que ansiaba, saldría corriendo, pero en esta vida el que no se lanza se queda con la duda de lo que podría haber sido, pero no había tenido la valentía de hacerlo.


  Mis ojos se fueron a sus labios aceptando entre líneas lo que nos pedíamos. Se acercó muy despacio hacia mí y me dejé querer... Fue, simplemente maravilloso. Con delicadeza rozó mis labios, cogió mis mejillas con sus manos acercándome más, y profundizando en ese placentero contacto, todo era lento y sugerente. Tenía la urgente necesidad de sentirme deseada y él me había ofrecido eso que tanto anhelaba. Era muy sensual y su cercanía me erizó hasta el último vello del cuerpo. «Besa "de locos"» gritaban mis disparatadas diosas incitándome a más.


  Existen muchos factores para que una persona te atraiga. Las palabras, las atenciones, los gestos, cómo te mira y cómo no, el físico. En menos de veinticuatro horas Dylan me había atraído como no lo había hecho nuevamente Erik, como no lo había conseguido el insistente Mateo en seis meses. Había sido un flechazo por casualidad y, aunque no durara, había valido la pena cada segundo con él. Un momento precioso, acompañado de un mágico atardecer, de esos brillantes y en degradación de rojo a naranja que tanto me gustaban. Por desgracia se me cruzó la imagen de Thiago y me devolvió de repente a la realidad. Me separé con suavidad porque su simple roce me lo recordó, aunque aguanté envuelta en sus brazos de buena gana porque me gustó y mucho; pero mi cara habló por sí sola. Él se dio cuenta y, en lugar de tensarse esbozó una sonrisa que conquistaría a cualquiera.


  —Me podían las ganas, lo siento.


  Yo negué con la cabeza. Me encantó que se acercara, que me besara y que me hiciera sentir viva.


  —No sientas nada, solo que...


  —Ya..., no es fácil. —Se tocó el cuello nervioso. Parecía sincero y eso me encantó.


  —No, la verdad, cada día es más difícil.


  —Bueno, quizás nos podamos ayudar mutuamente.


  —¿Cómo?


  —¿Qué te parece si empezamos por una amistad?


  


  Dylan
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  Punto de partida.


  YEZZY


  Cuando quieres a alguien de verdad lo quieres sin límites. Da igual cuánto te cueste mantener una relación, ni los obstáculos que tengas que atravesar para estar con esa persona. Todo se puede lograr si hay amor. Desde que conocí a Manu supe que éramos el uno para el otro. No sé qué brujería nos hicimos que desde que empezamos a salir todo iba de lujo. Nos entendíamos, nos respetábamos, conocíamos esas líneas rojas infranqueables. Cuando decidimos irnos a vivir juntos tuve miedo, porque una cosa es vernos a menudo y otra, muy distinta, irme de casa con dieciocho años a la otra punta de España a vivir con un tío que me gustaba y que conectábamos genial. Nos salió bien. La convivencia cada día era mejor. Mi padre había alquilado el piso con los gastos por larga temporada y Manu se encargaría de la comida y los gastos extras que se presentaran. Era el acuerdo al que habíamos llegado mientras no consiguiera trabajo, pero mi chico tenía mucho potencial y a la semana de mudarnos ya estaba con un buen curro; trabajaba muchas horas extras y eso nos permitía darnos muchos caprichos. Juntos le propusimos a Cloe que se viniera a vivir con nosotros; el piso tenía tres habitaciones y que ella estuviera cerca de mí me alegraba. Era mi niña, mi confidente, mi amiga a la que quería como una hermana. Manu y yo seríamos un apoyo gigante. Había sufrido muchísimo desde el accidente y no levantaba cabeza, pero necesitaba a alguien aparte de nosotros que la ayudara en su situación sentimental. Que discutiéramos era normal, a veces me fastidiaba verla tan cerrada a disfrutar de la vida. Nadie muere de amor. Tenía que conocer gente. Y no digo que se liara con el primero que le hablara, como el pesado del Mateo, aunque creo que no era mal chico, era muy insistente y la aborda con demasiadas confianzas, y sé que eso para mi amiga era insoportable. Cuando salió de la discoteca dejé que se le pasara el enfado pero me preocupé al ver que no regresaba, y cuando la llamé y no me cogió el móvil me preocupé muchísimo. Le mandé mensajes y luego apagó el móvil. Ahí empezó mi angustia. Al poco tiempo cuando me escribió Thiago y vi que estaba con un tío decidí dejarla que disfrutara. Lo necesitaba. Por supuesto cuando subió la historia entré en la de ella y la del chico con quien estaba. Sus fotos con miles de likes indicaba que era famoso y eso, quieras o no, me daba cierta tranquilidad. Porque una persona tan expuesta públicamente debería ir con cuidado y al ver que subió la foto con Cloe, no me preguntes por qué, me dio confianza. Y, a la vez me gustó que Thiago la viera a ver si así reacciona y la busca.


  Al parecer se lo pasó genial porque acaba de abrir la puerta de casa con su mejor sonrisa, esa que se apagó el día que Thiago se marchó.


  —Uyy. ¡Y esa cara de alegría!


  Me abrazó con fuerza y sentí que algo no iba bien. La separé con delicadeza y sus ojos estaban llenos de lágrimas.


  —Eyy a ver, ¿qué te pasa?


  —Es que no sé si esto está bien.


  —¿El qué, Cloe?


  —Sentirme bien.


  —Pues tu cara no dice lo mismo. Parece que vienes de un funeral.


  —No me vas a entender.


  —Si no me explicas, claro que no te voy a entender. De momento no soy adivino.


  Soltó un reflejo de risa entre tanto llanto y sequé sus lágrimas con mis manos intentando animarla.


  —A ver qué piensa esa cabeza loca —cogí su cara y le obligué a que me mirara a los ojos.


  —Me besé con Dylan.


  —¡Ay, la virgen! —me llevé las manos a la cabeza dramáticamente. Su llanto y la cara de angustia era divertida— ¡Habías tardado mucho!


  Golpeó mi hombro y se le dibujó una tierna sonrisa.


  —Es que lo conocí ayer.


  —¿Y qué pasa con eso? El tío está buenísimo, ¿cuál es el problema?


  —Joder, Yezzy no sé. Yo no soy así. Yo tengo que conocer a una persona para lanzarme, pero estaba deprimida, necesitaba olvidar a Thiago.


  —Y el tipiño te gusta o por lo menos te atrae, reconócelo.


  —Un poco.


  —Lánzate porque te gusta y te sientes bien, no porque quieras olvidar a Thiago.


  —No sé nene, me sentí cómoda hablando con él, me gustó que me acompañara a casa y fuera tan respetuoso.


  —Eso debería ser lo normal.


  —Ya... —suspiró afligida—. Necesito pasar página como tú mismo me dijiste.


  —Pues no se diga más. ¿Cuándo lo traes a comer a casa? Yo necesito darle el visto bueno, ¡ahh! y, Manu también. Recuerda que él es más observador que yo y te dará algún consejito de sabiduría.


  —No sé, a lo mejor no me vuelve a llamar.


  —No seas nube gris, ¡coño! ¡Claro que te va a llamar!


  —¿Cómo lo sabes?


  —Si no le interesaras ni un poquito, no te hubiera acompañado ayer, ni habría venido hoy. Vivimos a unos kilómetros del centro de Barcelona.


  —Me lo pasé muy bien pero no puedo evitar sentirme mal. —Su rostro hablaba con tristeza.


  —Eres la reina del llanto y el que estudia Dramaturgia soy yo. Solo te voy a decir una cosa. El tiempo pone todo en su sitio.


  —¿A qué te refieres?


  —Lo que va a ser para ti no te lo va a quitar nadie.


  —De momento vamos a ser amigos. Quedamos en eso...


  —"Amigo el ratón del queso" y ya sabes...


  ......................


  En cuanto Cloe se acostó decidí llamar a Thiago para darle cierta tranquilidad. Al segundo tono contestó como si estuviera esperando la llamada.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó algo estresado.


  —Ha llegado y está bien. Solo quería que lo supieras.


  —¿Te dijo qué hizo con ese tipo?


  —Que follaba de lujo.


  Guardó silencio y mi risa lo cabreó.


  —Eres imbécil, Yezzy.


  —¿Qué me va a decir? Que se lo pasó bien y ya. Aparte no te voy a dar detalles.


  —Ya lo sé. Solo espero que no le haga daño.


  —Mira, Thiago, eres mi amigo y sabes que lo que te digo es porque te quiero. —Solo se oía su respiración fuerte al otro lado del teléfono—. Desde el accidente Cloe no ha levantado cabeza. Ha llorado como una desgraciada. Lo único que hace es lamentarse y preguntarse qué hizo mal contigo. Le dueles demasiado y que sepas que le has hecho mucho daño.


  —Yezzy...


  —¡Déjame hablar! —le interrumpí con voz muy seria— Por primera vez en mucho tiempo la veo con una sonrisa, feliz. Y te voy a decir algo una vez más: la vas a perder.


  Sentía su dolor, sé que lo que le estaba diciendo le ardía pero no podía ser egoísta y pretender no estar con ella y que ella no viviera.


  —Entiéndeme.


  —Porque te entiendo te digo: regresa o te vas a arrepentir.


  —No puedo.


  —Entonces, olvídala. No le veas una puta historia más. Olvídate de que existe.


  —No sabes lo que estoy sintiendo en este momento. Te tengo que dejar, Yezzy —su voz entrecortada y despedirse rápido me dejaba claro su sufrimiento—. Gracias...


  Mi amigo era de ideas claras y sabía que, aunque se moría por volver con Cloe y que estaba sufriendo como ella, anteponía el hecho de protegerla. Sus miedos eran lógicos. En el atropello Thiago se sintió culpable, y lo entiendo. Quizás se confió demasiado, y darse cuenta de que las intenciones de su padre eran las mismas que cuando él era niño, hizo que tomara esa decisión tan difícil. Aseguró que regresaría el día que el padre muriera y así se les va a pasar la vida a ambos. Mientras eso no ocurra, como le dije a Cloe, quiero que viva y disfrute.
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  Vuelo al olvido.


  CLOE


  18 de septiembre de 2023.


  Bueno, quizás Dylan y yo comenzamos algo más que una amistad. Solo diré que el aparato que en su día me regaló Yezzy ya no lo utilizaba sola. A las pocas semanas iniciamos una relación sin etiquetas ni compromisos. Él me ayudaba en esos momentos de debilidad y despecho por Thiago, que tenía muy a menudo, y yo escuchaba sus dramáticas historias con su ex. Aunque no lo terminara de reconocer, Dylan extrañaba a Elisa; la conoció en el instituto con doce años y desde los quince fueron novios. Con ella tuvo su primera relación en serio. Muchos años compartiendo vida. Para él también era difícil pasar página.


  Nuestra relación se colmó de buenos momentos e intensos encuentros llenos de pasión que satisfacían nuestros instintos. En muchas ocasiones me recordaba a Thiago, por su forma de saber querer bonito a una chica, era tierno y delicado. Dylan hizo que volviera a sonreír.


  Mi dolor por Thiago no desapareció; ese, permanecía intacto. Y más el día de su cumpleaños. Y aunque sabía que no respondería, le escribí un mensaje.


  "Feliz cumpleaños, Thiago. Espero que seas muy feliz hoy y siempre".


  Tecleé el DM tres veces y lo borré. Cuando intenté escribir nuevamente sentí unos brazos que me rodeaban por la espalda y salté del susto. Bloqueé la pantalla del móvil para evitar que viera lo que estaba a punto de hacer.


  —Llegamos tarde, preciosa.


  Me tensé al sentir su voz en mi oído, era la primera vez que me llamaba así y justo de la misma manera que muchas veces me llamaba Thiago.


  —Sí, tienes razón, vamos. —Me giré y vi su bonita sonrisa, esa que lo acompañaba cada vez que estábamos juntos.


  Dylan era una persona muy alegre y tremendamente sincera. Todo este tiempo nos habíamos querido y nos llenábamos de confesiones.


  —¿Estás bien? —Preguntó conociendo un poco mis emociones.


  —¿Quieres la verdad?


  —Siempre.


  —Hoy es su cumpleaños y he estado a punto de mandarle un mensaje.


  —¿Recuerdas que el de Elisa fue hace un mes?


  —Sí


  —¿Y qué pasó?


  —Pues, salimos a cenar y luego fuimos a bailar hasta las tantas de la madrugada.


  —¿Y qué pasó cuando te dije que le iba a escribir? ¿Qué me dijiste?


  —Que pensara con la cabeza, no con el corazón.


  —Ya...


  Soy una reina aconsejando a los demás, pero no me lo aplico.


  —Pero... Yo te digo que lo que hagas, bien hecho está. Da igual que mande tu corazón. —Le abracé con fuerza agradeciendo su comprensión.


  En este tiempo habíamos conectado muy bien en todos los sentidos. Dy te decía lo que sentía y siempre tenía las palabras precisas en mis momentos de debilidad. Y aunque mi corazón y mis diosas querían teclear esas palabras a Thiago, por primera vez actuaba con cabeza cerrando la puerta de casa y yendo a disfrutar la noche que nos esperaba con mis inseparables amigos. El mensaje no lo envié.
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  Las cosas importantes de la vida merecen ser una sorpresa.


  CLOE


  24 de septiembre de 2024.


  Celebrar el cumple de Yezzy era de mis fiestas favoritas del año y esta tendría una sorpresa muy especial. Desde que regresamos del verano en A Coruña, Manu estaba muy ansioso por demostrarle a su chico que lo quería más allá de compartir un piso. Ellos eran una pareja llena de complicidad y de buen rollo. Manu no siguió los estudios, en cambio trabajaba muchas horas buscando siempre tener una estabilidad económica. En la escuela donde era coreógrafo lo tenían muy bien visto y siempre que salían eventos o festivales importantes, Manu se encargaba de la organización de todos los equipos de baile que participaban. Así fue escalando posiciones y un día en el Primavera Sound, uno de los festivales más importante de Barcelona, se le acercó una mujer y le ofreció trabajar como coreógrafo de grandes artistas ganando una cifra desorbitada.


  Así pues, nuestro bailarín entró en el mundo del famoseo y viajaría por muchas ciudades del mundo. A Yezzy le alegró muchísimo porque crecía profesionalmente, pero le preocupaba que su chico se olvidara de él entre tanta gente que conocería. Pasaba mucho tiempo fuera de casa. Eran dudas que se nos plantean a todos cuando tenemos a un chico encantador y tremendamente guapo a nuestro lado. Así que a Manu se le ocurrió una idea llena de amor y compromiso: proponerle matrimonio a mi amigo. Era un poco descabellado porque eran muy jóvenes pero ellos se adoraban y nada podría salir mal. Eran almas gemelas.


  Ésa noche yo quedé en verme con Yezzy al terminar las clases en el tren de vuelta a casa e iríamos a cenar solos él y yo, porque Manu estaba en Ibiza trabajando. Lo que nunca se imaginó era que le íbamos a dar semejante sorpresa.


  Nos encontraríamos en Salicornia, nuestro sitio favorito de los fines de semana, ese donde me besé por primera vez con Dylan. Como éramos asiduos al lugar y conocíamos a los dueños, nos reservaron la zona de las sillas colgantes y lo decoraron todo con antorchas de bambú y velas, dándole un ambiente superromántico. Manu, obviamente adelantó su regreso y estaba ya en el sitio. Alicia se desplazaría desde Madrid. Hacía muchos meses que no la habíamos visto porque nunca podíamos coincidir pero, en esta ocasión, merecía mover todo por nuestro querido amigo. Dylan salía de la universidad y llegaría directo e invitamos a los amigos más cercanos que estudiaban con Yezzy y con los que nos llevábamos genial.


  —¿Por qué no pedimos unas pizzas y vemos una peli?, —me propuso Yezzy cuando nos montamos en su coche al salir de la estación.


  —Porque no, quiero comer pulpo. Y te invito yo. No te puedes negar. —Necesitaba una excusa para llevar al nene allí y esa era perfecta.


  —Vale... Será antojada a galeguiña. —Sonrió aceptando mi propuesta.


  Aparcó muy cerca del local y nos fuimos andando. Cuando entramos Yezzy saludó al dueño y este le felicitó. Mi amigo no entendió cómo supo que era su cumple y al girarse poco a poco entendió por qué. Todos sus amigos de la universidad estaban en la esquina y detrás de ellos apareció Manu. A Yezzy se le saltaron las lágrimas de la emoción y corrió a sus brazos. Se besaron y yo me emocioné muchísimo porque sabía lo que le esperaba esa noche. Sentí que me abrazaban por la espalda y me susurraban al oído.


  —¿Cómo está la chica más guapa de esta fiesta?


  Me giré y abracé a Dylan con cariño. Estaba muy sensible con el compromiso de mis chicos. Le besé suavemente en los labios.


  —No sé a qué chica te refieres con lo de guapa, quizás hayas visto a la más feliz.


  —Eso me encanta. Me gusta cuando ríes.


  Sentí una mano en mi hombro interrumpiendo nuestro rollo.


  —¡Cloe! —Al girarme aparecía Alicia con su atractiva estampa.


  Solté a Dylan y nos cogimos de las manos mirándonos de arriba a abajo. Estaba guapísima, con el cabello más claro y se veía más adulta, más madura; nos abrazamos dando saltitos de alegría.


  —¡No sabes lo feliz que nos hace que hayas venido!


  —¡Y a mí! Me moría de ganas de veros y cuando me dijiste lo del compromiso me quería morir pero de la alegría. —Su buena vibra permanecía intacta. Con disimulo miró a mi acompañante y me hizo el gesto interesándose por él. No necesitaba que los presentara porque ya había visto a Dylan por videollamada.


  —Tú eres, Dy ¿verdad?


  Él se rio por las formas en la que lo dijo y le dio dos besos.


  —Sí y tú debes de ser Ali.


  —Como ya os conocéis no os presento —sonreí, cogiendo la mano de Dylan. El grito de emoción de Yezzy se escuchó a lo lejos.


  —¿Y tú por qué no avisaste de nada de esto? —me reclamaba mientras se acercaba a nosotros y sus ojos se desorbitaron en cuanto vio a nuestra amiga del instituto. La alegría de mi amigo se palpaba en el ambiente.


  —¡Pero tú!, —gritó eufórico.


  —¡Mi rubio favorito! —Se abrazaron con cariño.


  Manu se acercó y saludó a Dylan y cuando Yezzy se separó, abrazó a Ali.


  —¿Y dónde has dejado al novio? —fue el saludo del don imprudente Manu.


  —¡Qué novio ni qué novio! ¡Lo ha dejado con Enzo hace un año!, —repliqué poniendo al día al despistado.


  —¿En serio?


  —¡Sí, por Dios, era un celoso de la virgen! —agregó Yezzy— A ver, con este pibonazo... —La giró sobre sus talones y ella sonreía tímida.


  —¡Bueno, hija! Yo no sabía nada, estos no me dijeron. —Nos señaló a Yezzy y a mí y nosotros nos cruzamos de brazos y fruncimos el ceño.


  —¿Cómo que no te dijimos nada?, —solté con los brazos en jarras.


  —¡Perdón, perdón! ¡Ya lo recuerdo! —levantó las manos disculpándose.


  —Yo te hacía viviendo con él.


  —No, ¡qué va! Con quien vivo es con Lucas.


  —¿Cómo? —preguntamos a dúo Yezzy y yo— ¿Quién es Lucas?


  Se acercó a su lado un chico muy guapo rubio de cabello rizado, altísimo, de ojos castaños y con una sonrisa de publicidad. Todos lo mirábamos admirando el modelazo.


  —Él es Lucas, —nos presentó a todos con cierta timidez. Sabía que le daríamos el visto bueno—. Va a la universidad conmigo.


  Nos saludó un poco serio, pero al rato se reía y hablaba con todos. Parecía que Ali y él tuvieran una buena relación. Se les veía muy felices y eso me alegró mucho. Con Enzo tuvo una temporada mala hasta que de mutuo acuerdo lo dejaron. Él la celaba demasiado porque ella vivía en Madrid y él en Santiago. Quería verla cada dos fines de semana y ella no podía, su carrera le exigía mucho y no le gustaba sentirse tan agobiada.


  Solo espero que este chico no la defraude porque ella estaba enamorada de Enzo, como yo en su momento estuve de Erik, y los celos destruyeron todo a pesar de creer que era el amor de nuestras vidas.


  Cenamos en unas mesas de madera con bancos de tronco que nos habían preparado a orillas de la playa, con antorchas iluminando la noche. El lugar y el ambiente era increíble. Antes de servir el postre Manu se levantó y ofreció hacer un brindis. Nunca lo había visto tan nervioso ¡y sus razones tenía! Todos nos pusimos en pie y alzamos las copas dispuestos a oír al bailarín. Comenzó a sonar The one, de Kodaline, y llegó el ansiado momento que habíamos planificado Manu y yo. No había empezado a hablar y yo ya estaba con la lágrima floja. Inevitablemente la imagen de Thiago venía a mi mente y mis lágrimas se intensificaron al recordarlo. ¡Ojalá estuviera aquí siendo testigo del compromiso de nuestros amigos! Sé que si se lo hubiera dicho habría venido, así que se me ocurrió una idea para que, por lo menos, viera este momento en la distancia. Inicié un directo en Instagram y le pedí a Alicia que se lo enviara. Sería la única manera de que entrara sin que yo se lo pidiera.


  Le escribió al DM porque ella tampoco tenía su número:


  Thiago por favor esto no te lo puedes perder.Entra al directo de Cloe. Es una sorpresa.


  A los dos minutos exactos entró y mis piernas temblaban al saber que nos estaba viendo. Bueno, a mí no, a la pareja que enfocaba mi cámara. Mis manos sudaban con el móvil transmitiendo el momento. Y aunque no supiera nada de él y a ratos lo odiara, sabía que no se podía perder este instante.


  —Este brindis es por mi chico, al que quiero con locura. —Yezzy sonreía encantado escuchando a Manu—. Hemos pasado por momentos increíbles, —asentimos todos— y momentos de mierda, ¡hay que decirlo! —Reímos con complicidad los tres. Desde que vivíamos juntos habían tenido algún que otro conflicto de celos tontos. En lo que más chocaban era en los desencuentros con la familia de Manu, que no aceptaban su relación—. Pero todos han valido la pena.


  —¡Ohhh! —Todos aplaudíamos con entusiasmo.


  —Feliz cumpleaños, amor. —Yezzy sonrió pensando que su discurso acababa, pero no, lo abrazó y le dio un beso y Manu se separó con suavidad. Mi amigo no entendía nada su gesto. Fue entonces cuando sacó una cajita del bolsillo y delante de todos se la entregó. La música marcaba el momento.


  «Haces que todo mi mundo se sienta tan bien cuando está mal. Es por eso que sé que eres el único».


  —¿Te quieres casar conmigo, Alejandro?


  Nunca había visto esa cara de felicidad en Yezzy. El único que lo llamaba así y no le incomodaba era Manu. Mi amigo lloró y rio sin saber qué decir. Se abrazaron y se besaron dándonos a entender que sí quería.


  Todos los presentes echamos la lagrimita, en especial Ali y yo, que nos emocionamos muchísimo viendo cómo se profesaban ese amor que yo siempre soñé. Los grababa mientras abría la cajita, sacaba un aro liso en platino que habíamos escogido juntos y se lo puso aceptando el compromiso. Yo no sabía qué hacer, si seguir emitiendo o qué, porque Thiago seguía conectado. Era la oportunidad de que me viera, de saber que me oía. Le di mi teléfono a Ali que estaba a mi lado y le pedí al oído que cortara el directo cuando quisiera. Me fui junto a ellos y me cargaron entre los dos entre gritos.


  Seguro que me vio y me escuchó cuando Yezzy me reñía porque no le había dicho nada. Yo solo le dije:


  «—Las cosas importantes de la vida merecen que sean una sorpresa». 


  Fue una noche muy especial, sin duda una de las mejores de mi vida, acompañada de mis amigos y de ese chico que no dejaba de mirarme y al que le debía tanto.


  —¿Eres feliz?


  —Hoy he sido muy feliz.


  Dylan me besó con esa pasión que siempre me demostraba. Le quería muchísimo, había sido un compañero de viaje increíble en esta ruta de mi vida. Y ojalá algún día lo llegue a amar porque creo que podría ser alucinante.
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  Regresión.


  THIAGO


  20 de diciembre de 2024.


  No estaba en mis planes viajar a New York estas navidades, pero mis abuelos querían verme y no me pude negar; así que cogí un vuelo desde Boston.


  En cuanto terminé las clases fui al aeropuerto y tras un vuelo de cuatro horas me encontraré con mi pequeña familia. La última vez que los había visto fue en septiembre, por mi cumpleaños, que vinieron a visitarme.


  Tenía muchas ganas de estar con ellos y más en estas fechas. Todo este tiempo estuve centrado en los estudios para evitar pensar en Cloe, aunque era inútil. Pasaba el tiempo y la seguía necesitando como aquel día que me despedí de ella dormida en el hospital. Opté por hacerle caso a Yezzy y no miré más sus historias ni las de su amigo. Solo el día del compromiso de Yezzy entré a su directo porque me insistió Alicia. Me resultó extraño ese mensaje, pensé que le había pasado algo. Me alegró mucho ver ese momento y sé que la idea tuvo que ser de Cloe porque sabía lo importante que eran Yezzy y Manu para mí. Alguien tenía el móvil de ella porque la vi apenas unos minutos cuando se abrazaron y se besaron los tres. Sentí envidia de no estar con ellos. No quería que cortara el directo y justo cuando ella se acercaba al tío con el que estaba saliendo, cambiaron la dirección de la cámara y cortaron. En el fondo me alegraba de que Cloe hubiera rehecho su vida porque yo no había podido. En este tiempo tuve algún lío sin más, nada importante. No quería compromisos con nadie. Nadie me llenaba como ella.


  Al final la soledad era mi mejor compañía y aunque había hecho amigos que me insistieron que pasara las fiestas con ellos nada era comparable a estar con mis abuelos. Estaríamos las navidades juntos y volvería a principios de año para presentarme a los últimos exámenes y el fin de grado. Terminaría la carrera en mayo, un año antes de lo previsto, porque me habían adelantado debido a mi excelente expediente académico y continuaría con el doctorado, seguramente en España. Necesitaba regresar.


  Tomé asiento deseando que el vuelo saliera pronto. En el pasillo a mi lado una chica pelirroja con cara de enfado peleaba con su maleta y el compartimiento para el equipaje. Me llamó la atención que su monólogo lo hiciera en español.


  —¿Te puedo ayudar? —Me levanté y le ofrecí colocar sus cosas.


  La chica sonrió y se ruborizó al instante.


  —¿Hablas español? —Noté cierta emoción en sus palabras.


  —Sí, y por la forma de discutir con la maleta, veo que tú también.


  —Yo soy de España, ¿y tú?


  —También de España.


  —¡En serio! Yo nací en Málaga pero mi padre es irlandés y viví la mitad de mi vida en España y la otra mitad en Dublín —La emoción de la chica aumentaba y yo no tenía muchas ganas de contar mi vida. —¿De qué parte eres tú?


  —Barcelona.


  —Pues mira qué bien, yo casi pierdo el avión y estaba muy estresada. Siento lo de antes.


  —Nada.


  Me senté en mi sitio y la chica comprobó con la boarding pass en la mano que le tocaba a mi lado.


  —¡Qué suerte la mía que me tocó alguien agradable! —exclamó la pelirroja con entusiasmo.


  La verdad, yo no tenía ni la misma emoción que ella, ni tampoco tenía muchas ganas de hablar, pero parecía que no hablaba en años porque las cuatro horas que duró el vuelo no se calló. Me contó su vida, sus amores y sus desamores. Yo escuchaba y le sonreía de vez en cuando para que no se sintiera mal.


  25 de diciembre de 2024.


  Conocer a Mía no estaba en mis planes, pero sucedió en ese vuelo. Como tampoco tenía planificado acostarme con ella, pero sucedió después de la cena de navidad con mis abuelos, cuando Cloe me mandó un mensaje por Instagram diciéndome:


  "Feliz Navidad, Thiago. Solo quiero que sepas que soy muy feliz. Rehice mi vida con una persona valiente y que sí da la cara por mí.Ojalá algún día tú también lo logres".


  Fue un acto de despecho, sí, la rabia me consumía y las cosas suceden cuando menos te lo esperas.
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  Hiraeth.


  YEZZY


  10 de mayo de 2025.


  En cuanto le dijera a Cloe que me iba a Boston, sabía que pondría el grito en el cielo. Esperé al último día porque, aunque habían pasado los años, a ella, Thiago, le seguía doliendo.


  En varias ocasiones viajé con él por vacaciones. Nos encontramos en una oportunidad en Cancún, Manu, él y yo. Y en Semana Santa nos vimos en Miami un par de días con su nueva amiga. Una pelirroja guapísima un tanto irritante pero divertida. Yo no vi muy animado a Thiago con ella, a veces me daba la sensación de que no conectaban mucho pero lo cierto es que fueron juntos. Cada vez que nos íbamos de viaje y Cloe intuía que era con Thiago, estaba las dos semanas siguientes sin hablarme, enfadada y de muy mala hostia. Al final siempre se le pasaba. Esto ya era rutina, avisarle el mismo día. Yo siempre me ponía nervioso porque no quería tener problemas con ella. Tenía que entender que seguía siendo amigo de Thiago y nada ni nadie cambiaría eso. Su reacción no se hizo esperar y fue la que menos me imaginé.


  —Uyyy, ¿esa maleta? ¿A dónde vas que no me llevas? —dijo en cuanto entró a la habitación.


  Conté hasta diez y respiré hondo.


  —Voy a Estados Unidos cinco días.


  —Vale. —Su cara era de sorpresa y tristeza. No era la misma que mostraba los últimos años que, automáticamente, se ponía furiosa—. Que lo paséis bien.


  —Manu no va, está estos días en Mallorca y no me puede acompañar.


  —Bueno —se dio la vuelta y cuando iba a salir de la habitación la cogí por el brazo.


  —Cloe —Se zafó de mi agarre con suavidad.


  —Déjame, Yezzy.


  —No podemos enfadarnos cada vez que me vea con él, joder, entiéndeme.


  —No estoy enfadada —Su semblante de tristeza era notorio—. Nunca te he dicho que no lo veas, solo que...


  —Háblame, dime lo que sientes.


  —No lo he olvidado —La abracé sabiendo que ella seguía sufriendo por él—. Sé que se gradúa, te oí hablar con él el otro día.


  Me tensé solo de pensar que me había oído.


  —Nunca más me hablaste de él. No sé si está con alguien, si alguna vez se acuerda de mí... —Sus ojos tristes y su voz entrecortada me producían mucho dolor.


  —Cielo, —cogí su cara y la obligué a mirarme—. ¿Qué quieres oír? ¡Que el genio de tu ex es un puto crack que se gradúa con honores a los tres años! Era de esperarse. Tú lo conoces.


  —Es demasiado inteligente.


  Sonrió con ternura. Pasaban los años y se le notaba a leguas que seguía enamorada.


  —Tiene sus líos, no te voy a mentir, pero nada serio.


  —¿Se acordará de mí?


  —Eso no te lo puedo responder porque no lo sé. Cuando nos vemos él sabe que yo no le voy a decir nada de ti y sabes que él es muy prudente.


  —Le escribí en navidad y no lo leyó.


  Sabía que sí que lo había leído porque me lo dijo. Estaba furioso cuando me escribió contándome que Cloe le había mandado un DM. Fue cuando decidió liarse con Mía para intentar olvidarla. Y lo que yo siempre les dije a ambos: no busquéis olvidar al otro con otra persona.


  Sí veía que Cloe se llevaba muy bien con Dylan, era un buen chaval que la quería y la protegía, y quizás tenían algo en común: no olvidaban a sus ex. Eran sinceros y su relación era muy abierta. Cloe salía libremente con quien quería, igual que él y no se celaban en lo absoluto. Aunque la cabeza de mi amiga siempre iba hacia el mismo rumbo: Thiago. Y Dylan era consciente de eso. En cambio, Thiago, no lo veía igual; cuando estaba con Mía a veces lo notaba incómodo; ella era muy explosiva y vanidosa y sabemos que a mi amigo el dinero le sobra, pero no le da valor a nada de eso. La pelirroja provocaba celos en él y eso para Thiago era un problema. Lo cierto es que él y Cloe seguían extrañándose y amándose como desde el primer día y eso nadie lo iba a cambiar.


  —Si lo leyó nunca lo sabrás.


  —Ya lo sé y eso aún me duele, Yezzy —la abracé con cariño y ganas de protegerla.


  —Vamos a hacer una cosa, me ayudas a preparar la maleta, que ya voy justo de tiempo y me llevas hasta el aeropuerto en mi coche y así practicas. Y te quedas con él hasta que vuelva.


  —¿Me vas a dejar tu coche?


  —Pero no vas a hacer guarradas con el musculitos dentro de él. Para eso tenéis la casa que os queda libre todos estos días —se sonrojó con vergüenza.


  —¡Serás...! —Me empujó y dibujó esa bonita sonrisa en su rostro.


  Cloe había aprobado el carnet de conducir el mes pasado, después de suspender tres veces el práctico. Sus padres le habían comprado un coche pero no se lo darían hasta el verano, cuando fuéramos para la boda, y así empezará a practicar por A Coruña. A mí me encantaba mimarla y quería empujarla a coger mi coche para que cuando llegara a su casa sorprendiera a sus padres.


  —Ya queda menos para la boda.


  Cambió de tema radicalmente y mis nervios se intensificaron pensando en nuestro gran día.


  —Dos meses y dieciséis días, para ser exacto.


  —Cuento las horas, Yezzy.


  —Para vernos en la boda o para reencontrarte con Thiago.


  —Para veros a vosotros. No pienso ni hablarle.


  —No te creo.


  —¿No me crees? —Se cuadró de hombros—. Ya verás de lo que soy capaz.
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  Etéreo.


  YEZZY


  26 de julio de 2025.


  En cuanto me llegó el mensaje de Thiago sabía que algo iba mal.


  T:   Yezzy, por favor ve junto a Cloe. Me la encontré en las escaleras y se fue llorando.


  Y:   ¿Y qué te dijo?


  T:   Nada, yo subía con Mía y ella bajaba con el modelito.


  Y:   Sabía que esto iba a ser un lío. Te lo dije. Una cosa Thiago. Mantén a raya a Mía. No quiero que en cuanto se entere que aquí hay una ex tuya y no un lío cualquiera, estamos hablando de Cloe, se vuelva loca.


  T:   No va a pasar nada.


  Y:   ¿Le has contado tu historia con Cloe?


  T:   No.


  Y:   Joder, pues prepárate. Mérida de DunBroch se escapó de Brave y no como la buena y nos va a joder la boda. Ya verás.


  T:   Eso déjamelo a mí. Tú ve a ver cómo está Cloe.


  ***********


  Salí del invernadero y corrí hasta encontrarme a Cloe junto a Dylan, con los ojos rojos de tanto llorar.


  —Yezzy...


  En cuanto me vio se levantó y me abrazó aún jadeando.


  —A ver qué le pasa a mi chica favorita...


  —Vuelvo enseguida.


  Dylan siempre tan correcto se iba a marchar, pero no creo que a Cloe le importara que se quedara. Él conocía su historia y eran muy sinceros entre ellos.


  —No te vayas, Dy, no hace falta, —le dijo confirmando mis pensamientos.


  —Os dejo hablar, yo vuelvo enseguida. —Le dio un beso en la mejilla y se marchó.


  Volvían las lágrimas al rostro de Cloe.


  —¿Cómo era eso de que tú eres muy fuerte y no le ibas a hablar?


  —Y no le hablé, —soltó una risa nerviosa.


  —¿Y entonces?


  —Llevo tres putos años pensando en él. Tú has sido testigo, Yezzy. —Aceleró las palabras— ¡Mierda! Sentí que se me bajaba la tensión al verle y de paso viene con una tía que, joder, es impresionante.


  —¡Para, para! —Le reñí obligándola a mirarme a los ojos—. Y tú viniste acompañada del jorobado de Notre Dame, ¡no te jode! ¿Tú has visto a Dylan? Es más: ¿Tú te has mirado al espejo?


  —¿La conocías? ¿La habías visto alguna vez con él?


  —No me cambies el tema —me irritaba que no se quisiera y quería que se diera cuenta de que Thiago también la veía a ella junto a un chaval impresionante—. Y sí, la había visto.


  —¿Por qué no me dijiste que estaba con alguien?


  —No me has respondido la pregunta.


  —¿Cuál, Yezzy? Me estás desesperando.


  —La que me desespera eres tú a mí. ¿Te has mirado al espejo?


  —Antes sí, ahora no.


  —¡Pues mírate, idiota! Eres una tía guapa, inteligente, leal... ¡Mierda, tía!, ¡eres perfecta! Y el que te quiera que te quiera como tú eres.


  —¿Llevan mucho tiempo juntos?


  —Más llevas tú con Dylan.


  —Joder, Yezzy, no me ayudas nada.


  —¿En qué quieres que te ayude? Sabías que esto iba a suceder, que lo ibas a ver y que tu corazón iba a explotar. ¿Qué pretendías, que viniera solo?


  —No esperaba que viniera con ese monumento.


  —¡Y dale! Mía no es nada serio para Thiago, es más... es... ¡mierda!, esto no lo puedo decir.


  —¿Por qué?


  —Porque no me toca a mí hablar de ella.


  —Entonces me quedaré con la duda porque no hablaré con él. —Esbozó un puchero con sentimiento y yo la tenía que advertir, porque Mía era un poco obsesiva con Thiago y en ese momento me planteé si había sido buena idea haberlos invitado a todos.


  —Solo te diré que es un poco celosa. Ten cuidado.


  Entre tanta tristeza dibujó una sonrisa perversa y no sé si estuvo bien haberle dicho esto.


  —¡Vaya! Nunca me imaginé que se liara con una tía celosa. Algo malo tenía que tener esa chica.


  —Solo te pido que actúes con cabeza.


  —No le pienso hablar, quédate tranquilo.


  — Ufff, no sé por qué no te creo...


  32


  Inolvidable.


  THIAGO


  Hay personas que pasan por tu vida y, hagan lo que hagan, son inolvidables. Sabía que volver a ver a Cloe supondría aguantarme el querer cogerla por un brazo y salir corriendo a cualquier lugar donde pudiéramos estar a solas ella y yo. Me dolía mirarla y saber que no lo podía hacer. Como no pude hacerlo todos estos años. Nadie me dolía tanto como ella. Cuando la vi tuve la misma reacción, conocía sus gestos. Esa mirada nerviosa, el temblor de su labio. Estaba preciosa con un vestido entallado de su color favorito que le favorecía muchísimo, un escote marcado con transparencia que le daba una seguridad que me encantaba, con el cabello rizado un poco más corto, mantenía su color castaño y esos ojos que nunca me cansaré de mirar. Con un maquillaje suave resaltando el delineado de sus ojos y sus largas pestañas, y apenas un brillo en los labios que aumentaban mis ganas de cometer una locura. No sabía cómo actuar ni qué decir cuando se fue escaleras abajo.


  Entré en la habitación y opté por escribirle a Yezzy para que la buscara y la consolara. Me desesperaba no poder hacerlo yo porque estaba seguro de que lo que llevaba aguantando estos años se iba a ir a la mierda en dos segundos al tenerla cerca. Mi amigo intuía que Mía estaría celosa y acertó de pleno sin conocer la historia.


  —¿Por qué mirabas tanto a esa chica? ¿La conoces?


  —Sí —fui seco. No le iba a dar detalles de mi vida.


  Mía era una chica especial. Un poco posesiva. Me lo pasaba bien con ella y teníamos ciertas cosas en común pero no era una relación con la que pensara que llegaríamos lejos. Empezamos a quedar después de la noche de navidad donde por despecho, rabia o como lo quieras llamar, nos acostamos. Nos intercambiamos los teléfonos para quedar alguna vez ya que ella también vivía en Boston; estudiaba Derecho en Boston College y nos vimos algún fin de semana. También viajé con ella a Miami en Semana Santa y me encontré con Manu y Yezzy en esa ocasión. Manteníamos una relación sin etiquetas. Le tenía cariño, era una chica divertida y un poco alocada pero extremadamente insegura a pesar de tener un físico increíble y una gran inteligencia. No podía decir que era mi novia porque nunca había querido formalizar nada. Ella, en cambio, siempre me presentaba como tal. Le pedí que me acompañara a la boda porque era incapaz de venir solo. Ver a Cloe junto a ese chico era la prueba que tendría que asumir, porque yo era el único culpable de haberla perdido. Parecía feliz cuando bajaba las escaleras cogida de la mano del modelo. Cuando nos vimos regresé a nuestros momentos más íntimos y, joder, cómo dolía volver a verla.


  —¿No me piensas responder?


  —¡Perdón! —no la había escuchado. Solo pensaba en ella— No te oí.


  —Sí, ya me di cuenta —Miraba al cielo y soltó mi mano bruscamente—. ¿Has tenido algo con esa mujer?


  —No te voy a responder a eso.


  —Eso es un sí.


  Me giré y caminé hacia el baño para pensar en si estuve acertado al traerla. Caminó detrás de mí.


  —Mira, Thiago, tú y yo estamos juntos. —Ya sabía por dónde venía y no pensaba discutir con ella.


  —Para, Mía. Esto lo hemos hablado mucho. Si vas a empezar con tus celos mejor te quedas en la habitación. Tú y yo somos lo que somos. Te he hablado siempre de que no quiero ataduras con nadie. Lo pasamos bien y ya.


  —Pero yo te quiero.


  —Yo también te quiero.


  —¿Y por qué no me presentas como tu novia? Nunca lo has hecho, ni siquiera con Yezzy.


  —Porque no quiero compromisos ni contigo ni con nadie.


  —¿Esa chica tuvo algo contigo? Estaba nerviosa cuando te vio.


  —Déjalo, Mía —Fui tajante y serio en mi respuesta.


  —Perdóname.


  —No tengo nada que perdonarte.


  Me abrazó con fuerza y yo le correspondí, me debatía con mis demonios. Regresaba de golpe todo mi sentimiento contenido y en silencio durante años por Cloe. La muerte de mi madre y mi hermano, el accidente, todo se juntaba.


  Llegaba la hora de la ceremonia y tenía que mantener el tipo. En cuanto terminara la fiesta me iría, mi vida seguiría y esto solo quedaría en el recuerdo.
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  Solo quedarás en el recuerdo.


  CLOE


  Regresé a la habitación para retocarme el maquillaje que seguro que estaba emborronado. Toqué la puerta porque no tenía la tarjeta y Dylan abrió con esa sonrisa que siempre me animaba. Nos fundimos en un abrazo lleno de silencio. Era la forma de consolarnos cuando uno de los dos se veía superado.


  —Me encantaría que nos quedáramos aquí, besarte y hacerte el amor hasta que te olvides de que el mundo existe pero, si no quieres que muera a manos de tus amigos, date prisa que es la hora.


  Miré su reloj y corrí con nervios hacia el baño. Solo quedaban quince minutos y ya tenía que estar abajo, lista al lado de Manu. Repasé el maquillaje con rapidez y con los dedos le di forma al cabello para correr por la habitación en busca de mi bolso.


  —¡Estoy lista!


  —Seis minutos chica.


  Arreglar mis ojos hinchados y quitar las ojeras de tanto llorar antes de la boda de mi mejor amigo. La añado a mi lista de cosas que se pueden hacer en seis minutos...


  Estaba lista mas no preparada para lo que me venía encima...


  Entramos al sitio dispuesto para la ceremonia civil, el mismo en el que había estado media hora antes y no me había fijado en lo bonito que estaba. Decorado con velas, cajas de madera como floreros y con una exquisita variedad de flores  silvestres, hortensias blancas, limonium, eucalipto; todo en tonos verdes como les había aconsejado Marta, la wedding planner, que había organizado todo el evento.


  Me encontré a mis padres y a Andrés y nos saludamos sin que se percataran de que hacía un rato había estado llorando como una idiota al ver a Thiago. Se sentaron entre los invitados y me tensé al ver de lejos en segunda fila a ese chico que descolocaba mi mundo. Me tenía que centrar para no fallarles a mis amigos en su gran día. Me acerqué a Manu, que estaba nervioso perdido y le di un abrazo para tranquilizarlo. Cogí su mano y le dije:


  —¡Dios, estás guapísimo! —Vestía un esmoquin beige con fajín, pajarita del mismo color y camisa blanca. En cambio Yezzy vestiría con chaleco y corbata a juego con su chico. Me hizo girar en el mismo sitio.


  —¡Tú sí que estás impresionante!, —sonreí con nervios.


  —¡No es para tanto!


  —Creo que nunca he estado tan nervioso en mi vida.


  Cogí su mano y le obligué a que me mirara.


  —Estoy muy orgullosa de ser vuestra madrina. Eres un valiente, Manu, y me alegra que Yezzy y tú hayáis coincidido. Sois mis chicos favoritos del mundo mundial.


  Soltamos unas risas con los ojos aguados. Esto de ser tan llorona era cansino pero me emocionaba ver que mis amigos se iban a casar.


  —Tú sí que eres valiente, mi niña. Te mereces lo mejor y sé que lo vas a conseguir.


  —¿El qué? —pregunté sin entender la filosofía y los mensajes ocultos de Manu.


  —Todo lo que te propongas en esta vida lo vas a conseguir.


  Mis ojos irremediablemente le miraron a él.


  Puedo estudiar la carrera que me proponga, aprobar a la tercera el carnet de conducir porque el examinador era un cabrón y me suspendió dos veces, una porque me comí un stop —suspenso lógico— y otra porque me preguntó dónde se encendía el aire acondicionado de un modernísimo Megane. Mis nervios llevaron mi mano al limpiaparabrisas y ¡zas!, suspendí. A la tercera lo logré y le quería hacer una peineta al examinador cuando recibí el mensaje, pero era imposible coincidir con él en una ciudad como Barcelona. Puedo elegir dónde vivir cuando me gradúe, el color de los zapatos, el pintalabios... Pero hay cosas que no las puedo elegir yo. No estaba en mis manos estar con la persona que me enseñó a quererme. Solo podemos decidir lo que queremos, pero no que nos quieran. Eso no estaba en mis manos.


  Manu me devolvió a la realidad tirando de mí. Caminé erguida con una gran revolución en mi cuerpo cogida de la mano del bailarín. Al final del pasillo Yezzy al lado de su padre. Don Alejandro era un hombre serio e impenetrable pero su hijo era su orgullo y su gran debilidad. Le costó entender que su chico, ese niño de rizos dorados, inquieto y vivaracho, no cumpliría con ese amor tradicional que le inculcaron. Era difícil aceptar que no sería una chica la que lo acompañaría el día de su boda y, contra todo pronóstico dijo: "Yo te acompañaré en tu gran momento, hijo. Tu felicidad siempre va a ser la nuestra", haciendo inmensamente feliz a mi querido amigo.


  Cuando caminaba junto a Manu pensé en muchas cosas. Lo más importante era no demostrar mi debilidad en estos momentos, y menos con Thiago, que me había ignorado todo este tiempo. Y su celosa pelirroja al lado, que no me quitaba el ojo de encima. Mi lado actriz comenzaba la función y, joder, hoy me tenía que ganar el Goya.


  La mesa del juez estaba del lado contrario a las sillas, donde estaba sentado Thiago y, claro, los ojos de su acompañante estaban clavados en mí. A su lado un Thiago con semblante muy serio miraba a Yezzy y por segundos sus ojos chocaban con los míos; yo me hacía la loca evitando quedarme perdida en él.


  Transcurrió el enlace con el discurso de la autoridad civil que era un Juez amigo de la familia de Yezzy. No faltaron anécdotas graciosas y las palabras de la abuela de mi mejor amigo que vino de Almería con ochenta y cinco años para el enlace de su nieto, pusieron el broche de oro tras los votos matrimoniales de mis amigos. «¡Ay, mi chico se casa!, niño, ojalá tu abuelo, en paz descanse, hubiera sido tan guapo como el Manu».


  Todos reímos. La tierna abuela hizo ese momento inolvidable. De la familia de Manu al final solo vino su madre y una tía. Las mujeres lloraron como todos los presentes cuando se intercambiaron los anillos. Mientras tanto sentía la mirada de Thiago. Me giré ignorándolo y le sonreí a Dylan, que también me miraba desde las sillas que estaban a nuestro lado. Rozó mi mano en un gesto de cariño y le guiñé un ojo con mi mejor sonrisa. A medida que pasaba todo, iba cogiendo fuerza y seguridad.


  —«Yo los declaro unidos en matrimonio en nombre de la ley». 


  Habló el juez y todos aplaudieron mientras mis chicos se besaban.


  —«Los testigos pueden venir a firmar el acta». 


  Sabía que los testigos éramos Don Alejandro y yo. Nadie me dijo que la madre de Yezzy y Thiago también serían. Obviamente su madre no me importaba, pero en cuanto el ojos grises se acercó, toda mi fortaleza que había estado acumulando se fue volando con las palomas blancas que acababan de soltar. Firmé como una cría de tres años temblando como una idiota y caminé para abrazar y felicitar a Manu y a Yezzy que fueron los primeros en firmar.


  A continuación vino el padre.


  —¿Por qué no me dijisteis que sería testigo?, —susurré a los recién casados.


  —Cosas del directo, —respondió Yezzy guiñando un ojo—. Pidieron dos testigos más y ya sabes que cuento con él...


  Me quedé erguida al lado de Manu poniendo mi mejor cara. Tras la firma de Thiago, ¡no podía irse al lado de Don Alejandro y la madre, no! Justo se acercó y abrazó efusivamente a los novios y me recordó a los momentos de la discoteca en A Coruña cuando bailábamos el día de su cumpleaños los cuatro. Ese flash se apagó en cuanto se puso frente a mí. Su voz y esa mirada penetrante me dejaron en shock.


  —Hola, pequeña.


  Mi corazón se paralizó por completo, mis diosas querían hacerle señas a mi madre para que buscara en el coche el desfibrilador; en cambio reaccioné como nunca hubiera imaginado. Se acercó a mi espacio vital y me dio dos besos, muy educada le correspondí con distancia haciendo mi mejor papel. No me podía callar, no era mi naturaleza y él lo sabía. Alcé la vista con una mirada fría y retadora. Ya no era la misma Cloe que él había conocido.


  —Dejé de ser esa pequeña hace mucho tiempo.


  Bajó la mirada y noté cierta tristeza. Se posicionó a mi lado para la foto y puso su mano en mi espalda. Su contacto me quemaba pero aguanté sin demostrar absolutamente ningún sentimiento. Continuaba mi papel. Cuando terminara la noche lloraría como una desgraciada.


  Acabamos las fotos y fui directa hacia Dylan que me cogió de la mano y salimos juntos del recinto. Andrés y mis padres se unieron a nosotros y caminamos hasta el invernadero donde se celebraría el banquete.


  :(:


  El salón ya estaba listo para festejar a lo grande la boda de mis amigos. Poco a poco entraban los invitados al precioso recinto iluminado con miles de lucecitas que colgaban del techo de las vigas de madera. Unas enredaderas de buganvilla azul decoraban las columnas. Los familiares y amigos se iban colocando en las mesas reservadas con sus respectivos nombres. Me acerqué a felicitar a los padres de Yezzy. Les tenía mucho cariño. Desde el accidente estuvieron muy pendientes de mí y varias veces nos vinieron a visitar a Barcelona. La familia de Yezzy era grande, vinieron sus tíos, primos y la única abuela que le quedaba viva. El tío Javi, el hermano menor de Don Alejandro era superdivertido y muy cercano a Yezzy. Habíamos coincidido en varias ocasiones y me presentó a toda la familia como la "hermanita del niño", como le llamaban a Yezzy en su casa. En la recepción también estaban los socios de bufete y varios empleados de los señores Medina Vega.


  Vi pasar corriendo a Andrés y me quedé helada al ver hacia dónde se dirigía. Abrazó con entusiasmo a Thiago, que movía su cabello abrazándolo y hablándole con una gran sonrisa. Mi mente los recordó jugando a la consola en mi casa. La nostalgia volvía y se acentuaba cuando los siguientes en saludarlo fueron mis padres. Un abrazo fraternal de mi madre que me trasladaba al pasado y... mierda, ¡cómo dolía!


  Los observaba desde lejos disimulando, mientras la abuela de Yezzy me contaba historias de su difunto marido. Mi padre gesticulaba y Thiago tocaba su pelo nervioso con esa sonrisa que enamoraba a cualquiera.


  Sentí una mano en mi espalda y al girarme vi a Dylan.


  —Ya están a punto de entrar.


  —¡Ohh, gracias! —Manu y Yezzy fueron por el pazo haciéndose fotos y yo tenía preparada la entrada con arroz y la playlist que habíamos preparado de fondo. Love story de Taylor Swift. Me disculpé con la abuela. Fui a darle las indicaciones al dj y caminé para la entrada junto a Dylan. En ese momento entraron mis chicos con una sonrisa de radiante felicidad y todos aplaudieron entre gritos mientras les lanzábamos el arroz. Sacudían sus elegantes trajes dando entrada a su fiesta. Los invitados se acercaban a felicitarlos y yo me fui con Dy hasta nuestra mesa que compartíamos con Alicia y Lucas, que aún no había llegado, con mis padres y con mi hermano. Mis padres también llegaban a la mesa en ese momento y mi madre se sentaba a mi lado. No faltaron las preguntas.


  —¿Estás bien?


  —Sí, ¿por?


  —¡Por qué va a ser, cariño!


  Me giré y la miré de frente, a ella no la engañaba.


  —Ya le vi, lloré, me recompuse y ya pasó, mamá.


  —Nosotros le vimos hace un rato.


  —Os vi.


  —Hija... —La interrumpí en el acto porque no quería seguir hablando de él y menos al lado de Dylan.


  —Ya, mamá. Thiago solo es un recuerdo, y así se quedará.


  Mi padre, que era un cotilla y tenía el oído muy fino, me miró y me pidió que lo acompañara. Volteé los ojos con fastidio y me levanté de la silla. Me cogió de la mano y me llevó a un lado del salón. "Ohh por dios, no quiero al papá psicoanalista en este momento". Estaba claro que el discurso no me lo iba a perder.


  —Sé que has crecido y te fastidian los sermones de tu aburrido padre pero uno nunca dejará de aconsejar a una hija a la que ama con locura.


  Lo miré con los ojos evasivos porque sabía que tenía razón.


  —Mira, hija, siempre has sido una chica fiel a tus principios. Y quiero que sepas que admiro la madurez con la que has afrontado tus problemas en esta vida. Has pasado por cosas muy difíciles y las has llevado adelante. —Yo asentía entendiendo cada palabra que me decía—. Hay personas que lo han pasado mucho peor que tú. Te lo aseguro. —Sus ojos hablaban por sí solos y más cuando con su mirada lo veía a lo lejos; me di cuenta porque me giré para ver hacia dónde se dirigía su vista y era para Thiago.


  —Papá... —Me interrumpió cogiendo mi mano.


  —Hija, que la rabia no te nuble la razón. Hay cosas en esta vida que tenemos que hacer aunque no queramos.


  —¿Tú también lo vas a defender?


  —Solo te digo que el malo, no es tan malo.


  Soltó mi mano y me quedé inmóvil viendo a lo lejos a un Thiago que se cruzó con mi mirada. Alicia caminaba eufórica hacia mí y corté la conexión visual con él. Nos abrazamos con entusiasmo. También saludé a Lucas, su guapísimo novio que llevaba un elegante traje azul marino que combinaba con el precioso vestido de mi amiga.


  —¡Pensaba que no llegábamos! El tren se retrasó, y fuimos a casa de mis padres, nos vestimos... ¡Mira la hora que es!


  —No seas dramática, que acaba de empezar la fiesta.


  —Perdonad. —Se acercó Dylan, le dio dos besos a Ali y le extendió la mano a su acompañante. —Me llevo a esta chica guapa a bailar.


  Acepté su petición y ellos se unieron al baile también. En la pista ya estaban los novios y los padres de Yezzy, los tíos, y poco a poco se iban uniendo más personas. Pasaron varias canciones y mi amigo se acercó pidiéndole a Dylan que me dejara seguir la canción con él. Manu se fue junto a la abuela para sacarla a bailar.


  —No sabes lo feliz que soy, Cloe.


  Los ojos azul cielo de mi tierno amigo brillaban de alegría.


  —Y yo de veros.


  Nos abrazamos muy fuerte transmitiéndonos ese cariño puro que sentíamos el uno por el otro. Seguíamos bailando y la música cambió de estilo al ritmo de Todo de ti de Rauw.


  —Gracias por todo.


  —Nada de gracias, me iré con vosotros a la luna de miel.


  —¡Ni de coña, tía!


  —Naaa, es broma. ¿Para qué están las amigas?


  Bailamos y cantamos con esa alegría sin importarme que esa persona o su guapísima novia me estuvieran mirando. Volví a la mesa. Dylan estaba charlando con Ali y Lucas y mis padres con los padres de Yezzy que se habían acercado. Aproveché el momento para ir al aseo cogiendo mi bolso.


  —Vuelvo ahora. —Le di un beso en los labios a Dylan y salí del salón con destino a mi habitación y así también cambiarme los zapatos que me estaban matando. No me importaba perder elegancia a cambio de estar cómoda.
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  Solitud.


  THIAGO


  Sentirla tan cerca cuando la saludé me llevó al día que la conocí. Retadora y audaz, me sabía desestabilizar en segundos. Solo ella lo sabía hacer.


  «Dejé de ser esa pequeña hace mucho tiempo».


  Para mí no. No era sencillo verla junto a ese chico, con las miradas cómplices y los gestos de cariño que se transmitían. Por lo poco que me contó Yezzy el tipo la quería bien y eso me alegraba, por ella. Aunque los celos son jodidos y te visitan cuando sabes que la has perdido. Tenía que disimular para no quedarme fijo mirándola porque Mía en todo momento demandaba mi atención y, la verdad, no quería tener problemas.


  Los padres de Cloe eran especiales, se acercaron a mí con el mismo cariño que nos profesamos aquellos días en el hospital. Y Andrés, que ya no era tan niño me abrazó con fuerza demostrando que no se había olvidado de mí.


  Estaba nostálgico en esta fiesta llena de gente feliz. Mis amigos consolidaban su compromiso y yo cada día me sentía más solo. Tenía muchos colegas repartidos por el mundo, muchos de ellos acabarían el año que viene la carrera que habíamos cursado juntos hasta que me adelantaron. Al terminarla volverían a sus países. Y yo preparaba mi regreso, una vuelta que no le había dicho a nadie. Mi iaio en la graduación me pidió que al acabar la carrera, cursara el doctorado en España porque la salud de mi iaia empeoraba y quería que me encargara de sus negocios. Me veía preparado para hacerlo, no me pude negar y acepté volver. El doctorado lo estudiaría a distancia en el MIT, volvería a Barcelona, una ciudad a la que temía por muchas razones. Debía enfrentarme a mis propios demonios yo solo. Solo así podría seguir adelante.


  Bailé con Mía unos minutos porque se torció un pie con los tacones y estaba enfadada porque le dolía. Era una chica extremadamente caprichosa y demandaba mi atención a cada segundo. En parte lo agradecí porque así dejaba de ver a Cloe con las sonrisitas cómplices con el modelo. Esa que me decía que la había perdido para siempre. Me ofrecí a buscarle otros zapatos de cambio porque no quería caminar y, cuando venía de vuelta con ellos en la mano, vi a Cloe subir las mismas escaleras por las que antes salió corriendo.
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  Incandescencia.


  CLOE


  Si hoy juego la lotería tendría todos los números. Eso pensé cuando comencé a subir las escaleras y venía bajando ese chico de mirada fija que trastocaba mi mundo. El pazo tenía diez hectáreas y justo me lo cruzaba en el mismo sitio por segunda vez. Llamémoslo suerte o, en mi caso, desgracia porque tendría que aguantar el tipo sin titubear. Seguí mi camino sin levantar la mirada, ignorándolo pero, claro, él no me lo iba a poner fácil. Cogió mi brazo en cuanto pasé a su lado y quedé delante de él. Reaccioné, era inevitable sentir cómo me erizaba y sus ojos buscaban los míos, en esta ocasión no lo consiguió. Esta vez, no.


  —Suéltame, por favor.


  Inmediatamente me soltó y levantó la mano disculpándose.


  —Lo siento.


  Esas palabras no tenían sentido. Justo en ese momento levanté la vista y le miré a los ojos.


  —¿Qué es lo que sientes, Thiago?


  —No quiero molestarte.


  —Entonces ni me mires y vete a llevarle las zapatillas a tu cenicienta.


  En la mano llevaba unas bailarinas llenas de brillantes multicolores bastante horteras. «¿Celosa, princesa?» apuntaban mis diosas alterando aún más mi humor.


  Comencé a subir las demás escaleras y le sentí seguir mis pasos.


  —Cloe, espera.


  Me giré y lo fulminé con la mirada.


  —¿Más? —Esbocé una risa sarcástica— Te he esperado demasiado tiempo, ya me cansé.


  —Rehiciste tu vida y me alegro.


  —Pues sí y estoy muy feliz. Ya vi que tú también. Te felicito —mostré una sonrisa falsa y no pude evitar la pregunta—. Lo que no entiendo es ¿por qué con ella sí fuiste valiente?


  —Mía no es lo que te imaginas.


  —Sí, ya vi que era tuya. ¡Cómo has cambiado, antes no eras tan posesivo!


  —¿Puedes dejar el sarcasmo? Mía es su nombre.


  —No. Lo que voy a hacer es irme, porque no tengo nada que hablar contigo.


  Me cortó el paso y mi corazón, que traía carrerilla, se aceleró más teniéndolo a escasos milímetros.


  —Déjame pasar.


  —No, hasta que me escuches.


  Su cercanía me alteraba hasta la forma de caminar, pero esta vez no iba a flaquear.


  —Ahora soy yo la que no quiere.


  —Aunque no me creas todo lo hice por ti y nadie te sustituirá nunca.


  —¡Vaya! Pues gracias, todo un detalle de tu parte.


  —No me quieres entender.


  —¿Qué se supone que tengo que entender? ¿Que me dejaste hecha una mierda? —Aguantaba las lágrimas, no me iba a derrumbar—. ¡Ni una llamada, ni un mensaje, desapareciste dejándome en el momento más jodido de mi vida! —Sus ojos se llenaban de lágrimas, con el semblante serio y derrotado— ¿Por qué? Solo quería saber el porqué.


  —Por protegerte.


  ¡«Grrrr»! Quería gritar de rabia y dolor. Estaba reviviendo todo el tiempo de zozobra, deseando que fuera un sueño, pero no, era real y lo vivía comiendo palomitas en un puto autocine sentada en el capó de un coche viendo a cámara lenta la película de mi vida.


  Necesitaba salir de allí cuanto antes. No iba a decaer, actuaría como una persona racional que era, sin gritos ni llantos. Me daba por vencida en una batalla que había perdido el día en el que Thiago tomó la decisión de marcharse. Esbocé una risa de cansancio y a la vez de dolor. Nada cambiaría. Le di la espalda y caminé con rapidez a mi habitación y sentí sus pasos que aún me seguían. Cuando me detuve en la puerta para sacar la tarjeta del bolso me abrazó por la espalda rodeando mi cuerpo hundiendo su cabeza en mi hombro. Yo perdía la fuerza que tanto intentaba aguantar. Sentirlo pegado a mí en otra situación hubiera desatado mis ganas de darme la vuelta y cometer una locura entregándome nuevamente en cuerpo y alma al hombre que desmontaba mi vida en un segundo, por el que sentía demasiadas cosas; pero mi lado racional, que en ocasiones me daba buenos consejos, me hizo pensar en frío y me ayudó a controlar mi respiración.


  —Suéltame, por favor.


  Lo hizo al instante. Bajó los brazos y separó su cuerpo del mío.


  —Lo siento. —Me giré y me apoyé en la puerta de frente a él, manteniendo un autocontrol que ni yo misma me imaginé que lo tendría—. Te he echado muchísimo de menos.


  —Vamos a hacer una cosa, Thiago, —suspiré pensando en las palabras de mi padre. «El malo no es tan malo». Entendía que para él esta situación tuvo que ser difícil y quizás fui egoísta pensando solo en mi dolor sin importarme lo que él sentía; era el momento de hablar, era el momento que llevaba años esperando—. Ya no somos unos críos. No pasa nada —luchaba porque mis lágrimas no cayeran. Debía demostrarle que ya no era la adolescente que había dejado años atrás—. Aprendí a vivir sin ti, me enseñaste que nadie muere de amor.


  —Yo no he podido olvidarte. —Era la confesión que necesitaba oír, aunque no fuera verdad.


  Llegaba el momento de decir la peor mentira de mi vida.


  —Pues yo ya lo hice.


  —No te creo. —Recortó las distancias y mi poca estabilidad caminaba por una cuerda floja. Le alcé las manos y detuve su acercamiento cogiéndolo por los brazos. La boda de mis amigos sería el adiós definitivo a mi inexistente relación con él.


  —No eres nadie para creerme o no. Solo olvídate de que existo como has hecho todos estos años.


  —Yo no te olvidé.


  —Me ignoraste, que es peor. No permitiste que supiera de ti. Tuve mil peleas con Yezzy por tu culpa. Ahora no me vengas con eso.


  —No supe hacerlo bien. Cloe, nada justificará lo que hice. Solo yo sé por qué lo hice.


  —¡Ya, está claro! Hasta para eso fuiste un egoísta.


  —Algún día te lo diré.


  —No hace falta, ya no me interesa saberlo. —Dio un paso atrás y en ese momento se escuchó la voz femenina de su celosa novia.


  —Thiago, te he buscado por todos lados. ¿Qué haces aquí solo con esta?


  Mi lado salvaje aparecía dispuesto a dejarla sin un puto pelo si hiciera falta. Thiago se giró muy lentamente y me dio la espalda. Me esperaba cualquier cosa menos lo que pasó. Se erguía y respiraba profundamente tocando su nuca buscando relajarse. Conocía cada gesto de él.


  —Esta, como le llamas, tiene nombre, Mía, y es Cloe.


  Yo hice silencio detrás de él sin entender muy bien qué hacer ni cómo actuar.


  —Me importa muy poco cómo se llame, lo que quiero saber es ¿qué haces con ella?


  —Nada que te importe.


  —¿Qué? Me has traído hasta aquí a miles de kilómetros de nuestra casa para que presencie cómo me engañas con esta mujer?


  ¿Viven juntos? Mi mente procesaba las palabras de ambos como dardos. «Mía no es lo que te imaginas». «Me has traído hasta aquí a miles de kilómetros de "nuestra casa"».


  —Cuida tus palabras.


  —¿O qué? —Le retaba con desafío.


  Yo me giré y abrí la puerta de la habitación, huyendo sin mediar palabra. No era cobardía, era evitar un conflicto porque me conocía y acabaría por los suelos con la Barbie pelirroja.


  —Solo te pido respeto.


  Cerré la puerta y me quedé pegada a ella escuchando mientras cambiaba los altísimos tacones por unas Converse blancas que tenía en la puerta de la habitación.


  —¿Por qué? ¿Quién es? Nunca me has hablado de ella. Aquí parece la reina del baile. Todos los ojos y las atenciones son para ella.


  —Estás sacando las cosas de quicio.


  —¿Quién es, Thiago?


  —Si tanto te molesta estar aquí, vete a la habitación.


  —¿Para qué? Para irte con ella otra vez. Dime, ¿quién es?


  —¿Dónde está, Cloe? —Era la voz de Yezzy preguntando por mí. Abrí la puerta y la escena era, cuanto menos surrealista. Thiago de espaldas a mí. La pelirroja con los brazos en jarra frente a él y mi amigo con cara de angustia a su lado. —Te llevo buscando un buen rato. ¿Estás bien?


  —Sí, nene, fenomenal. Estaba buscando las zapatillas de cambio.


  —Yezzy, ya que tu amigo no está dispuesto a hablar y la niña esta tampoco... —Me señaló y ese fue su error. Me acerqué a ella empujando a un lado a Thiago. La estúpida me llevaba al límite. No la dejé acabar la pregunta, yo tenía boca y en este momento muy mala leche.


  —Esta, que soy yo, tengo nombre y antes te lo dijeron. ¿Estás sorda? —Me puse justo delante de ella—. Con lo guapa que eres, te veo bastante insegura.


  La chica era blanca pero su tez se tornó roja intensa. «Uy, ¿se molestó?» Dibujé una sonrisa vencedora.


  —Cloe, ven conmigo —Yezzy se puso a mi lado y cogió mi mano. Miraba a Thiago que estaba detrás de mí con los ojos saltones.


  —Mía, vamos —Thiago pasó a mi lado rozándome y me dio la espalda.


  —Sí, Mía, hazle caso —repetí con burla—. No creo que Thiago te diga nunca quién soy.


  Se giró y su semblante se transformó.


  —Ella es la única a la que he querido de verdad.


  Sus palabras me dejaron enmudecida y con el corazón en un puño.


  36


  Desenlace.


  CLOE


  No tuve palabras. Cogida de la mano de Yezzy fuimos en silencio desde la habitación hasta el invernadero. Mi amigo tampoco habló. Quizás no sabía qué decirme.


  Caminé firme y con decisión porque aunque las palabras de Thiago me confundían mucho, su actitud de todos estos años decía todo lo contrario. Me encontré con un risueño Dylan que bailaba con mi madre y en cuanto me vieron se acercaron a la mesa. Me miró las zapatillas y quizás algo en mi mirada le hizo preguntarme:


  —¿Estás bien?


  —Sí, ahora estoy bien —besó mis labios con suavidad y cogió mi mano invitándome a bailar. No me negué. No preguntó nada más.


  Dylan volvía a rescatarme de mis tristezas y amarguras llenando mi vida de colores. Bailamos una canción detrás de otra haciéndome olvidar en ese tiempo las palabras que retumbaban en mi mente «Ella es la única a la que he querido de verdad». 


  Una hora después Thiago volvió a la fiesta, sin compañía y con la mirada perdida. No quería fijarme demasiado pero era inevitable. Aunque tenía otra mesa asignada con su pareja, decidió moverse a la mesa principal de los novios y sus padres, supongo que ellos, al darse cuenta de que estaba solo se lo ofrecieron y se ubicó al lado de la abuela de Yezzy, que estaba a continuación de los padres del nene. Me quedé más tranquila al saber que estaría acompañado. Aunque me hiciera la dura me dolía verlo mal.


  Transcurría la fiesta con los novios paseando por las mesas y bailando. Llegó la hora de la cena con un exquisito banquete entre risas y música en vivo con una orquesta. Todo iba genial hasta que llegó el momento de cortar la tarta. Entró una chica tocando el saxofón y nos deleitó con una variedad de  artistas: Sweater Weather de The neighbourhood, I wanna be yours de Arctic Monkeys, Photograph de Ed Sheeran y finalizando con Manos de tijera de Camilo. Un mix que me daba señales, letras de canciones que conocía a la perfección y que hicieron que mis ojos buscaran a Thiago llena de sentimientos. La playlist de tres canciones que hicimos a la vuelta de Andorra, mensajes ocultos que hablaban por sí solos. En cada canción nuestras miradas se cruzaban y yo la apartaba intentando evitar la suya, mi corazón se salía del pecho...


  Hasta esa última que era nueva y marcaba un adiós:


  «...Pero no te culpo, yo sé que vas a rehacer tu vida. Lo único que quiero que tú sepas, es que yo no puedo rehacer la mía...»


  Lo busqué en cada rincón de la fiesta pero ya no lo encontré. Thiago se había ido dejándome una vez más destrozada y con el corazón en mil pedazos. Ya no lo vería más. No tendríamos más excusas para buscarnos. Tenía que pasar página y aprender, de verdad, a vivir sin él.


  Fue entonces cuando vi a ese chico de mirada angelical sentado a mi lado. El que no me pedía nada, el que me daba su amor y su cariño sin exigencias, el que me hacía olvidar en mis momentos más desesperados. Cogí su mano y le pedí bailar hasta la última canción de la noche. Nos besamos, nos abrazamos, bailamos.


  No nos fuimos hasta el final de la fiesta después de no sé cuántas copas de cava... ¡Perdí la cuenta! Necesitaba olvidarme del mundo. Mis padres ya se habían marchado con un Andrés dormido entre los brazos de mi padre a la habitación. Alicia y Lucas se fueron después de comer la tarta. Poco a poco se iban los invitados. Algunos se alojaban en el pazo; otros, en cambio, escogieron hoteles céntricos de la ciudad.


  —¿Nos vamos? —le pedí a Dylan con un abrazo y mi cabeza pegada a su pecho.


  —Cuando quieras.


  —¿Esta noche querrás ligar conmigo, aunque haya bebido?


  —Es posible... —Me dedicó una sonrisa seductora y me cogió de la mano.


  Me dejé querer entre sábanas blancas, sus apasionados besos y un tórrido encuentro llenaban el vacío que sentía. Dylan me ofrecía ese amor que tanto necesitaba, un amor comprensivo, sin preguntas, el mismo que le ofrecía yo en sus momentos de debilidad llamada: Elisa.


  Pasamos los dos últimos años juntos, dejando claro que nos queríamos sin exigencias ni ataduras. En múltiples ocasiones Dy intentó volver con su ex pero su relación estaba rota por un engaño. Lo consolé muchas veces porque consiguió en mí ese apoyo incondicional sin que le juzgara por sus actos, una amiga con derecho a roce que entendía lo difícil que era olvidar a alguien que se mete en tus venas y en cada célula de tu cuerpo. Algunos lo llaman dependencia. Otros, en cambio, lo llamamos amor.
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  I wanna be yours.


  THIAGO


  27 de julio de 2025.


  La emoción decide y la razón justifica.


  Le envié muchos mensajes a través de esas canciones que escuchamos en infinidad de ocasiones en las que estuvimos juntos. Una mini playlist que hicimos por si algún día nos hacía falta decirnos que nos extrañábamos y sé que ella conocía el orden preciso de estas tres canciones; únicamente agregué una más con un cambio de idioma. Una canción muy sentida que solo ella entendería. Una letra precisa para el momento...


  «...ella sabe lo que estoy pensando, y lo que estoy pensando: Un amor, dos bocas, un amor, una casa, sin camisa, sin blusa, solo nosotros...» 


  The neighbourhood.


  «...Los secretos que he guardado en mi corazón son más difíciles de ocultar de lo que pensaba. Tal vez solo quiera ser tuyo...»


  Arctic Monkeys.


  «...Guardamos este amor en una fotografía. Hicimos estos recuerdos para nosotros mismos. Donde nuestros ojos nunca se cierran. Nuestros corazones nunca se rompen. Y el tiempo está congelado para siempre»...


  Ed Sheeran.


  ...«Le dije al cielo que te fuiste y empezó a llorar. Seguro se acordó del día en que te conocí. Tú con el pelo suelto y yo con esas ganas de hacerte reír. Buscando mil maneras pa' no ser de nuevo, eso que siempre fui»...


  Camilo.


  Tenía que salir de allí. No podía seguir torturándome. Solo quería que supiera lo que tanto callé durante estos años y que no la olvidaría jamás.


  ::::


  Entré en la habitación y recogí mis cosas, no me podía quedar más tiempo en ese lugar. Horas antes me despedí de Mía. Ella se desesperó cuando se enteró de quién era Cloe. Fui breve narrando nuestra historia. Nunca le había hablado de ella, ni de mi familia, ni de mi pasado. Estaba decepcionada y la entendí. Se marchó llorando y sabiendo que entre nosotros no existiría nada como ella había soñado. Regresaríamos en vuelos distintos. Yo viajaría a Barcelona en el primer vuelo para comer con mis abuelos y por la noche continuaría a Boston. Siempre fui honesto con ella y se lo dije en repetidas ocasiones. No quería nada en serio con nadie. Ella no me quiso escuchar y se fabricó una idea de la que yo nunca le di esperanzas.


  https://youtu.be/cs0_s6o8uAI
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  Bonhomía.


  YEZZY


  10 de agosto de 2025.


  Regresamos a España después de pasar la mejor luna de miel de nuestra vida que ni en mis mejores sueños hubiera deseado. Y es que Thiago se empeñó en hacernos ese regalo de bodas y fuimos a ciegas confiando en el buen gusto de mi amigo. Cuando el dinero te sobra, no escatimas, y eso hizo, regalarnos catorce noches en el paraíso. El hotel St Regis de Bora Bora era uno de los mejores hoteles de la Polinesia Francesa. Unas instalaciones de lujo al alcance de muy pocas personas. Nos reservó una villa sobre el mar con piscina privada. Una estancia planificada al milímetro por el genio. Con un sinfín de excursiones, sesión de masajes y comidas incluidas en los mejores restaurantes de la isla que hicieron de nuestras vacaciones las mejores que habíamos tenido nunca. ¡Ni con el magnífico sueldo de Manu y ni la buena posición de mis padres, que aún me mantenían hasta que me graduara y consiguiera un trabajo, hubiéramos podido pagarnos semejantes vacaciones! Thiago lo único que nos pidió fue que aceptáramos el regalo y que lo disfrutáramos al máximo ¡Y eso hicimos!


  Aterrizamos en Barcelona con ganas de continuar de fiesta, pero el trabajo de Manu exigía que regresara a la rutina cuanto antes. Así que cogimos taxis distintos, él se fue directo a la oficina y yo a casa. Al entrar conecté el móvil, que llevaba días sin revisarlo. ¡Nos propusimos desconectar de todo y de todos! Entraron muchas notificaciones: mensajes de Cloe enviando muchos stickers guarros con muñequitos en diez mil posiciones, mis padres preguntando cómo nos iba, varios amigos de la universidad que compartieron fotos de la boda... Y el que más me inquietó: Thiago una hora antes.



  Ya estoy en Barcelona. Necesito hablar contigo cuando puedas.



  Llamando a Thiago.


  —¿Qué tal, genio?


  —Bien, tío. ¿Y vosotros? —Su voz era serena y me tranquilizó.


  —¡Demasiado bien! ¿Cuándo has llegado?


  —Ayer por la noche. ¿Cómo os fue? ¿Os gustó el sitio?


  —Joder, tío ¡te pasaste tres pueblos!


  —¿Por? —Soltó una risa de satisfacción.


  —¿Cómo que por? ¡Te has gastado una pasta escandalosa!


  —Yezzy, eres mi hermano. ¿De qué me vale tener dinero si no es para agradar a mi gente?


  —Ya, joder, yo pensé que era Canarias, ¡coño! Cuando abrimos los pasajes y la reserva del hotel... ¡No nos lo podíamos creer!


  —Bueno, no fue para tanto.


  —¿Cómo que no fue para tanto? Tío, nos mandaste al puto paraíso.


  Se rio con mis palabras y era la verdad.


  —Lo importante es que lo pasasteis bien, ¿no?


  —De más, tío. Fue una pasada, y nos tenemos que ver para contarte los detalles.


  —Cuando queráis. Yo estoy algo liado, pero si me dices con tiempo, quedamos.


  —¿Por qué adelantaste el viaje? ¿No te ibas a New York una temporada antes de instalarte aquí?


  —Mi iaia está mal, Yezzy. Por eso adelanté el regreso.


  —¡No jodas! ¿En serio? ¿Qué le pasó?


  —Bueno, su enfermedad ya era degenerativa y cada día está peor. Ahora le sumamos un tema de comorbilidad.


  —¿Y eso qué es?


  —Que padece varias enfermedades a la vez. Recientemente le detectaron problemas pulmonares y con la diabetes... En fin, que está jodida, Yezzy. Por eso mi abuelo me pidió que regresara.


  —Joder, Thiago lo siento mucho. Sabes que estoy, bueno, estamos para todo.


  —Lo sé y me alegra mucho teneros cerca.


  —Y a mí también me alegra mucho.


  —Yezzy...


  —¿Qué te preocupa?


  —Ya lo sabes.


  —No he hablado con ella desde la boda. Solo me mandó unos mensajes y ya, ahora la llamo que seguro que está en A Coruña. Pasaría todo el verano allí con su familia. ¿Y dónde dejaste a Brave?


  —Con Mía las cosas nunca fueron bien. No la vi más desde que la dejé en el Uber en el pazo.


  —Yo también me hubiera ido corriendo, tío, con la confesión que le lanzaste a Cloe.


  —Es lo que siento y lo sabes.


  —Ya lo sé, si siempre te he dicho que eres bobo. Tanto nadar para morir en la orilla.


  —No sirvió de nada.


  —Mira, Thiago. Las palabras siempre son necesarias, aunque creas que no son escuchadas.


  —Solo dime si es feliz con él.


  —Es un buen tío, no te voy a engañar. La quiere como ella se merece.


  —No le digas que vivo en Barna. Que siga pensando que estoy en Estados Unidos.


  —Eso es jodido, sería mentirle.


  —Evítalo mientras puedas. La ciudad es muy grande y difícilmente coincidiremos. No quiero molestarla. Quiero que sea feliz y si me dices que es un buen tío, me fío de ti.


  —¿Y por qué no te dejas de gilipolleces y la buscas? Ha pasado el tiempo Thiago. Tu padre está preso. No volverá a salir hasta dentro de muchos años. No le hará nada.


  —No, Yezzy.


  —¡Mira que eres tozudo!


  —Algún día me entenderás.


  —¡A ver cómo cojones hago para que no se entere que vivís a menos de una hora!


  —Yo no me acercaré a ella. Te lo prometo.
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  Melancolía.


  YEZZY


  16 de enero de 2026.


  Se me daba fatal guardar secretos y a Manu peor que a mí porque era muy indiscreto, pero durante unos meses lo habíamos conseguido. En varias ocasiones salimos con Thiago, y Cloe no se enteró, porque ella estaba muy centrada en la universidad. Era el último año de carrera y lo compaginaba con la escritura. Una afición que tenía desde hacía años. Siempre creaba frases superchulas y una vez me confesó que su gran sueño era publicar algún día sus escritos. Sentía miedo a ser juzgada; yo le animaba a que lo intentara, incluso hasta Thiago se lo dijo en la carta que le dejó. Entre Manu y yo la ayudaríamos en todo lo que hiciera falta para alcanzar sus sueños.


  Cloe seguía su buena relación con Dylan y en ocasiones pensé que hasta olvidaba poco a poco a Thiago. La veía feliz y me alegraba muchísimo por ella. Tenían una relación atípica y a veces hasta incomprensible, sin ninguna atadura. Como decía ella, "sin etiquetas".


  En ocasiones pasaban días sin hablarse y para ellos era normal. Cada uno tenía sus responsabilidades. Cuando les apetecía quedaban y se pegaban un fin de semana de revolcón en una casa rural. Regresaban el domingo y no volvían a hablar hasta el jueves o el viernes. Yo le preguntaba si se habían enfadado pero ella siempre decía que era imposible enfadarse con Dylan, que así eran ellos y su moderna relación.


  Me costó mucho tomar esta decisión y, lamentablemente, mi prudente actitud llegaba a su fin. Una noticia devastadora me haría abrir nuevamente la herida que parecía cerrada en Cloe.
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  Infinito.


  CLOE


  Entré en casa dispuesta a darme un baño caliente, comer un bocadillo y acostarme a dormir. Estaba matada después de una semana intensa de estudio y de estrés por el trabajo de grado y las prácticas externas que estaba haciendo en una radio digital, que me llevaba por el camino estrecho de la amargura.


  Caminé a la cocina y Yezzy estaba sentado con la cabeza agachada. Un mal presentimiento me invadió en ese momento. Levantó la vista en cuanto me sintió y sus ojos tristes me indicaron que algo iba mal. Pensé en Manu y que hubieran tenido alguna discusión; que le pasaba algo a sus padres o a su abuela, que era muy mayor, y en ocasiones nos daba algún que otro susto.


  —¿Qué ha pasado, Yezzy?


  —Siéntate, cielo. —Esto me ponía la situación peor. Me cogió la mano y mi corazón se aceleró asustado.


  —Cloe, necesito que me escuches.


  —Me estás poniendo nerviosa.


  —Thiago está en Barcelona. —Una corriente de calor me recorrió el cuerpo de pies a cabeza.


  —Vale. —Mi corazón se salía por la boca.


  Tenía que demostrarle que no me importaba aunque por dentro me estuviera muriendo. Tragué saliva y respiré profundo.


  —Vive en España desde agosto.


  —Vale, ¿y? —Sentía que perdía la fuerza. —Delante de Yezzy no podía disimular más. Mi cara de enfado era evidente—. Me alegro por él— me levanté de la silla con suavidad dispuesta a ir a mi habitación a llorar a escondidas una vez más. A pesar de la fuerza que quería demostrar, Thiago me seguía doliendo.


  —Escúchame. —Sujetó mi brazo y desató mis lágrimas antes de lo que yo hubiera deseado.


  —No quiero saber nada de él, Yezzy.


  —Por favor, escúchame.


  —No me interesa su maravillosa vida con la pelirroja.


  —¿Qué dices?


  —Lo que escuchas. Viven juntos, ella se lo dijo en aquella discusión en tu boda. «¿Me has traído hasta aquí a miles de kilómetros de nuestra casa para que presencie como me engañas con esta mujer?» —Reproduje con rabia sus palabras que no había olvidado.


  —Thiago nunca ha vivido con ella ni con nadie.


  —¡Claro! Y yo soy idiota y me lo creo.


  —No te mentiría en eso —me miró con sinceridad y yo no sabía qué pensar.


  —¿Y por qué nunca me lo dijiste?


  —¿Acaso alguna vez me lo preguntaste? —Me hervía la sangre. Yezzy tenía razón, desde la boda no quise tocar nunca más el tema "Thiago"—. Es más, aquella misma noche ella cogió un Uber y nunca más se vieron.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque el propio Thiago me lo contó, ¡coño! —Levantaba las manos con desesperación.


  —Vale, ¿eso es todo lo que me ibas a decir? —Intenté seguir mi camino, fue inútil. Yezzy cogió mi mano nuevamente y me detuvo en seco.


  —No —me quedé inmóvil con los brazos cruzados esperando lo que me tenía que decir—. Necesito que me acompañes a verle.


  —¿Yo? ¡Ni de coña! ¿Para qué? ¿Para que se ría en mi cara? No gracias, tengo dignidad. No me interesa nada de su vi... —No me dejó terminar la frase.


  —Àngels murió esta mañana.


  Mi corazón se detuvo en seco. No me lo esperaba. Me llevé las manos a la cabeza con absoluta sorpresa. Se arremolinaron en mi mente las imágenes de la entrañable iaia que vivía por y para su nieto, el referente como madre de Thiago. Cuando paseaban sus iaios y él cogidos de la mano por el paseo marítimo. En la playa. En sus dieciocho cumpleaños cuando le dimos la sorpresa y la abuela lloraba de emoción. No sabía qué hacer ni qué decir. Mis lágrimas caían solas desmontando lo que tanto llevaba ocultando. Lo seguía necesitando. Yezzy se levantó y me abrazó con cariño tratando de consolarme. Estaba devastada pensando en el dolor que sentiría él. Perdía nuevamente a un ser querido.


  —¿Qué le pasó?


  —Descansó, Cloe. Llevaba meses sufriendo en una cama con muchas enfermedades que se le juntaron. Por eso Thiago regresó en agosto y vive con ellos desde entonces. El doctorado lo continuó a distancia.


  —¿Por qué no me dijiste nada?


  —Él me lo pidió.


  —Entonces no querrá verme.


  —Eres la única que lo puede levantar. Martí me lo pidió. Y es por eso que te lo estoy pidiendo. Lleva días sin dormir, apenas quiere comer, esperando el desenlace que, finalmente, fue esta mañana.


  Mi cuerpo intentaba procesar la situación imaginando su desesperación. Y aunque sintiera un profundo dolor por su distanciamiento y los años que me había ignorado era inevitable que me doliera su sufrimiento. Soy humana y sé que Àngels, no solo era su abuela. Era la única persona aparte de Martí, que le quedaba viva. Nada se sabía de la familia del padre porque con dos años lo habían abandonado en un orfanato y vivió toda la vida en centros de acogida hasta la mayoría de edad. Se había casado con la madre de Thiago con la que había vivido hasta que la mató. Por el lado de su madre ella era hija única. Así que Thiago, perdiendo a Àngels, solo tenía a su abuelo.


  No me pude negar ir a verlo.


  —Dame veinte minutos que me ducho y me cambio.


  —Aquí te espero, cielo.
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  Compasión.


  CLOE


  Reencontrarme con Thiago era algo que no estaba en mis planes. Que viviera en Barcelona tampoco, que hubiera roto su relación con la Barbie pelirroja, menos. Ella había sido clara en sus palabras, o simplemente, yo fabriqué en mi mente que él tenía una vida con ella para autoflagelarme y así evitar buscarlo. Pasé los meses sumergida entre la universidad y las prácticas, no me quedaba tiempo para hacer muchas cosas. Eso me mantenía ocupada y así no pensaba en él; bueno no pensaba 24/7 pero, pensar en algún momento del día, sí lo hacía. Con Dylan seguía nuestra particular relación sin compromisos, llena de buenos momentos; nos atendíamos cuando necesitábamos enredarnos en unas sábanas para llenar nuestras ausencias y sanar nuestras tristezas de desamor. Dejamos de hablar de nuestros ex a ver si así iniciábamos una relación más formal, aunque eso era inútil. Siempre volvía el tema y terminábamos consolándonos de nuestras penas. Era nuestra manera de querernos.


  Mi deseo de meterme en la cama temprano se vio chafado y la angustia se apoderaba de mi cuerpo mientras me duchaba pensando en volver a ver a Thiago. Me vestí con unos pantalones negros, un jersey de punto en color verde oliva y un abrigo clásico a juego con el pantalón. La ocasión no merecía esmerarse en el outfit porque en esos momentos no estábamos ni para lucirnos, ni para que nos vieran. Me recogí el cabello en una coleta alta y me maquillé muy suave. Salimos de casa y fuimos en el coche de Yezzy en un silencio que me llenaba de angustia. Sincronicé una playlist para calmar mis nervios. Entrábamos en Barcelona en dirección a Pedralbes y no pude evitar decir:


  —Yezzy.


  —Dime, cielo.


  —Tengo miedo.


  —¿De qué tienes miedo, Cloe?


  —De que me rechace.


  —¿Alguna vez lo ha hecho?


  —Me ha ignorado, que es lo mismo.


  —No, no es lo mismo y lo sabes.


  —Yezzy, tú sabes lo que siente. Habéis mantenido la amistad. Hacéis viajes juntos. Lo conoces mejor que nadie.


  —Por eso te he pedido que me acompañes hoy.


  —¿Él está al tanto de que me lo has dicho?


  —No. —Se me hizo un nudo en el pecho en cuanto me dijo eso.


  —Y si no lo sabe, ¿por qué me has traído?


  —Porque lo conozco y sé que tú eres lo que él desea y necesita en este momento.


  —¡Ahh,claro! —Me empezaba a enfadar— ¿Y en todo este tiempo no me ha necesitado?


  —Mira, reina. Thiago te necesita desde que salió de esa habitación del hospital. Te lo dijo delante de Brave.


  —¿De quién?


  —¡Coño! De Mía —sonreí con su referencia—. Siempre te ha necesitado, solo que algo ocurrió en tu accidente que lo hizo alejarse de ti. Él habla de una promesa pero no sé.


  —Cada vez que lo olvido regresa a mi vida como un huracán y devasta todo. —«Una mentira como la copa de un pino», suspiraban mis diosas a coro.


  —¿A quién has olvidado? Eso no te lo crees ni tú.


  —Te digo yo que sí lo he olvidado.


  —¿Por eso mantienes a tu follamigo sin terminar de darle nombre a tu relación?


  «Yezzy 1 - Cloe 0», mi desgraciada consciencia se burlaba.


  —¡Dios, Yezzy, eres insoportable!


  —Y por eso me quieres a rabiar —mostraba una sonrisa socarrona.


  —Dylan no es un follamigo —me crucé de brazos y suspiré.


  —¿No? Entonces dime qué es.


  —Es mi...


  —Tu follamigo —aseguró agitando la mano contra el volante.


  —¡Qué no!


  —Llevas con él mogollón de años y no os presentáis como novios.


  —Porque no lo somos.


  —Pero os revolcáis a menudo.


  —¡¿Qué dices?!


  —¡Venga, hombre! No me digas que cuando os vais de finde o se queda en casa los ruidos que hacéis en la habitación son de que estáis jugando al Uno.


  Me sonrojé avergonzada sin saber muy bien qué decir.


  —Bueno..., su vida es complicada y...


  —Y la tuya es un jardín de tulipanes. ¡No te jode! —Aseguró con retintín—. No soy un experto en la materia pero creo que ambos estáis esperando volver algún día con vuestros ex y, mientras eso ocurre, os pegáis un homenaje de vez en cuando.


  —Yo no voy a volver con Thiago.


  —Bueno, a lo mejor regresas con Erik.


  —¡Yezzy! —Le empujé el brazo.


  —Es broma —sonrió con chulería— pero si quieres, no es broma. —Me guiñó un ojo y aparcó el coche frente a una casa impresionante. Mi cuerpo se inquietaba y mis nervios aumentaban según pasaban los minutos—. Hemos llegado.


  —Joder, Yezzy, no sé si debo.


  —Hazme caso, reina. Eres todo lo que él necesita.


  —¿Este es el tanatorio?


  —No, es la casa de Thiago.


  «¡Joder!», se quedaban de piedra mis diosas observando las dimensiones del lugar.


  —Esto no es una casa, nene. ¡Esto es una mansión!


  —Ya ves cómo se las gasta tu ex...


  Me bajé analizando mis pensamientos y era inútil. Nos abrieron una puerta automática desde una caseta con dos vigilantes en la entrada que daba a un precioso jardín de diseño. Me quedé en blanco observando aquella majestuosa casa en piedra con inmensas cristaleras. Un camino iluminado nos llevaba a la entrada y nos recibió Marco, que abría una gigantesca puerta. Me detuve con la mirada baja mientras Yezzy, lo saludaba cordialmente.


  —Marco —le extendió la mano a mi amigo.


  —Cloe —me saludó a continuación— me alegra verte. ¡Tanto tiempo!


  Alcé la vista y noté sinceridad en sus palabras. Esbocé una pequeña sonrisa, no sabía cómo actuar.


  —Hola, Marco.


  —Pasad, el señor está en el salón —nos invitó a entrar—. Y Thiago está en su habitación.


  Simplemente asentí. Yo no me pensaba mover del lado de Yezzy.


  —Saludamos al abuelo y ahora subimos, gracias. —Añadió Yezzy con total confianza.


  Eso me hacía pensar que el nene ya conocía esta casa porque caminaba muy seguro de a dónde dirigirse. Yo estaba muy tensa y mi voz se perdió en el «hola» del saludo inicial.


  Entramos a un salón muy grande, casi no quería ni mirar para no parecer una fisgona. El abuelo, que estaba hablando con varias personas a su alrededor, en cuanto nos vio se disculpó e inmediatamente se acercó a nosotros.


  —¡Cuánto tiempo! —Me abrazó de una manera que no me esperaba. Era un hombre entrañable. Me cogió por los brazos con cariño y me miró a los ojos: —Me alegro mucho de que hayas venido.


  —Lo siento mucho, Martí —mis lágrimas brotaron con el sentimiento a flor de piel. A los abuelos de Thiago los había visto varias veces mientras duró nuestra fugaz relación. Siempre fueron especiales conmigo y me daba mucha tristeza la pérdida de  Àngels.


  Extendió su abrazo a Yezzy y este le respondió con afecto.


  —Gracias por traerla, —lo miró con un brillo especial en sus ojos—. No sale de la habitación. No quiere hablar con nadie.


  —Martí, si estás de acuerdo... —Le pedía permiso y yo no entendía de qué hablaban. Él asintió con la cabeza— Cloe, —cogió mi mano—. Ve a hablar con él.


  —Yezzy, ¿yo sola? —Pregunté con angustia.


  —Créeme que se alegrará de verte. —Mi amigo y el abuelo me miraban esperando mi respuesta.


  —Vale...
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  Sempiterno.


  THIAGO


  Necesitaba olvidarme del mundo. Todo, absolutamente todo en mi vida era una desgracia. Si me mantenía de pie era por mi iaio, el único que me quedaba. Por él tenía que seguir adelante.


  Decidimos no hacerle funeral a mi abuela por orden expresa de ella. No quería que ni mi abuelo ni yo tuviéramos un desfile de personas que apenas conocíamos torturándonos con el: «¡qué buena era Àngels!» Los más cercanos vendrían a casa y esparciríamos sus cenizas en el mismo lugar que las de mi madre y mi hermano. Necesitaba dormir, llorar a solas mi pérdida. Las últimas semanas habían sido agotadoras.


  Sentí que tocaban a la puerta y supuse que era mi abuelo.


  —Pasa, iaio.


  —¿Thiago? —Esa voz me levantó de golpe de la cama. Era la que menos me esperaba en la vida. No me moví del sitio, solo cogí mi cabeza con desesperación y la enterré entre mis piernas. Mi dolor se multiplicaba. No sabía por qué estaba aquí y mis fuerzas se habían marchado con la partida de mi abuela—. ¿Puedo pasar? —Me deshice en llanto sin levantar la cabeza ni contestar a su pregunta.


  Sentí sus brazos rodeando mi cuerpo y le correspondí destrozado. No tenía el valor de mirarla a la cara después de haberla hecho sufrir tanto. Lloramos juntos abrazados no sé cuánto tiempo. Era justo lo que necesitaba. Su contacto, sentirla muy cerca de mí. No quería separarme de ella pero tenía que hacerlo. Nos distanciamos y sus ojos tristes hablaban por sí solos una vez más.


  —Lo siento mucho, Thiago.


  —Yo sí que siento todo lo que has sufrido por mi culpa. —Colocaba sus mechones de pelo detrás de la oreja con nervios.


  —Estoy aquí porque Yezzy me contó lo que le ocurrió a tu abuela.


  —Y te pidió que vinieras —aseguré, conociendo a mi amigo.


  —¿Lo sabías?


  —No, ni en mis mejores sueños te hubiera imaginado aquí, te lo aseguro. —Se sonrojaba con vergüenza; pasaban los años y seguía siendo la misma chica—. Gracias por venir.


  —No es nada.


  Se hizo el silencio sin saber muy bien cómo continuar. Yo me tranquilizaba poco a poco; tenerla aquí era increíble.


  Su móvil sonó y se disculpó para cogerlo. Le hice señas por si quería salir y hablar en la terraza pero ella caminó con tranquilidad por la habitación y habló.


  —¡Hola, Dy!


  Tenía una mano metida en el bolsillo del pantalón y yo la miraba de arriba a abajo memorizando cada movimiento.


  —No, no estoy en casa, vine con Yezzy a ver a Thiago.


  Su entereza me dejaba de piedra. Hablaba sin miedos. Cloe era una mujer segura en su totalidad.


  —Es largo de contar. Sí, estoy con él. —Me miraba y yo no daba crédito a su templanza— ¿Tú estás bien?


  —Vale, cielo, cuando llegue a casa te aviso. Un beso.


  Colgó y si tenía algo que decirle se me había olvidado todo escuchando su conversación.


  —Lo siento era...


  —Tu novio —aseguré bajando la mirada.


  —Ehh, sí.


  —Ya... Me imagino que no le gustará que estés aquí.


  —¿Dylan? No, no le molesta que esté aquí. —Restaba importancia a mi comentario y yo no entendía cómo ella le decía con esa calma que estaba conmigo y que él no dudara de ella. Debía de estar muy seguro de la fidelidad de Cloe. Eso me devolvía a nuestro tiempo juntos y ardía por dentro.


  —¡Vaya! ¡Qué suerte tiene!


  Ella no dijo nada más. Solo movió la cabeza en un claro sí.


  —No sabía que vivías en España.


  —Me vine en agosto cuando mi abuela empeoró. —Se sentaba a los pies de la cama y yo la miraba queriendo acercarme pero ella marcaba distancia. Y yo debía hacer igual.


  Le conté cada episodio del deterioro de mi iaia; las veces que la ingresamos con sus problemas respiratorios, todas las complicaciones que tuvo y su último mes, que fue horrible. Para su comodidad adaptamos una habitación de la casa con dos enfermeras que la atendían día y noche, hasta llegar a la mañana en la que dio su último suspiro dormida. Yo estaba con ella en ese momento y fue realmente doloroso pero me sentía conforme porque desde que empeoró mi abuelo y yo estuvimos a su lado y le dimos todo lo que necesitaba. Ella ya debía descansar de tanto sufrimiento. Aunque me entristecía perderla porque era una pieza fundamental de mi vida, no podía ser egoísta. Su ciclo de vida había terminado.


  La conversación se extendió y Cloe me habló de su último año en la universidad y de lo difícil que era compaginarlo con las prácticas. Se desesperaba currando en esa radio digital donde la puteaban como becaria. Yo reía mientras narraba las anécdotas con sus compañeros. Le conté que apenas había tenido tiempo de hacer el doctorado, que lo cursaba a distancia en la misma universidad en la que había estudiado y que, aparte, trabajaba con mi abuelo. Era una charla distendida donde no faltó el buen rollo, ese que tuvimos siempre y que yo tanto necesitaba.


  Se abrió la puerta y apareció Yezzy. Se acercó y me abrazó.


  —Lo siento mucho, Thiago.


  —Ya lo sé, gracias por venir. Sabíamos que esto era lo mejor para ella. Estaba sufriendo demasiado. —Cloe se levantó y nos abrazó de lado a ambos enterrando su cabeza entre los dos. Fue agradable tenerlos junto a mí—. A ti también —la separé y la miré a los ojos:— gracias por estar aquí.


  Me dolía la pérdida de mi iaia, pero más me dolía ver su deterioro y sufrimiento día a día. Tuve infinidad de conversaciones con ella donde siempre me decía que estaba cansada de luchar, que se quería ir junto a su hija y su nieto, que tenía que ser fuerte cuando ella se marchara, que tenía que cuidar al iaio cuando ella ya no estuviera. Me pidió que intentara buscar a Cloe y que fuera feliz, que había sido la única persona con la que me había visto alegre. Que olvidara las absurdas palabras de mi padre, pero era imposible. El miedo era gratis y cuando creces con él no es fácil enfrentarlo.


  —Nada de gracias —replicó Yezzy—, vamos a comer.


  —Nooo —me negaba a probar un bocado.


  —¿Cómo que no? ¡Estás en los huesos! —Me riñó Cloe tocándome los costados—. Además invitas tú, no creo que en este casoplón no haya comida —cogieron mis manos, tiraron de mí y me sacaron de la habitación.


  —¡Un momento!... —Los frené en seco y ambos se giraron— ¿Y si pido que nos traigan algo de comida?


  —Si vas a comer tú, sí. Yo me apunto.


  —Con esa sonrisa, ¿quién se niega?


  —¡Oye, si queréis me marcho! —Puntualizó Yezzy con sorna.


  Nos reímos los tres con complicidad. A pesar de lo difícil que había sido mi día debo decir que este par me lo había alegrado. A Yezzy lo tuve a mi lado desde que lo conocí y Cloe, aparte de su madurez y seguridad que demostraba, seguía siendo esa chica buena y bondadosa que apartaba sus sentimientos por una causa noble. Dejó de lado casi cuatro años de ausencia entre nosotros por acompañarme en este momento y eso hacía que la admirara profundamente.


  La noche transcurrió entre risas, anécdotas y una espectacular comida japonesa que encargué. El personal que trabajaba en casa ya se había marchado y mi abuelo se acostó temprano. Pude comer bien después de casi un mes a base de bocadillos o cualquier cosa que se me atravesara. Nada me importaba, solo quería estar cerca de mi iaia. Ahora volvería a mi rutina de trabajo y estudio sintiéndome cada día más solo por su ausencia, pero con ánimos de seguir adelante notando una pequeña tregua entre Cloe y yo. Aunque siga firme en mi decisión de mantenerla lejos de mí, haberla tenido cerca fue reconfortante.


  —Tuve que traer a Cloe para que comieras. Ves, ¿dime quién es el genio? —Afirmó Yezzy con alegría.


  —Ya ves lo que es capaz de hacer.


  —Aunque yo no esté, vas a seguir comiendo ¿verdad? —asentí clavando mis ojos en los suyos. Sus palabras sonaban a despedida y aunque mis ganas por tenerla cerca fueran más fuertes que yo, nuestra realidad era la que era. Ella tenía pareja y yo con mi desgraciada vida, en donde no le podía ofrecer lo que ella se merecía.


  —Lo intentaré.


  :(:


  



  Yezzy se adelantó y se montó en el coche con rapidez. Cloe a mi lado suspiraba; ninguno de los dos quería hablar. Grabé en mi mente su olor, su abrazo cálido y sus palabras.


  —Hubiera preferido saber que vivías en España en otras circunstancias. —dijo con tristeza.


  —Yo también, te lo aseguro.


  —Que te vaya bien...


  —Lo mismo digo.


  Me dio dos besos y un abrazo intenso con amargo sabor a despedida que dolía.
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  Nefelibata.


  CLOE


  Llegué a casa con una inmensa nostalgia por el reencuentro con Thiago. Cuando quieres infinitamente a una persona dejas aparcadas las diferencias y estás presente en esos momentos en los que te necesita.


  Yezzy no me preguntó nada. Él sabía que había hecho lo correcto acercándome a su amigo. Nos conocía muy bien. Cuando lo vi tuve muchas emociones en fracciones de segundo. Fue muy triste encontrarlo destrozado, llorando como un niño pequeño cuando entré en su habitación; muy emotivo cuando nos abrazamos y lloramos sin querer soltarnos, y divertido cuando nos contamos brevemente nuestra vida. Era reconfortante ver que nos encontrábamos con el sentimiento intacto a pesar de todos estos años de distancia y desencuentros. Nuestras miradas conectadas y mis jodidas diosas invitándome a pecar cada vez que nuestras distancias se recortaban.  Saber que vivía a una hora escasa de mi casa, aunque, siguiera sin darme su teléfono, significaba: «no te hagas ilusiones, que no regresará por ti». Gracias, conciencia, por ser tan optimista. Enterarme de que no tenía pareja y que no mantenía contacto con la monumental pelirroja provocaba que mi cuerpo bombeara adrenalina solo con mirarlo. Ya no lo odiaba; quizás estaba madurando y las palabras sabias de mi padre, «el malo no es tan malo» se juntaban para pensar que algún día podríamos intentar ser amigos.


  —¿Qué piensa esa cabeza loca? —Preguntaba Yezzy abriendo la puerta del piso.


  —Nada, nene, gracias por preguntarme, —suspiré con las palabras arremolinadas en mi cabeza.


  —Eso no es lo que estás pensando.


  Me desesperaba lo listo que era. No me dio tiempo a responder porque nos encontramos de frente a Manu saliendo de la ducha con una toalla y se acercó para darle un beso a Yezzy.


  —¿Cómo está el dúo peligroso?


  —¿Nosotros peligrosos? —Pregunté con cara de falsa indignación—. ¡Si somos más buenos que el pan!


  —¡Uff, yo no estoy muy seguro!


  —Venimos de ver a Thiago. —La cara de sorpresa de Manu era para fotografiar y sabía que lanzaría una buena pregunta.


  —¿Y tú qué te has fumado? —Me señaló. Yo me encogí de hombros reconociendo que tenía razón el bailarín.


  —Se murió Àngels, ¿tú no miras el móvil? Te mandé un mensaje cuando nos fuimos, —replicó Yezzy.


  —¡Joder, no lo vi! Le escribo ahora. La pobre estaba mal. —Se cogía la cabeza con sorpresa. Sabía que era una mala noticia— Llegué cansadísimo y me quedé dormido en el sofá. Me desperté hace veinte minutos porque tenía hambre.


  —Pues mira, guapo, esto te lo mandó Thiago. —Le extendió un envase lleno de rolls—. Sabes que siempre ha sido una bestia pidiendo comida.


  —¿Pero fuisteis a un funeral o a una fiesta?


  —Manu, ¡coño! Tu humor negro es heavy, ¿no? —Le reñí por su risotada.


  —Como traéis comida...


  —Es largo de contar... —Le dio un abrazo y se fueron a la cocina.


  —Chicos, me voy a dormir, estoy agotada. Necesitaba pensar y digerir este día.


  —Que duermas bien, y con los achuchones que le diste al Thiago dormirás como una bendita.


  —¡Yezzy! —Grité con enfado.


  —¿Achuchaste a Thiago? —Manu insistía con risas.


  —¡Que no! —contesté con cansancio—. Solo fui cordial. Nada más.


  Me di la vuelta y entré en la habitación buscando mi pijama para meterme en la cama cuanto antes. Dormir sería una batalla complicada intentando asimilar todo lo ocurrido.


  Saqué el móvil y le mandé un mensaje a Dylan.


  He llegado, Dy.


  Tardó en contestar; supuse que estaría trabajando.


  Daba vueltas en la cama pensando en todo y en nada, porque al final todos mis pensamientos siempre eran para Thiago. Me levanté alterada viendo que no conciliaba el sueño y cogí el portátil; me urgía concentrarme en otra cosa, retomar lo que tantas veces dejaba aparcado por miedo, por vergüenza e incluso por desconocimiento. Mi sueño era plasmar mis emociones en frases y que algún día la gente las leyera y se sintiera identificada con mis escritos. Era una utopía creer que algún día yo, Cloe Méndez Vila, publicaría un libro. Era un deseo que se convertía cada día en necesidad pero debía dejar de lado la inseguridad y tener constancia para acabarlo. Esas eran las reglas de oro que me habían enseñado en la universidad. Una meta que me había propuesto cuando era una cría pero siempre la posponía por cualquier justificación. Y es que la vida es una novela, en mi caso llena de drama y tragedia con una pequeña muestra de romance. Solo tenía que terminarla. En cuanto a mi historia real no sabía cómo acabaría porque, aunque Thiago y yo habíamos tenido un pequeño avance, estaba claro que no volveríamos a estar juntos. Esa era la verdadera utopía de mi vida.


  "Voy a hacer un nudo con todos los mensajes que escribí de madrugada y no te mandé. Lo ataré como un colgante para que adorne mi cuello y soltaré el aire que contuve en mi pecho cuando decida borrarlos porque eso me hará volar. Es, creo, en mitad de la noche y viendo el vino deslizarse por el cristal de la copa, cuando entiendo que en unos casos nos sobró amor, en otros me faltó ternura; en el resto, probablemente, me asustó la posibilidad de que volvieran a amarme mal. Por eso no decidí arriesgarme una vez más a probar en otras bocas el sabor del compromiso.
 Suele ser de madrugada que acaricio, como de lejos, la certeza de que tengo la costumbre de marcharme mucho antes del día en el que digo adiós, que me sigue doliendo haber hecho lo correcto, de aceptar tu adiós y no perder mi dignidad rogando ese amor que creía mutuo, que te hubieras enamorado de mí si... Y los "y si" es una de esas cosas que siempre se nos dio fatal. No la única, que conste. 
 Te quería escribir un mensaje contándote que te echo de menos, pero hasta yo, la reina del sinsentido, sé que no es racional después de tantos años, que tú has pasado página y estás viviendo tu mejor vida. Porque lo más maravilloso de esto es que siempre fue incomprensible, diferente e irracional y nunca pudo existir del todo. 
 Y en esa magia que para mí fue un sueño, siempre seremos eternos. 
 Me pregunto de dónde sale esa voz malvada que me susurra por las noches que no pude hacerlo. Que tiré mi vida por la borda, incluyéndote a ti. Cada noche agua salada brota de mis ojos mientras mi cerebro reproduce una película con todo lo que pudimos ser; pero fuimos unos cobardes. Y aquí estoy yo, escribiendo en una libreta que debería haber quemado hace tiempo. 
 No dejo de releer todo lo que escribí estando juntos. Cada día pienso que tomo peores decisiones que el anterior. Aun así sé que todo habría valido la pena. Un día lo demostraré. Le gritaré al mundo todo lo que ahora guardo en silencio. Aunque no sea a tu lado".



  Videollamada entrante de Dylan.


  —¡Hola Dy! —Esbocé mi mejor sonrisa observando la pantalla.


  —Perdona la hora. Me fui a entrenar y justo estoy entrando en casa. ¿Cómo te ha ido?


  Encendía las luces mientras recorría el pasillo que lo llevaba a su habitación.


  —Bueno, más o menos. Se le murió la abuela, —suspiré pensando en el momento en el que lo abracé mientras lloraba desconsolado.


  —¡No jodas!


  —Como lo oyes.


  —Ese tío tiene mala suerte.


  —Fue horrible, Dy. Estaba destrozado —me recosté en la cama mientras veía sus movimientos.


  —Me imagino. Y tú, ¿cómo estás?


  —No sé, fue supertriste verlo así, desesperado, sin ilusiones.


  —Hiciste bien en ir.


  —No sé si hice bien pero debía hacerlo. Aunque a veces le odie sabes lo que siento y no me gusta verle sufrir. ¿Tú me entiendes?


  —Claro que sí. Yo hubiera hecho lo mismo, te lo aseguro —Mostró esa sonrisa de complicidad. Él me entendía.


  —Vive en España desde agosto.


  —¿En serio? ¿Y tú no lo sabías?


  —¡No! Yezzy me lo ha dicho hoy y me pidió que lo acompañara porque estaba muy mal.


  —¿Pero se queda definitivamente?


  —No le he preguntado, solo me ha dicho que había vuelto por la gravedad de su abuela y que estaba haciendo el doctorado a distancia. ¡Ahh sí!, y que estaba trabajando con su abuelo, que tiene mogollón de negocios.


  —Bueno, ahora lo vas a tener más cerca.


  —¿Y de qué me vale, Dy?


  —Volverá a ti.


  —Ya no lo espero y lo sabes, —suspiré cansada. Levantó las manos a modo de disculpa y cambié de tema radicalmente—. ¿Cómo te ha ido en el entrenamiento de hoy? Pensaba que trabajabas.


  —Hoy libraba y había pensado en buscarte cuando te llamé; pero como no estabas, me fui a entrenar. ¿Y a que no sabes qué? —encendía la luz de la habitación y se sentaba en la cama.


  —¿Qué?


  —¿Te acuerdas de la chica que entrenaba sola con los cascos el otro día? —Su cara de ilusión hablaba por sí sola.


  —¿Cuál? ¿La morena escultural con mallas verde fosforito y camiseta negra?


  —Sip. ¡Joder, te fijaste bien! —Abría los ojos incrédulo.


  —¿Y quién no?, ¡si era la Barbie fitness! —Soltó una carcajada contagiosa.


  —Oye, tú tienes una obsesión con las Barbies, ¿no te regalaban muñecas de pequeña? —Me tapé la cara sonrojada, su comentario me hacía recordar a la ex de Thiago.


  —Es que, tío, esa chica no tenía ni un gramo de grasa y hacía las barras perfectas. Tenía un cuerpo impresionante.


  —Pues hoy ha fallado unas cuantas veces. —Su gesto quería decir algo más.


  —¿En serio? Eso es porque quería ligar contigo.


  —¡Qué va!


  —¡Ajá! Y yo soy rubia de bote...


  —Tú y tus historias de fantasías, ¡Te he dicho mil veces que termines tu libro!


  —¡Justo en eso estoy!


  Siempre habían insistido en que lo acabara. A veces me faltaba inspiración pero allí estaban mis amigos empujándome a que lo hiciera.


  —Será un superventas, te lo aseguro.


  —¿Y la fantasiosa soy yo? —Reía con emoción pensando en que ojalá algún día lo lograra—. Al tema, no te desvíes. Suéltalo, a mí no me engañas. —Rio con una carcajada nerviosa.


  —Joder, ¡cómo me conoces!


  —No le des tantas vueltas, anda, dime.


  —Pues que, al acabar la rutina, se me acercó... —Lo veía riéndose por la pantalla— y me preguntó por unos ejercicios.


  —¿Y le dijiste que el sesenta y nueve lo hacías de vicio?


  —Joder, ¿tú nunca vas en serio? —Se descojonaba de risa.


  —Sabes que no, lo siento —Me disculpé con la risa floja.


  —Bueno el tema nos llevó a tomarnos algo y..., no sé.


  —Por primera vez en el tiempo que te voy conociendo te interesas por alguien que no sea Elisa. Joder, Dylan, mírate, ¡hasta te pones nervioso al contármelo!


  —No sé, Cloe.


  —No sabes ¿qué? El otro día se te iban los ojos con esa chica y me dijiste que la habías visto varias veces.


  —¿Y cómo sabes que la miraba?


  —Porque te vi, ¡coño! Eres tan disimulado que te pillé. —Volteó los ojos y sonrió vencido—. ¿Y en qué quedaste?


  —En nada, la verdad. Solo nos dimos el número de móvil. Y que le ayudara con alguna rutina aunque ya ves, creo que fue una excusa.


  —¿Y no le diste tu Instagram? —Pregunté sorprendida.


  Siempre igual. A este chico le sobraban las colaboraciones y estaba totalmente despreocupado de las redes. También hay que decir que estaba agotado de recibir miles de comentarios de personas babeando lascivamente por sus huesos y hates de envidiosos sin trabajo a los que les encantaba molestar.


  —No, ¿por?


  —¿No te conocía? —Mi cara de sorpresa lo decía todo.


  —No hablamos de eso.


  —¡Tú eres tonto! Definitivamente, no te aprovechas de tu fama.


  —¿Y para qué?


  —Bueno yo qué sé.


  —Allí todo es falso y lo sabes.


  —Dylan, tienes cuatrocientos mil seguidores, ¿tú te has visto? ¡Eres un puto Ken!


  —Y dale con los muñecos. ¿Tú tienes alguna fantasía sexual que yo no conozca?


  —No me cambies de tema, —me reí con su insinuación— Déjame ayudarte.


  —No le voy a entrar diciéndole que tengo seguidores.


  —No tienes seguidores Dylan, eres un jodido influencer. ¡Me extraña que no lo sepa!


  —Sabes que eso ya me aburre, aparte lo tengo abandonado. Quiero acabar la carrera este año, no quiero repetir otra vez. Cuando termine la universidad, ya veré. No quiero que se fije en mí por interés, sabe que lo odio.


  —Este año lo llevas de lujo, que te cayeras un año es normal, y en breve nos graduamos. Nada puede salir mal. Pero esa no es la cuestión. Dime qué hablaste con la chica, que aún no me has dicho ni su nombre.


  —Noa —exhibí una sonrisa pícara.


  —Bonito nombre. ¿Y de qué hablasteis?


  —Joder, ni mi madre me pregunta como tú.


  —Normal, si te vas a liar tendrás que hacerlo con alguien que valga la pena. Tengo que cuidar a mi Ken —soltó una carcajada sincera.


  —Eso es ir rápido.


  —¡Oye! Conmigo te liaste al día siguiente.


  —Estábamos necesitados de cariño —recordaba el momento y me llenaba de felicidad haberlo conocido.


  Dylan era una persona increíble. Lo quería a rabiar. Que se fijara en alguien me alegraba y me arrugaba el corazón a la vez. Nuestra relación iba más allá de una simple relación de amigos y confidentes, éramos nuestro paño de lágrimas y aunque nos queríamos y lo pasábamos genial en la intimidad, mi sentimiento por él no era igual a lo que yo sentía por Thiago. Sabíamos que nuestra peculiar relación tenía fecha de caducidad; algún día el deseo por alguien sería más grande y tocaría decir adiós. Y para eso, aunque suene egoísta, aún no estaba preparada.


  —En eso tienes razón —asentí moviendo mis pestañas—. Vamos a hacer una cosa.


  —Te tengo miedo...


  —Tú, queda con ella. Sal, diviértete, pídele el IG y si necesitas ayuda subimos una historia juntos y le tocamos la moral a la chica. A mí no me funcionó pero a ti seguro que sí.


  —¿Tú crees que no te funcionó?


  —Sabes que Thiago no me hizo ni puto caso.


  —Seis minutos, princesa. Así te llamaba ¿no? —Puse los ojos en blanco— Tardó solo seis minutos. Lo recuerdo perfectamente.


  —Han pasado años y sigo igual. No resultó.


  —¿Y hoy qué? —Levantaba la ceja con interrogación.


  —¿Qué de qué?


  —¿Qué te dijo?


  —Fuimos muy correctos. Hubo distancia. —Entrecerró los ojos sin creer mis palabras.


  —Y ¿en qué quedasteis?


  —En nada, lo mismo de siempre. Tampoco esperaba nada, no me imaginaba que viviera en Barcelona, ni mucho menos que lo iba a ver hoy, así que no tuve mucho tiempo de pensar.


  —Algo me dice que el destino te acercará nuevamente a él.


  —¡Tú flipas chaval!


  —Ya veremos...


  


  Imagen (Roger.nie)
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  Mi objetivo siempre serás tú.


  THIAGO


  Cuando has perdido casi todo en la vida tienes dos opciones, abandonar el barco o luchar por las únicas personas que te mantienen vivo. Y es que cuando Cloe se fue mis pensamientos solo me llevaban a una dirección: «eres un imbécil». «¿Vas a perder lo único que realmente ha valido la pena en tu vida?».


  No podía dormir, tenerla aquí me removía todo. A veces tomamos decisiones que determinan nuestro destino. Decisiones erradas por mis miedos; por mis traumas. Alejarme de Cloe tenía una razón de peso.


  Mi padre no solo era un asesino que mató a sangre fría a mi familia, sino también un psicópata que manipuló durante años a mi madre. La guio a su antojo. Tenía una mente privilegiada, con un cociente intelectual altísimo, el cual destinó únicamente para hacer el mal, para destruir la vida de quien lo rodeaba. Durante años mi madre sufrió vejaciones que inutilizaron su voluntad. Ella se casó enamorada con un tipo sin valores que le coartó su libertad. Le celaba, le gritaba y le golpeaba cuando se sentía menos que ella, cosa que pasaba a menudo. Mi madre era sencilla, no le daba valor a la inmensa fortuna que tenía; mis abuelos la criaron como a mí, dándole el justo valor al dinero. Teníamos una posición económica privilegiada pero no nos llenábamos de gloria. Todo lo contrario. Mi padre en cambio se había juntado con ella por interés y cuando vio que no podía disponer libremente del dinero de mi madre, se enfurecía. Decía que él no trabajaría en la vida, que para eso estaba ella, para mantenerlo. Así pasaron los años y nacimos Leo y yo. En ocasiones mi madre intentó dejarlo, según me contaron mis iaios. Él ejercía un profundo dominio sobre ella y al final siempre se reconciliaban. Mis abuelos no podían hacer nada, era decisión de mi madre y, lamentablemente, esa terrible decisión les costó la vida a ella y a mi hermano.


  Mi padre siempre nos reñía a Leo y a mí por cualquier cosa, nos menospreciaba cualquier logro. Cuando aprendí a tocar el piano, al más mínimo fallo se burlaba y le decía a mi madre: «ese crío o vale para nada, salió a ti». Cuando Leo se cayó por primera vez de la bicicleta, en lugar de ayudarlo a levantar sus palabras fueron: «este niño es tonto, usará un tacataca toda la vida». Mi padre era un ser despreciable que me había jodido mi infancia y mi adolescencia. Mi vida. Necesito respuestas y no descansaré hasta conseguirlas.


  A mí también me había manipulado desde el día del accidente de Cloe. Sus risas de burla y sus palabras mientras le golpeaba se quedaron grabadas en mi mente. Me hicieron tomar esa decisión, esa que me torturaba día y noche.


  «Mi objetivo siempre serás tú, pero veo que esa chica te duele, saca tu lado más oscuro, me gusta verte lleno de ira; aunque no quieras aceptarlo, en el fondo sabes que eres como yo. Si ella no muere hoy y sigues con ella, la mataré».


  Dejé que pasaran los años con el miedo metido en los huesos. Había crecido con esos traumas y necesitaba protegerla a toda costa. Su amenaza había sido directa si ella seguía a mi lado; una amenaza tan firme como lo hizo conmigo cuando era un niño.
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  Sonámbulo.


  YEZZY


  17 de enero de 2026.


  Que el teléfono sonara a las siete de la mañana un sábado era sinónimo de malas noticias. Quité el brazo de Manu que me rodeaba y me giré en la cama hasta alcanzar el móvil.


  Llamada entrante de Thiago.


  —Dime, genio.


  —Yezzy, perdona la hora. Necesito hablar contigo.


  —Supongo que es urgente —me sentaba en la cama bostezando.


  —No la puedo perder.


  —Tío, es sábado, son las siete de la mañana ¿Tú no duermes, verdad?


  —Esto me supera, Yezzy.


  —A ver, calma, ¿qué te supera? —Intentaba despertarme bien para entender lo que quería decir.


  —Mi padre me ha manipulado toda la vida. Me he pasado la vida con miedo.


  —Vamos a hacer algo. Búscame y hablamos.


  —Estoy en el portal de tu edificio.


  —Joder, Thiago. Dame quince minutos.


  —Por favor, no le digas nada a Cloe.


  —No creo que me escuche, sabes que le gusta dormir.
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  Él reconstruyó el corazón que yo había roto en mil pedazos.


  THIAGO


  A las dos de la madrugada cogí el coche sin rumbo. Pensé mil veces en marcar ese número de teléfono que me negaba a eliminar. Quería escribirle un mensaje pero no me atrevía. Era un cobarde. ¿Qué le podía decir? "Te he fallado". Eso ella lo tenía claro. Como un idiota me había dejado manipular. Cuando la tuve enfrente había sentido rabia de no poder acercarme a ella, de abrazarla más tiempo de lo que era políticamente correcto. ¡La deseaba tanto! Con su rebeldía, con su sinceridad. Ella era la luz que me sacaba de la oscuridad. Siempre fue ella. ¿Cuántos años tenían que pasar para que perdiera el miedo? La única opción que me quedaba era buscar la respuesta en la persona que me jodió la vida. Aparqué delante del edificio de Yezzy a las cuatro, necesitaba a mi amigo, el de los consejos sabios, el de la chulería personificada que me hablaba claro y directo. No era hora de llamar y esperé con la calefacción encendida, una playlist en bucle y recostado en el asiento hasta que amaneciera y fuera la hora prudente de sacar a Yezzy de la cama.


  En menos de quince minutos estaba entrando en el coche con dos cafés en la mano en vasos desechables. Los siete grados de enero por la mañana nos obligaba a usar abrigo. Así se presentó Yezzy ataviado con un chándal, con una parka y bufanda, tiritando de frío.


  —Dame una buena razón para sacarme de la cama un sábado a esta hora y con este frío.


  —Lo siento. —Cogí el café de buena gana—. Gracias.


  —¿A qué hora llegaste aquí?


  —A las cuatro.


  —Te voy a regalar una muñeca hinchable. A ver si te entretienes.


  Era inevitable reírle las ocurrencias. Yezzy siempre buscaba el lado positivo de las cosas.


  —La prefiero de verdad.


  —Esa que tanto quieres es muy amargada, te lo digo yo, que vivo con ella. Llegas a llamarla como hoy a mí y te hubiera respondido con un gruñido —Esbozó una risa de burla. Yo me estiraba en el asiento sopesando mis palabras.


  —Pero es la que me gusta.


  —A ver, erudito, sorpréndeme.


  —Necesito hacer algo. No puedo más.


  —¡Hostia, coño! ¿Quién te iluminó? —Berreó escandalizado.


  —Pero antes necesito respuestas Yezzy. Hablaré con Leonardo —ahora el que temblaba era yo, solo de pensarlo.


  —Tú estás mal del coco, tío.


  —Necesito saber por qué me odia tanto, por qué amenazó a Cloe sin razón. Yezzy, me ha manipulado todo este tiempo con sus malditas palabras.


  —Nunca me has dicho qué te dijo...


  —«Mi objetivo siempre serás tú, pero veo que esa chica te duele, saca tu lado más oscuro, me gusta verte lleno de ira; aunque no quieras aceptarlo, en el fondo sabes que eres como yo. Si ella no muere hoy y sigues con ella, la mataré». 


  Recité las palabras que había memorizado. Si de algo me valía mi inteligencia era que recordaba con exactitud cada episodio de mi vida.


  —¡Será hijoputa! —Tomaba un sorbo de café con los ojos de asombro— ¿Has pasado todo este tiempo lejos de ella por su amenaza? Thiago, tu padre está preso, no puede saber si estás o no con ella.


  —Yezzy, mi padre tiene recursos, no le ha hecho nada porque debe de saber que no estoy con ella. Me lo juró. Su objetivo era yo sin importarle quién estaba conmigo, pero nos adelantamos porque vi el coche venir y ella se soltó de mi mano y regresó a por el collar sin darse cuenta de que el coche no paraba. Me vio desesperado por ella cuando lo golpeaba y, no sé, esa fue su amenaza.


  —¿Cómo supo que vivías en A Coruña?


  —No lo sé, eso siempre me ha taladrado.


  —¿Y qué piensas hacer?


  —Hablar con él.


  —Joder, yo no sé si podría.


  —Tengo que poder, necesito saber hasta qué punto es real su amenaza. Solo así intentaré buscar a Cloe.


  —Sabes que sigue con Dylan. —Se rascaba el cuello con cara de preocupación. Yezzy era muy expresivo y hablaba con sus gestos.


  —Lo sé Yezzy. Ayer me lo confirmó.


  —¿Qué te confirmó?


  —Que eran novios.


  —¿Te dijo que eran novios? —Su cara incrédula me decía algo distinto a sus palabras.


  —Sí, ¿por?


  —No, por nada.


  —No me vas a dejar así.


  —Mira, Thiago, hace mucho tiempo te dije que no la perdieras. No me hiciste caso. ¿Crees que ella te iba a esperar toda la vida?


  —No, ya lo sé —Sus palabras resonaban en mi mente.


  —Creo que no está todo perdido porque sabes que para ella siempre fuiste el amor de su vida, pero no te puedo garantizar que Cloe deje a Dylan fácilmente. Lo que sí te puedo asegurar es que él no es Erik y no lo engañará. Él la ha ayudado muchísimo, se tienen una confianza única.


  —Me di cuenta.


  —¿Cómo?


  —Ayer le contó con total confianza y sin temor que estaba en mi casa. Le pregunté si al chico no le gustaría que estuviera conmigo, y me contestó que no le molestaba.


  —Y es la verdad. Es un tipo increíble y la trata como a una princesa.


  —Joder, Yezzy.


  —Tú querías oír la verdad, ¿no? —Sentía una sensación amarga porque tenía razón. Dejé pasar el tiempo sin darle respuestas, sin buscarla, sin decirle que la quería. Por ella era capaz de todo pero no se lo demostré. Había sido un cobarde alejándome de ella.


  —Sí.


  —Pues ya sabes, no lo tienes nada fácil.


  Me cogí la cabeza desesperado pensando que quizás era demasiado tarde para recuperarla. Ese chico reconstruyó el corazón que yo había roto en mil pedazos. Ese había sido mi peor fracaso.


  —El lunes iré a la cárcel. —Suspiré recordando mi desgracia.


  —Yo te acompaño.


  —Tranquilo, Yezzy, puedo ir solo.


  —¡Ni de coña! Voy contigo.


  —No te van a dejar entrar.


  —Bueno, te espero en la puerta. ¿Para qué están los amigos? Tú para que me toques las pelotas un sábado a las siete de la mañana. Y yo para ir a darle hostias a tu padre, que ganas no me faltan.


  Me reí con su acierto. ¡Ojalá fuera tan fácil enfrentarme a ese monstruo!


  —No te voy a tocar las pelotas, para eso tienes a Manu.


  Levantó las manos vencido y entre risas soltó.


  —Joder, por cierto me voy a eso. Y tú vete a dormir que ya son horas, las ojeras te las pisas —me dio una colleja y arqueó la ceja con gracia—. No te invito a que subas porque te meterás en la cama de Cloe y después no habrá quien te saque de allí.


  —Lo que daría por eso.


  —Busca la manera de solucionar tu vida y vuelve, pero no esperes cuatro años más.


  Regresé a casa más tranquilo. Yezzy era ese amigo incondicional que estaba siempre que lo necesitabas. Eran las palabras sabias y acertadas que todos necesitamos en nuestros peores momentos.


  


  Thiago
 Imagen (sergi_molist)
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  Merder.


  THIAGO


  Abrí el portón y los vigilantes de la entrada me saludaron. Entré en casa con el cansancio en el cuerpo y con la angustia de pensar lo que me esperaría el lunes. Eran casi las once de la mañana, había un movimiento rutinario. Pedro, el jardinero, pasaba el cortacésped por los exteriores. Al verme, de lejos alzó la mano saludando. Entré por la puerta de la cocina para coger cualquier cosa para comer, y apareció Clara, una señora que llevaba trabajando para la familia desde que mi madre era soltera; la considerábamos de la casa como todos los que trabajaban para mis abuelos.


  —Hola, niño. —Ella siempre me llamaba así. —¿Cómo te sientes? —Me dio un abrazo y le correspondí con cariño.


  —Bien, Clara. Hoy estoy mejor. ¿Y el abuelo?


  —Salió temprano para buscar unos documentos en la oficina. —Me extrañaba que no me hubiera llamado.


  —¿Un sábado?


  —Eso dijo, sí.


  —¿Quién lo llevó, Marco?


  —No sé quién, niño, porque Marco entró hace un rato por la puerta principal, —me giré y me asomé por los ventanales de la cocina al jardín para ver qué coches había en el aparcamiento techado y estaban todos. Me parecía raro que mi abuelo hubiera pedido un taxi aunque no era de extrañar porque mi iaio era muy respetuoso con el descanso del personal.


  —¿Qué quieres comer? ¿Te preparo algo? —Clara me sacó de mis pensamientos.


  —No, no te preocupes, ya cojo cualquier cosa.


  —Nada de eso, que si no, no comes. Te preparo un croissant con jamón y queso a la plancha y un café. Y no hay discusión. —Levanté las manos en señal de rendición.


  —No voy a discutir contigo —sonreí con agradecimiento.


  Seguí mirando por la ventana en silencio mientras Clara me preparaba el desayuno. Pedro recorría todos los rincones dejando perfecta la finca ajardinada.


  —Ayer te vi sonreír y me alegró. —Me regaló una sonrisa de comprensión.


  Clara y Pedro habían vivido en nuestra casa desde siempre, me conocían desde que nací. Y habían vivido con nosotros nuestra historia de familia desgraciada. Cuando nos mudamos a A Coruña ellos no estuvieron en casa porque la madre de Clara era muy mayor, estaba enferma y habían pedido quedarse en Barcelona para estar cerca de ella y cuidando la casa el tiempo que mis abuelos vivieron afuera.


  —¿Qué dices?


  —Te vi reír con tus amigos.


  —Uyy, viejita, ¿tú no estabas durmiendo? —Me crucé de brazos y arqueé una ceja.


  —Sí, pero os oí. Por cierto, esa chica es muy guapa. —No pude evitar sonreír.


  —Entonces no solo nos oíste, sino que también nos viste —Clara reía con picardía.


  —Os vi cenando desde la puerta y no quise molestar; luego volví para recoger y me dejasteis la cocina mejor de como yo la había dejado.


  —Bueno, sabes cómo soy, me acostumbré a vivir solo y a tener todo bien. Ellos también me ayudaron.


  —Hace tiempo que no te veía feliz, niño.


  —Me alegraron la noche.


  —A mí sí que me alegró ver cómo le sonreías a esa chica porque al Yezzy ya lo tengo muy visto. —Me extendió el plato y la taza de café.


  Recordé el buen rollo de los tres en la cocina comiendo sushi. Desde que regresé a España, Yezzy y Manu venían con frecuencia a casa, sobre todo Yezzy que se escapaba de vez en cuando desde la universidad para visitar a mi abuela. Mis abuelos le estimaban muchísimo y decían que les recordaba a Leo por lo protector que era conmigo.


  —Gracias, Clara. —Me senté en una silla alta de la barra de la cocina—. Han sido días duros. —Volvía el dolor y el recuerdo.


  —Niño, la iaia debía descansar, ha sufrido mucho.


  —Lo sé, lo sé. —Me apenaba recordar su última temporada, tremendamente dolorosa para ella, y triste de no poder hacer nada para nosotros. También su terrible historia con la muerte de su hija y su nieto, y mi crianza, que le dio muchas noches de desvelo preocupada por sacarme adelante.


  —Tú eres un chico joven, exitoso, lleno de vida. Sé feliz, hijo. Te lo mereces.


  —Lo intentaré, Clarita.


  —Voy a seguir, niño, que si no, no termino. Sabes que me gusta hablar y tú tienes cara de no haber dormido nada, así que termina y vete a dormir. ¡Anda!


  .....


  Al acabar de comer fui hasta el despacho de mi abuelo para ver si había regresado, y nada. Cuando subía las escaleras vi que Marco las bajaba, me extrañó porque él no solía subir a la segunda planta. Esa zona tiene solo mi habitación, la biblioteca y una zona de ocio, y nadie que no fuera Clara o mi abuelo subían normalmente.


  —Thiago —su cara de asombro me puso en alerta pensando en que algo ocurría.


  —¿Qué ha pasado? —Pregunté alarmado subiendo las escaleras de dos en dos hasta llegar a su altura.


  —Te estaba buscando.


  —¿Y por qué no me has llamado?


  —Ehh... —Fue una pausa inquietante, a la vez que ponía las manos en la cintura— Preferí subir a ver si estabas en tu habitación.


  —No, salí ¿Por?


  —No, por nada.


  —¿Tú llevaste a mi abuelo a la oficina? —Pregunté para saber si él sabía algo.


  —No, yo tenía la noche libre y volví hace un rato.


  —¿Y mi abuelo no te llamó?


  —No, no me ha llamado.


  Le resté importancia. No podía estar dudando con todo lo que nos sucedía.


  —Te dejé en tu cama una carta. Me la entregaron los vigilantes.


  Toda la correspondencia que llegaba a casa pasaba por unas minuciosas medidas de seguridad para evitar cualquier actividad sospechosa en contra de la familia. Mi abuelo era un hombre muy importante y con muchos negocios; aunque estaba jubilado seguía de cerca los movimientos y las cuentas de sus empresas y tenía, por supuesto temor a cualquier amenaza para su familia. Era muy cuidadoso. A eso súmale al desgraciado de mi padre que aún preso era peligroso, porque su amenaza sí era real y lo demostró atropellando a Cloe, intentando cumplir lo que, cuando era un niño me advirtió.


  —¿Y por qué no la dejaste en la caseta de los vigilantes?


  —Me pareció urgente porque no trae remitente, a ver si es de Cloe. —Sonrió nervioso y no entendía sus gestos. Su expresión era esquiva.


  —Gracias, Marco.


  —Nada, Thiago, nos vemos.


  Continué hacia mi habitación con la incertidumbre en el cuerpo. Abrí la puerta y en la cama había un sobre blanco con unas letras que conocía a la perfección. Se me heló el cuerpo y me quedé inmóvil sin saber qué hacer.
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  Presentimiento.


  CLOE


  Despertarme a las dos de la tarde era mi costumbre de los sábados. Me encantaba dormir y más después del día que acababa de vivir. Volver a ver a Thiago había sido un regalo de esos que no te esperas, de esos que te niegas a recibir pero cuando lo abres eres feliz. Durante unas horas sentí que volvíamos a la biblioteca cuando estudiábamos en el instituto los tres juntos. Esa complicidad única que sentíamos al tenernos como amigos. Las risas aseguradas hasta en los momentos más tristes. El poco contacto físico que había tenido con Thiago el día anterior bastó para hacer renacer ese sentimiento que sentía hacia ese chico triste que tambalea mi mundo con solo mirarme. ¿Soy tonta por seguir sintiendo lo mismo después de todo este tiempo? Sí lo sé, pero así somos los seres humanos; nos empeñamos en lo inalcanzable, en las cosas prohibidas. Y esa fue mi desgracia, enamorarme de un chico que me dio todo y, por protegerme, según él, también me lo quitó todo sin anestesia. Me arrancó de golpe su amor, su complicidad, los momentos bonitos que había vivido con él, los planes, el futuro. Y no hablo de compromiso sino de vivir con esa alma gemela que te complementa en cuerpo y alma. Porque para mí ese siempre sería Thiago.


  Mi descoloque aumentó con mi tarea pendiente de escribir. Me había llenado de inspiración con su encuentro. Brotaban de mi mente frases increíbles con mis sentimientos y a eso le sumaba las palabras divertidas de mi querido Dylan, un compañero de viaje en el tiempo, ese amigo especial que todos deberíamos tener en algún momento de nuestras vidas, porque Yezzy era mi hermano mayor, el consejero acertado, el ángel guardián, el gruñón en mis bajones, el que me decía las cosas sin filtro aunque a veces odiaba que fuera tan acertado. En cambio, Dylan era el que me consentía todo, ese amigo que entendía mi duelo del despecho porque él sentía lo mismo. Nos consolábamos mutuamente, quizás tratando de enamorarnos. Aunque eso no había ocurrido. Debo reconocer que me gustaba, mejor dicho, me encantaba su forma de ser, de tratarme, de hacerme sentir especial; pero nunca era lo mismo que lo que sentía con Thiago.


  —¿Piensas dormir hasta el fin de tus días? —Yezzy entró en la habitación dando alaridos, sacándome de golpe de mi momento de meditación.


  —¿Tú eres tonto o te las das? —Repliqué sentándome en la cama con la mano en el pecho por el susto.


  —A ver, reina del sueño, levántate que la comida ya está servida —se tiró a lo bestia en mi cama y me abrazó, aplastándome contra la pared.


  —¡Yezzy, déjame! Ya me levanto, te lo prometo.


  —Ayer hiciste el vamping hasta tarde.


  —¿Qué coño es eso?


  —Quedarte pegada al móvil hasta la madrugada.


  —¡Pareces mi madre! —Gruñí con enfado empujándolo y me levanté por los pies de la cama.


  —Es en serio, te oí hablar. ¿Quién era el afortunado?


  —¿Quién va a ser? —Contesté con mi voz burlona, remedando su tono. ¡Me encantaba picarlo!


  —¡Ahh! Pensé que había hecho las paces con tu ex. Entonces, hacías sexting con Dy. —Cogí la almohada y me tiré sobre él ahogándolo.


  —¡Eso lo haces tú, guarro, cuando Manu está de viaje! Hacéis videollamadas en pelota picada. —Alcé las manos con escándalo— ¿Tú no sabes que siempre nos están espiando por los móviles? ¿Y si suben vuestras fotos a páginas pornos?


  —¡No te lo voy a negar! —reía a carcajadas con entusiasmo— Nos haremos famosos por los centímetros.


  —"Dime de lo que presumes y te diré lo chiquita que la tienes", —hundí la almohada en su cara y empezó a hacerme cosquillas. Grité con desespero—: ¡Suéltame! —Verdaderamente lo odiaba


  —¿Qué pasa aquí? —Entraba Manu, el cabeza pensante de la casa—. Os dejo dos minutos y estáis a golpes. Los dos nos giramos y nos miraba con cara de asombro. Yo sobre él con la almohada en la mano y Yezzy pellizcándome para que lo soltara.


  Yezzy se levantó y abrazó a su chico estampando un beso en su boca.


  —Coméis delante de los pobres, no es justo. —Me acosté y me enrollé en las sábanas enfurruñada.


  —¿Qué dices? Ayer estabas haciendo sexo telefónico.


  —¿Con quién? —preguntó Manu riéndose.


  —¡Y dale!, ¡no estaba haciendo eso! Estaba hablando con Dylan, ¡so cotilla! —Fulminé a Yezzy con la mirada.


  —¿Yo, cotilla? ¡Si gritabas como una loca a las cinco de la madrugada!


  —Entonces la oiría Thiago desde el coche.


  —¿Qué dices? —Un escalofrío recorrió mi cuerpo.


  —Joder, Manu, lo de guardar secretos no es lo tuyo ¿no? —Yezzy salía de la habitación. Salté de la cama cual muelle y corrí por el pasillo esquivando a Manu.


  —¿Qué quiso decir Manu con que Thiago me oiría desde el coche?


  —Nada.


  Me planté delante de él cortándole el paso.


  —¿Cómo que nada?


  —No te lo voy a decir —Aseguró con semblante serio.


  —¿Por qué? —Exclamé escandalizada—. ¿Thiago estuvo aquí?


  Manu entraba al salón con cara de: "la he cagao". 


  —Manu, ¿por qué vino Thiago? —Me dirigí a él buscando la respuesta que Yezzy no me quería dar.


  —Vino para hablar conmigo. —Contestó mi amigo advirtiendo con la mirada a Manu. Algo no me sonaba bien.


  —¿De qué?


  —Sabes que no te voy a decir nada.


  —Joder, Yezzy, ¿pasó algo? ¿Está bien?


  —Está bien. No te preocupes.


  —Me estás mintiendo.


  —Mira, Cloe. Cogisteis distintos trenes. Soy amigo de los dos. No me metáis en vuestros líos. Si quieres saber algo, búscalo. Ya sabes dónde vive.


  —Porque él quiso. —Me crucé de brazos y fruncí el ceño.


  —Y no te quito razón.


  —¿Y por qué ayer sí fui buena para ir a verlo? ¿Me utilizaste? —Mi lado rebelde escupía flechas de la rabia que se acumulaba en mi estómago.


  —¡No seas infantil! Si no lo hacía, algún día me lo echarías en cara. —Se cuadraba de hombros ofendido— Y sí, lo hice por él. Porque sabes que su vida ha sido una puta mierda, Cloe. Sabes que Thiago ha tenido motivos de sobra para perder las ganas de vivir. Y sigue luchando con sus malditos demonios. Nunca había escuchado una historia tan terrible como la de él. Y las únicas veces que lo he visto sonreír y realmente feliz ha sido a tu lado. ¡Deja de pensar en ti de una puñetera vez! —Me señaló con enfado y yo no sabía qué decir.


  Mis lágrimas brotaban de tristeza y desesperación. No había sido mi decisión alejarme de él. No fui yo la que se marchó y lo dejó sumido en la más absoluta tristeza.


  —Fue su decisión, no la mía. No me culpes de cosas que no son.


  —Ya lo sé, pero conozco tu humanidad, y ayer, una vez más, la demostraste. Fuiste a pesar de haber sufrido todos estos años su ausencia. Le consolaste ante una pérdida fundamental para su vida. Por eso te lo pedí, porque eres la única persona que quiere con locura aunque no te lo diga.


  —No me quiere tanto cuando no ha sido capaz de luchar por mí.


  —Todo tiene su razón de ser.


  Abrió la puerta de casa y salió dando un portazo.


  Así me dejó, con la palabra en la boca y el mal sabor en el cuerpo.
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  Descuit amb conseqüències.


  THIAGO


  Saltarse las medidas en casa no era fácil. Nada se abría sin la aprobación de las personas que custodiaban nuestra seguridad. Ni siquiera la correspondencia que llegaba para el personal de servicio se podía abrir sin su autorización. Marco era de confianza, trabajaba como chófer de mi abuelo desde antes de mudarnos a A Coruña. No entendí por qué se había saltado el protocolo habitual de dejarla en la cocina y eso me puso en alerta. Caminé hasta la caseta de la entrada de la casa y abrí la puerta sin avisar. Allí estaban Félix y David, los vigilantes de turno.


  —Chicos —ambos se giraron asombrados y se levantaron—. Ha llegado una carta esta mañana y me ha dicho Marco que la habéis revisado. —Los dos se miraron sorprendidos.


  —No sé qué carta es esa, —habló Félix con semblante desencajado.


  —Sí, la que sacó Marco del buzón, —añadió David despreocupado—. Yo la revisé y no tiene nada. Me dijo que te la entregaba él. —Le extendí el sobre con temor. Y sus palabras me preocuparon más. Sabía de quién era.


  —Es de mi padre.


  —¿Cómo lo sabes? —Preguntó David desconfiando.


  —Porque es su letra.


  —No debiste coger la carta, Thiago —comentó Félix con preocupación.


  —Llama a la Nacional —pidió David a Félix.


  —Me acabas de decir que la habías revisado, —miré a David alarmado.


  —Y lo hice.


  —No, no llaméis a nadie. Necesito que reviséis la carta nuevamente. —Exigí pidiendo que me la devolvieran.


  —Sabes que no podemos hacer eso. Estáis bajo protección. Cualquier cosa que llegue de tu padre tienen que revisarlo ellos.


  —Me importa muy poco la protección en este momento ¿No visteis que era anónima?


  —Lo siento, Thiago. —Tragó saliva cogiendo la carta—. Te avisaremos en cuanto puedas leerla.


  —¡La necesito ya! —Les advertí con enfado y salí de la caseta tirando la puerta.


  Marqué el número de Marco buscando respuestas. No entendía el misterio de dejarla en mi habitación. El teléfono estaba fuera de servicio. Llamé a mi abuelo con temor de que algo malo le hubiera ocurrido.


  —Dime, hijo.


  —¿Iaio, estás bien?


  —Sí, ¿dónde estás?


  —En casa, ¿con quién estás? —Pregunté preocupado.


  —Voy de camino a casa en taxi. ¿Por qué estás tan nervioso?


  —Por nada, abuelo. Aquí hablamos.


  ......


  Pasaron dos horas desde que había dejado la carta en la caseta. Mi abuelo había llegado y le conté lo sucedido. La Policía Nacional me entregó la carta después de revisar su contenido y mientras intentaban localizar a Marco, que no contestaba el móvil, para hacerle unas preguntas ya que él fue el que había encontrado la carta en el buzón. Sus cosas estaban en la habitación lo que nos indicaba que volvería. Como era su día libre quizás quería desconectar y no tenía ninguna relación con la carta de mi padre.


  Mi padre fue breve y su amenaza volvía.


  "Te lo advertí y no me hiciste caso. Cumpliré mi promesa".
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  Estar a l'aguaït.


  THIAGO


  Fabriqué muchos escenarios para mi intranquilidad: que alguien me hubiera seguido hasta casa de Yezzy y Cloe; siempre había sido precavido pero esta madrugada cometí el error de ir sin pensar en las consecuencias, o que Marco, a pesar de ser de nuestra total confianza, tuviera que ver con la carta de mi padre, porque era sábado y la carta la sacó él del buzón. Necesitaba localizarlo.


  En todos estos años las únicas veces que coincidí con Cloe había sido en la boda de Yezzy en A Coruña y ayer. ¿A qué se refería Leonardo con que cumpliría su promesa? ¿A Cloe o a mí? Había puesto tierra de por medio alejándome de ella. No la había buscado. La había dejado por protegerla todos estos años para que, por un mísero error de que nos hubieran visto juntos, creyera que estaba con ella. No podía permitir que le hiciera daño otra vez. Debía poner en alerta a Yezzy.


  T:   Yezzy, necesito hablar contigo.


  Videollamada entrante de Yezzy.


  —¿Qué ha pasado? —Estaba enfadado, lo noté serio.


  —Eh, tío, ¿estás bien?


  —No, dime, ¿qué pasó? —Era la primera vez que lo veía así.


  —Cloe, ¿está bien?


  —¡Me tenéis hasta los cojones los dos! —Gritó moviendo la mano al aire.


  —Ya...


  —Sois dos putos infantiles. Y yo estoy en el medio siempre. —Suspiró agotado—. Lo siento, tío, es que me desespera que estéis los dos en lo mismo. Siempre preguntando el uno por el otro, ¿por qué no os llamáis y folláis y os dejáis de tanta tontería? ¡Coño!


  —Leonardo me ha enviado una carta esta mañana amenazando nuevamente. —Se quedó congelado en la pantalla y no sabía si se había cortado la comunicación.


  —¡No jodas! —Se llevó la mano a la boca— Tu padre se aburre mogollón en la cárcel, ¿no?


  —Te dije que tenía recursos. Amenazó a mi madre varias veces hasta que la mató. Nos jodió la vida. No descansará hasta que logre su objetivo. Ya me da igual lo que me pase a mí porque ya no tengo nada que perder; pero ella no, Yezzy. —Mi voz se entrecortaba solo de pensarlo.


  Mi amigo no daba crédito a mis palabras. Clavé la vista en la carretera con el vídeo encendido.


  —¿Y qué escribió?


  —Que no le había hecho caso y cumpliría la promesa.


  —¡Será desgraciado!


  —Necesito que cuides a Cloe. ¿Dónde está ahora?


  —Seguro que en casa, voy de camino para allí. ¿Qué piensas hacer?


  —Estoy de camino a Tarragona. Mi abuelo no sabe nada pero no podía esperar. La amenaza fue directa. Temo que de alguna manera llegue a ella. Esta madrugada he cometido un fallo al ir a vuestra casa. No sé si me ha seguido alguien. Yezzy, estoy desesperado.


  —¿Joder y la policía?


  —Han revisado la carta y están tratando de encontrar a Marco, que fue el que la recogió. Está de permiso con el móvil apagado.


  —¿Marco te dio la carta?


  —Sí, no sé si estoy paranoico pero lo noté extraño esta mañana.


  —Ayer nos abrió la puerta a Cloe y a mí...


  —Ya... Yezzy, todo el mundo sabe que me había alejado de Cloe desde el accidente. Hasta mis abuelos, que siempre me pidieron que regresara con ella. A todo el mundo le había dicho que lo habíamos dejado, que no le dieran mi número. Nadie supo que fui a tu boda, solo Mía que me acompañó. Y como ya sabes, no he sabido nada más de ella. Además, apenas conocía detalles de mi vida; mis abuelos se enteraron de que había venido a España para tu boda justo el mismo día que llegué, de sorpresa. Y luego continué hacia Boston. Nunca hice mención de Cloe, ¡maldita sea! Estoy muerto en vida con esta situación.


  —Hostia, Thiago. Quizás ayer no fuera buena idea llevarla a tu casa.


  —Tú hiciste lo que cualquier amigo haría porque sabes lo que siento por ella. —Paré el coche en el arcén con la respiración acelerada. Golpeé con rabia el volante. Estaba desesperado.


  —Relaja, Thiago. Hazme caso ¡joder! —Giré la vista a la cámara—. ¿Qué vas a hacer yendo allí? Se reirá en tu cara. Thiago, ¡es enfrentarte a tu peor demonio!


  —Ya todo me da igual, Yezzy, estoy cansado de luchar, nada me importa.


  —¿Y qué hay de nosotros? —Agitaba las manos con rabia— ¿Qué hará tu abuelo? ¡Eres un puto egoísta! —Se desesperaba y yo no sabía qué hacer—. Si nadie te lo ha dicho te lo digo yo, te necesito. Y lo sabes. Eres mi hermano, Thiago y yo para ti quizás nunca seré como Leo, pero te quiero como tal. —Se le humedecieron los ojos por todo lo que sentía.


  Cuando tu vida pende de un hilo te quedas en blanco; no sabes hasta dónde serás capaz de llegar o si en el camino tirarás la toalla.


  —Te llamo al regresar, no te preocupes, estaré bien. Cuida de ella. —Respiré con calma— Y gracias, Yezzy. Eres mi hermano, el mejor amigo que alguien pueda tener.


  No podía seguir hablando porque estaba seguro de que daría media vuelta y regresaría a casa. Necesitaba salir de dudas. Necesitaba respuestas. 
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  Maemuki.


  YEZZY


  Es imposible ayudar a una persona que se niega a ser ayudada. Que Thiago se enfrentara a su padre era una locura, pero lo comprendía ¿Cómo puedes vivir tu vida con miedo? Pues él tenía la respuesta.


  Entré en casa con la preocupación de haber dejado enfadada a Cloe tras golpear la puerta. Desde que estos dos se habían conocido lo único que habían hecho era sufrir. Bueno, Thiago había sufrido desde que era un crío. Y entendía que él no quisiera que ella viviera su infierno pero cuando quieres a alguien tan profundamente no atiendes a razones. Y Cloe seguía empeñada en buscar respuestas. Y yo no era dueño de esas palabras. Solo Thiago podría decirlas.


  Manu salió de la cocina y me recibió, como siempre, con un abrazo y un beso que reconfortaban a cualquiera.


  —¿Dónde está? —Pregunté asomándome en el salón.


  —Salió hace un rato, —dijo con cierta preocupación.


  —¿Con quién?


  —No dijo nada, supongo que con Dylan. Seguía muy enfadada. Apenas habló.


  —Le voy a escribir.


  —¿Pasó algo?


  —El padre de Thiago lo volvió a amenazar.


  —Hostia, ¡qué fuerte! —Se llevó las manos a la cabeza.


  —No sabemos cómo pero, por lo visto se enteró de que Thiago había visto a Cloe y piensa que han vuelto.


  —¿Y cómo?


  —No saben, están intentando localizar a Marco porque, al parecer, él recibió la carta.


  Cogí el móvil y escribí a Cloe para saber dónde estaba.


  Y:   Cloe, ¿dónde estás?


  No estaba en línea desde hacía una hora. La llamé y el teléfono estaba apagado. Le escribí a Dylan.


  Y:   Dylan ¿qué tal estás? ¿Estás con Cloe?


  Para mi angustia, a los cinco minutos me respondió.


  D:   Hola, Yezzy. No, estoy currando. ¿Todo bien?


  Y:   ¿Cuándo hablaste con ella?


  D:   Anoche, ¿por?


  Y:   Nada, tío, si sabes algo de ella dile que me llame.


  D:   Vale :)


  
 


  —Joder... —Resoplé pensando qué hacer.


  —¿Qué te ha dicho? —Manu se movía por la cocina preparando unos bocadillos.


  —Hablaron en la madrugada.


  —Yo sentí que hablaba con alguien pero, no sé, a lo mejor era su madre.


  Intenté llamar nuevamente y el teléfono seguía apagado y sin cobertura.


  —No puedo llamar a sus padres porque se van a preocupar.


  —¿Y si llamas a las chicas de la universidad? ¿O a la radio? A lo mejor fue para allí.


  —¿Hoy sábado? No, qué va.


  Me levanté de la silla y cogí mi bolso.


  —Voy a dar una vuelta a ver si la veo.


  —Te acompaño.


  —No, mejor quédate por si regresa y avísame, por favor.


  Sentía una angustia terrible y mi corazón latía a gran velocidad. Las palabras de Thiago, la amenaza del padre, todo se juntaba y aumentaba mi preocupación. Y es que justo cuando necesitas hablar, el teléfono no da señal o la mala suerte hace que te quedes sin batería. La puñetera "Ley de Murphy" retumbaba en mi cabeza. "Si algo puede salir mal, saldrá mal". Me negaba a que se repitiera la historia. Thiago tenía muy claro el objetivo de su padre y, si encima el mierdas ese tiene recursos, buscará la manera de joderle la vida nuevamente.


  Le mandé más mensajes y nada; seguía sin aparecer. En mi desesperación llamé a Thiago. Tampoco me lo cogió. Para mi sorpresa, cuando bajé y salí del edificio, vi el coche de Cloe que estaba aparcado en la calle. Algo le pasó, no suele irse a ningún lado sin el coche. Y eso me generó un mal presentimiento.
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  Las puertas del infierno.


  THIAGO


  Nunca había estado en una prisión, y puedo jurar que fue como entrar en el infierno, en una gran fortaleza de piedra con garitas de vigilancia en las cuatro esquinas de las inmensas instalaciones. Había varios edificios en color verde.


  Solo en las películas te adentras en el terror que se debía de sentir recluido en un sitio rodeado de asesinos como mi padre. Entrar allí era darle al play para vivir en directo mi propia película.


  Tuve que pasar cuatro controles de acceso y ciertas requisas. Me hicieron varias preguntas para comprobar la relación que tenía con mi progenitor que contesté con monosílabos. Además, también apagar el móvil y entregar mis pertenencias en una caja que guardaban en unas taquillas. Luego tuve que esperar en una sala junto a los familiares de otros presos. Apenas me fijé en lo que me rodeaba, tenía la vista clavada en el suelo. Quería que llegara el momento de verle frente a frente después del accidente de Cloe. Casi no recuerdo su cara, creo más bien que siempre he querido olvidarla. En mi casa no quedaba ni una sola foto del asesino que nos destruyó la vida. Esa mirada fría y siniestra era inolvidable. Mi padre tenía el mismo color de ojos que yo, azul grisáceo. Físicamente nos parecíamos, para mi desgracia.


  —Thiago García. —Un guardia de seguridad me llamó. Me levanté con el miedo en el cuerpo, ese que debía enfrentar para evitar mi caída.


  Levanté la mano indicando que era yo. Caminamos por un largo pasillo hasta entrar en un espacio dividido en cubículos acristalados. Me pidió que me sentara en una silla de metal pero preferí quedarme de pie detrás de ella. Aunque me separaban los cristales, quería tener la distancia suficiente. No confiaba en nada ni en nadie. A mi lado derecho estaba una señora muy mayor de cabello blanco y mirada triste hablando frente al cristal con un hombre muy grande, moreno y cabello rapado al cero, con cara tatuada y de facciones rudas y su semblante era de muy mala hostia. Solamente posar de refilón la mirada sobre ese tipo daba miedo.


  Ambos me vieron y él se quedó mirando mi rostro. Tengo que decir que en esos minutos solo pensé en el terror que sentía de que el siguiente en sentarse allí sería Leonardo. Para mi cualquier asesino era un bebé en pañales al lado del demonio de mi padre.


  Apareció sonriente, como era de esperarse, con la cara envejecida y una marca en la frente. Estaba más delgado. Se sentó como un anfitrión dispuesto a empezar una ceremonia. Le temblaban las manos aunque no creo que fueran nervios. Era un psicópata en potencia y reunía todas las características. Aunque lo recuerdo vagamente porque era muy pequeño, mi abuelo me contó que siempre lo demostró. Egocéntrico y narcisista, no sintió ningún remordimiento por haber matado a mi madre y a mi hermano; en su vida no tuvo ningún tipo de empatía con nadie, era impulsivo y manipulador, con un estilo de vida parasitario. ¡Vamos! Que lo tenía todo. Y su recibimiento fue, cuando menos cruel.


  —¡Vaya!, el hijo perdido. ¿Extrañas a papito? —Preguntó con burla, su mirada desafiante. Me lanzó un beso y me guiñó un ojo. Mi cuerpo no respondía con normalidad. Sentía escalofríos, ansiedad y ganas de pegarle. Me temblaban las piernas. La sangre bombeaba por mi cuerpo a gran velocidad. Lo miré con asco, era lo que sentía por ese ser tan despreciable.


  —¿Qué te hicimos para que no sientas el más mínimo arrepentimiento? ¿No te cansas? ¿No te bastó con matar a tu mujer y a tu hijo a sangre fría? —Sentía mis lágrimas caer de la ira. Cerré los puños en clara desesperación.


  —No descansaré hasta acabar con lo que empecé, —soltó un bufido de enfado—. Me dijeron que eres, Thiago García. Te quitaste mi apellido. —Se tapó la boca con falso dolor— ¿O fueron los viejos tacaños de tus abuelos?


  Me acerqué, él se levantó de la silla y se pegó al cristal retándome con la mirada para infundir miedo.


  —Tú no eres mi padre. Nunca lo fuiste. Un padre no hace la salvajada que tu hiciste. Eres un mierdas que merece sufrir. Vas a morir como un miserable encerrado toda tu puta vida en estas cuatro paredes.


  Elevaba mi voz con rabia. El guardia de seguridad se acercó y me pidió que me controlara. Sentía la mirada del tipo de al lado observando cada uno de mis movimientos.


  —Aquí vivo como un rey, hijo, tengo hasta piscina; la sociedad y tu pobre abuelo millonario me mantienen, ¿qué más puedo pedir? —Con las manos en la nuca, recostándose en la silla, se reía mirando al tipo tatuado y este no le mostró ni un diente. Lo miraba con odio, igual que a mí.


  —Es inútil haber venido aquí. Pensé que tendrías algo de arrepentimiento.


  Tenía que jugar a su juego para sacarle información.


  —En esta vida uno nunca se debe arrepentir de lo que hace —se rio a carcajadas—. ¡Ahh, no!, hijo, sí. Me arrepiento de algo—, me mostró sus deteriorados dientes que daban asco con una risa descontrolada. Su temblor aumentaba. Parecía fuera de sí. Se incorporó nuevamente y se pegó al cristal—. De no haber acabado contigo ese día. Lástima que esa chica se atravesó, ¿cómo se llamaba? —Se tocó la barbilla pensando— Ahh, sí, Cloe, qué bien que no murió aquella noche. La pobre se atravesó y zas —hizo el ademán con las manos de un coche a toda velocidad y de una persona que saltaba por los aires—. Esa tía te vuelve loco, ¿verdad? —Más risas que aumentaban mi ira—. Me dijeron que lloró por ti. Eres un mal tipo hijo, abandonaste a tu princesa en el lecho de muerte. —Esbozó un gesto de falso lamento— y estoy muy orgulloso de ti, me hiciste caso. Aunque anoche... —Movía su cabeza negando con mirada siniestra y risa burlona.


  —¡Qué hijo de puta eres! —Apretaba los puños intentando controlar la rabia que estaba a punto de explotar, no le podía dar el gusto.


  —Eres como yo. La ira te puede. —Me regaló una risa demoníaca y los ojos saltaban enfebrecidos—. No sé si mi madre era puta o no, no la conocí; la que estoy seguro de que sí lo era, era la tuya.


  —¡Eres un cabrón Leonardo López! —Grité perdiendo el control y golpeé el cristal con fuerza— Nunca podrás dormir en paz. Eres un maldito asesino —golpeaba el cristal fuera de control—. Mataste a mi madre y a mi hermano, hijo de puta, tenía ocho años—. Sentí que dos guardias me cogían por los brazos y me arrastraban con fuerza mientras yo no le quitaba los ojos de encima con ese odio infinito. —¡Como le hagas daño a Cloe, te mato!


  De nuevo me tiró un beso y me guiñó un ojo con una sonrisa triunfal. Levantó la mano despidiéndose con burlas.


  Con resistencia los guardias me llevaron a una sala. Un médico entró rápidamente y una mujer a su lado le ayudaba. Me hacía preguntas intentando calmar el ataque de ansiedad que estaba sufriendo. El corazón me latía con golpes tan fuertes que retumbaban en mi cabeza. Intentaba respirar con calma, esto era normal en mi vida. Revivir todo junto a un lastre de hombre que no merecía vivir... No existe la justicia divina contra esos seres sin escrúpulos. Fueron pocos los años que le cayeron a mi padre aunque le sumaron la pena por el atropello de Cloe. Eso no sería suficiente para pagar por su maldad. No sé cuánto tiempo estuve allí con la cabeza gacha pensando en cada palabra, cada frase, para intentar dar luces a mis tenebrosas sombras.


  «...abandonaste a tu princesa en el lecho de muerte y estoy muy orgulloso de ti, me hiciste caso. Aunque anoche...»


  ¿Cómo sabía que había estado con ella? Me estaba volviendo loco dudando de todos: Clara, imposible, Pedro tampoco, nos conocían de toda la vida, ellos eran de la familia. Marco era el único del que podía dudar o también de los guardias del turno de noche. Necesitaba avisar a mi abuelo por si volvía Marco que no lo dejaran salir, y pedirle que llamara a la Policía Nacional y los pusiera al tanto.


  Me devolvieron mis pertenencias a la salida y regresé al coche con el temblor en mi cuerpo y la angustia de lo que podría pasar. Llamé a mi abuelo y a continuación le marqué a Yezzy para contarle lo sucedido; pero su llamada en lugar de alivio, en esta ocasión, fue peor.


  Llamando a Yezzy.


  —¿Ha llegado a casa? —La voz angustiada de mi amigo atendía alarmado.


  —¿Quién?


  —¿Thiago? Joder, pensaba que era Manu.


  —¿Qué ha pasado?


  —Nada, tío, estoy buscando a Cloe. No ha vuelto a casa y tiene el móvil apagado.


  —¿No estará con el modelo?


  —No, hoy Dylan trabaja de mañana y no sabe de ella desde anoche.


  —Mierda, Yezzy. —Mi mente pensaba sin procesar la realidad de lo que estaba viviendo—. Estoy saliendo de Tarragona. No sé en cuánto tiempo puedo llegar, quizás una hora y poco.


  —Yo estoy recorriendo las calles y nada. Manu se quedó en casa por si volvía para que me avisara y aún no ha regresado.


  —Voy a avisar a la policía.


  —Calma, Thiago, a lo mejor se quedó sin batería y está en el centro comercial.


  —Yezzy, las amenazas de Leonardo no se quedan en palabrerías.


  —¿Lo viste?


  —Sí, no he podido hacer nada. Se rio en mi puta cara como me dijiste y su amenaza está más viva que nunca. Ya avisé a mi abuelo para que pusiera al tanto a la policía. Yezzy, no sé si le pagó a alguien para que nos hiciera algo. Es un maldito. —Cogía el volante con fuerza, la cabeza me retumbaba al ritmo de los latidos acelerados del corazón. Estaba desesperado, tenía que controlarme y pensar en frío como tan bien me enseñaron durante todos estos años los psicólogos en las infinitas terapias.


  —Seguiré dando vueltas. En cuanto la encuentre te llamo, Thiago. No llames a la policía aún. Seguro que está haciendo el tonto por ahí porque se enfadó esta mañana conmigo.


  —Sospecho de Marco, Yezzy.


  —¿Marco? Joder, ¡era de vuestra total confianza!


  —Sí, lo era, pero él os vio anoche. Él sabía lo que yo sentía por Cloe desde el principio. Cuando me fui a Estados Unidos en alguna ocasión me había preguntado por ella y yo le había dicho que lo habíamos dejado. Era muy raro que esta mañana él cogiera la carta del buzón y me la llevara a mi habitación. No sé, Yezzy, a lo mejor me estoy volviendo loco. Tengo miedo de que le pase algo a Cloe otra vez.


  —Quédate tranquilo, yo seguiré buscando. Te aviso en cuanto la localice. Y, joder de Marco, no sé qué pensar. Parecía buen tío.


  —No quiero pensar mal pero todo apunta a él.
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  Todo va a ir bien.


  YEZZY


  Guardar la calma no estaba entre mis cualidades y menos después de oír a Thiago. Siempre intentaba ver el lado positivo de las cosas pero, según pasaban las horas cada vez lo veía más negro. Escribí a Manu y nada, Cloe seguía sin regresar a casa. Llamé a Dylan, y lo mismo; él seguía currando y no habían hablado. Recorrí todas las calles de Mataró, el centro comercial pasillo a pasillo y no había rastro de ella. Quería pensar que quizás había cogido el tren a Barcelona pero ¡cómo podía buscarla entre no sé cuántos millones de habitantes! Imposible hacerlo solo. Seguí buscando en cada esquina, con el coche, muy despacio. Fui por segunda vez hasta el paseo marítimo con la esperanza de que, por casualidad, hubiera ido hasta allí. Sabía que era su lugar preferido, que mirar al mar era su refugio, sentía que allí podía llorar a solas y revivir como en una película los momentos más felices de su vida. Aparqué entre cientos de coches para rastrear palmo a palmo aquel largo paseo. Como era sábado había mucha gente. Caminé largo rato sin noticias y, como si de un milagro se tratara, mi vista se fijó en un banco, a lo lejos, con una persona sentada abrazando sus piernas. Reconocí esa sudadera aguamarina, ese cuerpo encogido recostado en sus rodillas con la capucha tapando su cabeza. Me acerqué con el corazón acelerado deseando no equivocarme. Sus Vans con la suela blanca del color de la sudadera me daban señales de que podía ser ella. Grité desesperado apostando la última carta y confiando en que no me equivocaba.


  —¡Cloe!


  No se movía y me hizo dudar. Grité nuevamente por si la brisa se llevaba mi voz y no me oía. Nada, seguía sin moverse mirando hacia otro lado. Llegué hasta ella. Vi su mochila junto a la libreta donde siempre escribía; me senté a su lado con la certeza de que la había encontrado. Se giró con suavidad. Sus ojos cansados me miraron con ilusión y me regaló una tierna sonrisa. Se quitó la capucha y los cascos a todo volumen que impedían que escuchara los gritos. Se abalanzó sobre mí, abrazándome. Mi corazón saltaba de alegría al saber que estaba sana y salva. Estaba feliz por haberla encontrado. Necesitaba avisar a todos, en especial a Thiago, que seguramente vendría hasta aquí matándose por la carretera.


  —¿Sabes lo que me has hecho pasar? —le reñí separándome de sus brazos— Te llevo buscando no sé cuántas horas. ¿Por qué está apagado tu móvil?


  —Necesitaba estar sola —suspiró con la nariz roja por el frío y con tristeza en la mirada.


  A diferencia de otras veces, no estaba llorando y eso me alegraba.


  —Ven aquí, cielo —la senté en mis piernas y la abracé transmitiéndole todo lo que siempre le repetía en voz alta: "todo va a ir bien".


  Sus manos estaban gélidas y traté de calentarlas pegándolas a mi cuerpo.


  —Gracias, Yezzy, por estar a mi lado siempre, por cuidarme, por levantarme en mis peores días.


  Sonó mi móvil, interrumpiendo el momento, y me moví intentando cogerlo del bolsillo de atrás del pantalón sin separarme de ella que apoyaba su cabeza en mi hombro sin importarle quién llamaba.


  Llamada entrante de Thiago.


  —Está bien, la he encontrado. —Escuché un largo suspiro de alivio al otro lado del teléfono.


  —Estoy entrando en Mataró.


  —¡Joder, loco! ¿Venías a doscientos?


  —¡Ha pasado solo una hora desde que hemos hablado!


  —Vete tranquilo a tu casa. Ella está bien.


  —Cuídala, Yezzy. No te apartes de su lado, por lo menos hasta que aparezca Marco. Buscaré la manera de solucionarlo todo.


  —Vale, despreocúpate.


  Colgué la llamada y para mi sorpresa, Cloe no preguntó nada. Esperaba su clásico "¿Quién era?" pero no. Guardó silencio, un silencio de agradecimiento y comprensión a tantos años de amistad, de entrega y de amor sin juzgarnos. Habíamos peleado muchísimo, discutido por cualquier tontería; pero hasta en las mejores familias hay broncas. Y la nuestra, como yo lo consideraba, era sin filtros ni poses por complacer al otro. Nos decíamos lo que sentíamos aunque nos doliera. Yo luchaba para que ella fuera feliz, igual que hacía con Thiago, porque ambos se lo merecían. Era una batalla en la que peleaba defendiendo los dos bandos, el mando solo lo tenían ellos y el futuro era incierto.


  —¿Sabes que Dy salió ayer con una chica?


  Eso no me lo esperaba. ¿Peleábamos por Thiago, y Cloe me hablaba del musculitos?


  —No lo sabía, no me lo habías contado.


  —Me enteré anoche; esa chica le gusta desde hace tiempo. Nunca había hablado con ella. Una chica solitaria. Entrena como él, en La Barceloneta. —Suspiraba con pena—. Hace unos días lo pillé mirándola y me alegró mucho porque lo hacía con ilusión, como con ganas de acercarse. No lo hizo, quizás porque estaba yo a su lado. Ayer la chica se le acercó con la excusa de preguntarle por unos ejercicios y se fueron a tomar algo.


  —¿Y cómo te sientes?


  —No sé.


  —No es la primera vez que sucede, —le dije pensando en su relación abierta.


  —No. Todo este tiempo ha intentado volver con Elisa y ha salido con otras chicas pero...


  —¿Y por qué me lo dices triste?


  —Porque nunca lo había visto con esa ilusión y tengo miedo.


  Se separó de mi abrazo y su mirada angustiada me daba mucha pena.


  —¿De qué tienes miedo, cielo?


  —De quedarme sola otra vez.


  —No necesitas a nadie a tu lado para ser feliz —pasaba los mechones despeinados que le caían por detrás de sus orejas—. Él ha sido un tío increíble, reina, y creo que te quiere más de que tú a él. Y no es justo. Necesitas aprender a vivir sola, no debes depender de nadie.


  —No, Yezzy —pensaba las palabras— no me malentiendas. Soy feliz por él porque se lo merece. Merece a alguien que lo quiera como debe ser. Dylan ha sido realmente especial, he intentado muchas veces sentir por él lo que siento por Thiago y, aunque nos entendemos en muchos aspectos, Thiago es...


  —El amor de tu vida...


  —¿Y de qué me vale? —Se le humedecieron los ojos solo de pensar en mi amigo—. Lo nuestro nunca se va a dar, he sido muy egoísta reteniendo a Dylan todo este tiempo. Como dices tú, no es justo.


  —A ver, calma. Nadie ha obligado a Dy a estar contigo. Os lleváis de puta madre y él también te había dicho que no quería formalizar una relación.


  —Creo que siempre lo dijo porque yo nunca le di esperanzas, no sé.


  —Pues háblalo con él, tenéis la confianza suficiente —cogí sus manos y le obligué a mirarme—. Dile lo que sientes y no lo retengas si sabes que lo vuestro no tendrá futuro. Cuando quieras a una persona más allá de Thiago verdaderamente sentirás que estás enamorada y podrás pasar página.


  —¿Y si esa persona no llega?


  —Llegará, cielo, cuando menos te lo esperes; pero primero aprende a vivir sola. Te dije hace mucho tiempo que no buscaras en otros brazos el amor de Thiago porque eso no lo conseguirás nunca.


  —Pasan los años y me sigue doliendo, Yezzy. No puedo tenerlo cerca porque... —se recostaba en mi hombro evitando decirme lo que sabía que me iba a decir.


  —Porque vas a pecar —me reí sabiendo que entendería mis palabras.


  Se incorporó y se sentó a mi lado cogiéndome las manos.


  —Dime por qué no puede ser un poco más malo, o más feo, ¡no!, el idiota con el paso de los años es como el puto vino.


  —Sí, hija, sí. Está buenísimo.


  —Más allá de su belleza física que ¡joder!, es como el jodido Ken, —me reí por su comparativa— es que recuerdo cómo era conmigo, cómo me trataba, cómo me miraba siempre y, ¡mierda! Yezzy, es un oasis.


  —¿Y si algún día regresa?


  —No lo hará.


  —¿Y si lo hiciera?


  —Me ha hecho tanta falta y tanto daño a la vez que no sé qué haría.


  —Bueno... —suspiré— El tiempo dirá. —Me levanté y crucé los brazos frente a ella. Se tapó con la capucha para combatir un poco el frío de la brisa que nos estaba congelando—. ¿Qué tal si volvemos a casa y tomamos un café? Me voy a morir de hipotermia —sugirió levantándose y dándome la mano entrelazando nuestros dedos—. Voy a llamar a Manu y tú a Dy porque he puesto en alerta a media Barcelona para saber dónde carajos estabas.


  —¿Y antes no hablaste con Manu? —La pregunta que faltaba.


  —No, no era Manu.


  —Ya..., me lo había imaginado... —suspiró sin volver a preguntar nada, sabiendo de quién hablaba.
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  Sé un deseo no una necesidad.


  CLOE


  Llegué a la conclusión de que había sido egoísta. Me sentía mal pensando que todo este tiempo con Dylan, que había resultado increíble, me había portado fatal con él. Si bien es cierto que nadie lo había obligado a estar conmigo y que en todo momento habíamos sido sinceros, no podía evitar sentirme mal. Había vivido anclada a un sentimiento única y exclusivamente por mi estabilidad emocional, sin importarme hasta qué punto le afectaba a Dylan. Nunca tuvimos una discusión, Dy era perfecto: guapo a rabiar, tierno, cariñoso, detallista, y un sinfín de cualidades que lo harían único, quizás, si mi amor por Thiago no fuera tan grande, habría sido el chico de mi vida, mi alma gemela, pero mis diosas y mi corazón, aunque lo querían con locura no saltaban como cuando tenía delante al ojos grises. Thiago era deseo y necesidad juntos para complementar mi vida aunque eso siempre sería un sueño inalcanzable. 
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  Paranoia o traición.


  THIAGO


  20 de enero de 2026.


  Despedimos a David por no haber cumplido con su trabajo. Tal vez se había confiado o, sencillamente, no le había dado importancia, poniendo así en riesgo nuestra seguridad. A mi iaio le costaba mucho dejar de creer en las personas, era extremadamente considerado y en ocasiones ingenuo, dando muchas oportunidades; en este caso fue radical por las consecuencias que podría haber acarreado su descuido. Marco regresó con normalidad, y las preguntas no se hicieron esperar tanto por mi parte como por la de mi abuelo. Lo negó todo e intentó justificarse; pero no nos convencía. La policía también habló con él y no habían podido comprobar ningún vínculo con mi padre. Era extremadamente astuto y a mí nadie me sacaría de la cabeza que ellos tenían alguna relación. Recogió sus cosas, el finiquito por ser despedido, y tuve unas palabras.


  —Creo que la has jodido bien, Marco —aparecí delante de él, antes de que saliera por la puerta de atrás.


  —No sé a qué te refieres —arrastraba con una mano la maleta y con la otra sujetaba una caja—. Lo que te dije es cierto, no tengo nada que ver con tu padre.


  —Tú eres el único ajeno a mi familia que conocía todos mis movimientos —me detuve cortándole el paso—. Me preguntaste por Cloe muchas veces, pensé que lo hacías por la confianza que te había dado, veo que me equivoqué.


  —No me vas a creer, eres un paranoico que desconfía de todo el mundo. Déjame pasar, tu abuelo ya me ha despedido, puedes estar tranquilo.


  —Todo este tiempo sabías que no me había acercado a Cloe, hasta anoche. Tú abriste la puerta, Marco —recriminé con dudas pero ya no me daba confianza—. ¿Cuánto te pagó Leonardo? —alzaba la voz sintiendo la adrenalina recorrer mi cuerpo.


  —No me ha pagado nadie —aseguró intentando esquivar mi mirada.


  —¡No mientas! —grité aumentando considerablemente mi tono.


  Entraron mi abuelo y los vigilantes cuando nos oyeron discutir.


  —Thiago, no vale la pena —habló mi iaio cogiéndome por el brazo y juro que por él me detuve.


  Habíamos esparcido las cenizas de mi abuela el día anterior y mi iaio estaba tremendamente afectado por su pérdida. Toda la vida juntos. Una vida de éxitos y terribles desgracias que habían vivido cogidos de la mano, apoyándose el uno al otro. Él era tremendamente sensible y me tocaba sacarlo de la más profunda depresión. Debía ser fuerte y no empeorar la situación; en otras circunstancias no me hubiera importado partirle la cara porque sentía que no era sincero. Tenía arrepentimiento en la mirada y eso hablaba por él. Si de algo me habían servido las terapias psicológicas durante toda mi vida había sido para aprender a indagar en el comportamiento humano y en sus acciones, y Marco daba claras muestras de que ocultaba algo.


  —No sé qué tipo de relación tienes con él pero te juro que lo averiguaré. Revisad todo. —Pedí a los guardias que, antes de que abandonara la casa, registraran cada lugar que había pisado—. Félix, cambia todos los sistemas de seguridad. Y dobla la vigilancia—. Me acerqué y le amenacé directamente—: Escúchame bien Marco, te quiero muy lejos de aquí y te juro que si a Cloe le pasara algo, lo lamentarás el resto de tu vida.


  Estábamos a escasos centímetros. Yo resoplaba de ira, él bajó la mirada con temor. No me gustaba amenazar a nadie, me había llevado al límite.


  —Si tienes algo que decir, ahora es el momento. —Hablé con decisión apartándome de él; era la última oportunidad que le daba para que fuera sincero.


  No abrió la boca y bajó la mirada. Caminó hasta el Uber que había pedido y salió de casa dejándome con la incertidumbre en el cuerpo.
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  Tus besos y el sabor amargo de la despedida.


  CLOE


  14 de febrero de 2026.


  No era el día perfecto para hablar pero el destino era caprichoso y el karma me enviaba flores para saludarme amargamente.


  Yezzy y Manu se habían escapado para celebrar el día de los enamorados en Andorra y yo me había negado rotundamente a ir de sujetavelas porque Dylan tenía trabajo y no podía acompañarme. Seguíamos en nuestra particular relación sin que ninguno de los dos tomara la decisión de hablar, así que estaba más sola que la una. Decidí hacer una niñatada de las mías enviando un mensaje:


  C:   Te invito a comer un pulpo de escándalo.


  No hubo respuesta al momento aunque estaba en línea, cosa que me inquietó sobremanera. Supuse que estaría ocupado y preferí esperar pacientemente su respuesta. Tardó veinte minutos en responder.


  D:   Hoy no puedo, he quedado con Noa. Joder, Cloe, no me lo creo. Me dijo que sí.


  No respondí a su mensaje, enfurruñada. A los cinco minutos su videollamada entrante me descolocó.


  —¿Cómo está mi chica? —sonreía como siempre, con alegría. Yo, de mala gana, no sabía cómo enfrentarme a esta conversación.


  —No sé, pregúntale a ella.


  —Uyy, ¿celosa Potter? —Dy me conocía muy bien y nunca le había hecho ninguna escenita de celos, pero mi lado egoísta aplaudía el día de los enamorados.


  —Yo, ¿celosa?, ¡qué va! Me alegro mucho de que no aceptes mi invitación y me cambies por la Barbie fitness —torcí los ojos con drama mostrando una media sonrisa.


  —Te lo compensaré, te lo prometo —me regaló un enorme puchero y, lógicamente, me cambió el humor haciéndome sonreír. Era imposible enfadarme con él.


  —Mira, Dy, necesito hablar contigo y no va a ser hoy porque quiero que te lo pases bien. Quiero que te olvides del mundo y que seas feliz.


  —Eyy, ¿adónde te vas? Eso suena a despedida y me estás acojonando.


  —A ningún lado. Aquí estaré siempre que me necesites.


  —Vamos a hacer algo —asentí con los ojos humedecidos—. Me paso por tu casa antes de ver a Noa y hablamos.


  —No, Dylan. Hoy no. He sido muy egoísta y me siento mal.


  —En unos minutos estaré allí.


  Cortó la llamada. No pude evitar que en treinta y dos minutos Dylan, su bonita sonrisa y un pequeño ramo de margaritas azules se encontrarían en mi puerta. Nos abrazamos con emoción porque las palabras eran necesarias y ese encuentro era vital. Nunca había el momento adecuado, quizás por miedo a que la sinceridad rompiera nuestra relación.


  Cogí un jarrón de cristal y lo llené de agua para poner el ramo en la mesa de la terraza. Nos acomodamos en los sofás bajos con cojines blancos, como hacíamos en muchas ocasiones de intimidad cuando teníamos la casa entera solo para nosotros. En esta ocasión, sería diferente. Me tenía que sincerar con el maravilloso chico que había conocido por casualidad, desplegando la deteriorada vela de mi velero haciéndome navegar hasta aquí. Debía anclar mi egoísmo de no quedarme sola porque no era sano para ninguno de los dos seguir viviendo una relación sin futuro. Lo quería pero no de la manera como él se merecía.


  —Estoy mal, Dy, solo he pensado en mí sin detenerme a valorar que quizás tú necesitabas más. Y te juro que estoy feliz porque te veo con una ilusión increíble con Noa.


  —No te creo. —Sus palabras me inquietaban.


  —¿Por?


  —Porque no te gusta jurar —esbozó su preciosa sonrisa cómplice.


  —Hablo en serio.


  —Y yo también —suspiró y sabía que vendrían sus palabras acertadas—. Nunca he pretendido sustituir a Thiago, Cloe. Quizás no es sano para ti vivir enganchada a un "tal vez". Yo he estado igual que tú con Elisa. Y no digo con esto que con Noa quiera todo, porque apenas la conozco y no sé qué pasará, aunque con ella tenga ilusiones. Con mi ex las cosas no van a funcionar nunca.


  —Y con Thiago tampoco, Dy.


  —Thiago no te traicionó con una prima o con una amiga. Él hizo cosas que yo también habría hecho en su lugar.


  —Da igual. No va a volver y aunque lo hiciera siento que ya nada podría ser igual.


  —Entonces tendrás que buscar a alguien que te enamore como lo hizo él en su día.


  —Pero tú y yo...


  —Tú y yo seremos eternamente amigos.


  Hasta para eso Dylan era perfecto. Sabía que esta conversación llegaría algún día y me lo estaba poniendo fácil.


  —Suena a despedida, Dy.


  Ahora la que esbozaba un puchero era yo.


  —Mira, niña guapa, —su mano tocaba mi mejilla con esa ternura de siempre— no me vas a perder de vista en tu vida. Te quiero de aquí al más allá porque lo hemos intentado los dos. Lo que más me gusta de ti es la sinceridad y la lealtad que siempre me has demostrado. Hay personas que pasan por tu vida y desaparecen, y no pasa nada; en cambio hay otras a las que le quieres echar Loctite para que nunca se vayan. Tú eres una de esas a las que quiero a mi lado siempre. Nos hemos ayudado y te quiero ver feliz. Probablemente tu ex no te buscará pero, créeme, ese tío muere por ti.


  —No es así... —Bajé la mirada deseando que eso fuera cierto.


  —Querías hablar, ¿verdad? —Me interrumpió con seriedad.


  —Sí... —Íbamos a abrir la caja de los secretos...


  —Cloe, desde que te conocí no has tenido ojos para nadie que no fuera él. Joder, —se tocaba el pelo con nervios— no sé cómo decirte esto y que me entiendas. Nos salvamos mutuamente cuando nos conocimos, hemos tenido una relación cojonuda, —me emocioné escuchando sus palabras— te lo aseguro. Hiciste que olvidara a Elisa, con tus gracias, con tu comprensión eterna, pero sé que yo no te he hecho olvidar a tu ex, ni lo lograré nunca. Me bastó con veros en la boda de Yezzy y Manu, cuando firmasteis como testigos. Os mirabais con absoluta devoción. —Cogió mi mano con confianza y me confesó lo que mis oídos no querían oír— Ahí me di cuenta, Cloe, de que me tenía que buscar la vida, que no teníamos futuro juntos.


  —¿Y por qué no me lo dijiste?


  —Sí te lo dije, solo que tú no me escuchaste.


  Enterré la cabeza entre mis manos cayendo en la cuenta del dolor que le había causado. Él me obligó con dulzura a que lo mirara sujetando mi barbilla.


  —Perdóname —lo abracé echándome encima de él. Me correspondió sentándome a horcajadas en sus piernas; con sus brazos rodeaba mi torso y rozó mis labios con un sabor amargo a despedida mientras mis lágrimas caían descontroladas—. Perdóname por haber sido tan egoísta.


  —No tengo nada que perdonarte —me acariciaba los brazos y me besó las mejillas y la frente—. Te quiero, Cloe. Siempre, siempre, me tendrás a tu lado.


  —Fuiste ese puerto seguro que me salvó en mi peor tormenta.


  —Sigue navegando, preciosa. Yo solo fui un puerto de paso. Y me alegro de haberte conocido. Tienes que mirar más allá de tus ojos para encontrar la felicidad que te mereces.


  Lo abracé con fuerza agradeciendo cada segundo a mi lado porque me había hecho inmensamente feliz. Sin duda todas las personas merecemos un Dylan en nuestra vida, pero él no se merecía a una Cloe que solo había mirado por ella. Había sido muy egoísta y merecía la más absoluta soledad.


  https://youtu.be/GpQj_nb3D1s
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  Sueños cumplidos.


  YEZZY


  11 de abril de 2026.


  Estudiar Psicología hubiera sido una buena opción en mi vida porque se me daba de lujo. Tenía dos amigos que me tenían contratado a tiempo completo y, ¡para que me iba a engañar! En el fondo estaba feliz viendo cómo estos dos al final terminarían juntos y, si no era así, sería un gran fracaso para mí como asesor amoroso.


  Thiago se concentró en ayudar a su abuelo y en hacerse cargo de las empresas que Martí le confió como único heredero. Tuvo altos y bajos sintiendo que no podía luchar contra su progenitor. No se supo nada más de Marco y nunca se pudo comprobar ningún tipo de relación con su padre. Eso para mi amigo fue razón suficiente para no seguir luchando. Él sentía que estando lejos de Cloe nadie le haría daño y así continuó, sin tener ningún acercamiento hacia mi amiga, a pesar de que ya sabía que volvía a estar sola.


  Habían pasado dos meses desde que Cloe había hablado con Dylan y su relación de follamigos había tomado distintos rumbos. Los primeros días fueron intensos, llantos y autoflagelaciones por parte de mi amiga sintiéndose de pena por lo que había hecho pasar a Dylan todo este tiempo. La siguiente semana fue aún peor, cuando veía cómo el musculitos estaba compenetrado con Noa, la guapísima Barbie fitness como mi amiga le llamaba; él le contaba cómo se sentía y lo bien que se llevaba con esa chica y ahí, la reina de la comprensión, aunque aquello hiciera pupa a su orgullo, entendió que él debía ser feliz. Algún día alguien despertará en Cloe esa pasión que tuvo por Thiago, haciéndola sentir igual o mejor. Solo así lo podrá, olvidar de verdad.


  Llegó el tiempo de resurgir y volver a empezar, de levantarse por un motivo. Cloe reaccionó, apenas dormía, centrada exclusivamente en terminar el grado universitario y, en sus horas libres, a meterse de lleno en su gran sueño de publicar su libro. En cuanto terminó el manuscrito Manu y yo lo leímos y nos sentimos muy orgullosos, comprobando el gran talento que mi amiga había ocultado durante años por miedo o quizás por vergüenza a que leyeran sus sentimientos; porque eso era exactamente lo que transmitía en cada frase que escribía. Acababa de llegar a casa la corrección del manuscrito en papel que habíamos mandado a una amiga de mi madre, correctora freelance en una gran editorial. Era el original para que Cloe lo guardara de recuerdo.


  Abrí la puerta de golpe tocando las palmas, despertando a mi amiga de su sueño de sábado placentero.


  —¡No todos los días uno se despierta con su sueño hecho realidad! —Grité a pleno pulmón.


  Se movía de la cama sin quitarse la almohada que tapaba su cara.


  —¿Por qué no vas a tocarle la flauta a Manu y me dejas dormir? —Hablaba con la voz ronca en un claro mal humor.


  —Ya le toqué "las mañanitas" al despertar, ¡envidiosa! —se quitaba la almohada con risas dejando a la vista su pelo enredado y sus ojeras marcadas por no haberse quitado el maquillaje la noche anterior— Te ha llegado un paquete. —Lo movía de una mano a otra esperando su reacción.


  —No he pedido nada.


  —Pues aquí dice —entoné la voz— Cloe Méndez Vila.


  —Ábrelo tú, a lo mejor es una bomba.


  —Una bomba es... —mostré mis dientes sabiendo quién lo había enviado—. ¿Te leo el remitente? —Movió los hombros mostrando indiferencia.


  —Eugenia Tejedor.


  Saltó de la cama y su expresión cambió radicalmente. Se tiró a mis brazos y me arrebató el sobre de las manos.


  —¿Cómo no me has avisado antes?


  —Acaba de traerlo un repartidor.


  —Yezzy, tengo miedo —sujetaba con nervios el sobre.


  —¿Matas una serpiente venenosa y ahora le tienes miedo a su piel? —Sonreí demostrándole que estaba feliz—. Esa es la corrección del manuscrito original para que la guardes, la digital está en tu correo; solo falta maquetarlo y subirlo a Amazon. —Se ruborizó emocionada, sus ojos se llenaron de lágrimas ¡estaba a muy poco de cumplir su sueño!— Mi madre me había dicho que Eugyne, como cariñosamente le llamábamos, te había mandado varios audios con sus impresiones, que le había encantado y que sería un éxito seguro.


  —¡Joder, Yezzy, no sé qué haría sin vosotros! —Exclamó mientras abría lentamente el sobre con manos temblorosas.


  —¿Qué me estoy perdiendo? —Manu entró en la habitación grabando el momento con su móvil. Cloe sonrió con el rostro bañado en lágrimas y todo el maquillaje corrido; el pijama de lunas pequeñitas no era su mejor outfit pero esa versión original y sin filtros era lo que la hacía única y especial.


  Sacó con cuidado el manuscrito encuadernado y lo miró como quien descubre un tesoro después de años de búsqueda. Estaba feliz y lo transmitía con la emoción que demostraba.


  —¡Esto merece una celebración! —Grité con entusiasmo—. Anda a ducharte, que dan pena tus pintas ¡Ponte guapa, que hoy nos vamos de fiesta!


  Nos abrazó fuertemente, en señal de agradecimiento y nos hicimos una foto para el recuerdo.
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  Déjà vu.


  CLOE


  18 de abril de 2026.


  Cuando tengas una meta no te detengas hasta alcanzarla. Ya sabes que soy buenísima dando consejos aunque en mi jodida vida no me los aplique. Este era el momento en el que lograba pisar esa línea de llegada y en el que competía con mis mayores inseguridades.


  Por un lado tenía "el miedo a no gustar", esa gran debilidad que todos tenemos al dudar de nuestro potencial; y en esta vida no le podemos gustar a todo el mundo y, aunque intentes complacer a la mayoría, siempre habrá alguien que te juzgue, te toque la moral y se mofe de tus logros simplemente porque ellos no son capaces de hacerlo. Por otro lado competía con la temible "constancia", esa cualidad que nos falta a la mayoría de los humanos, bien sea por aburrimiento o por falta de motivación, ese hábito de la repetición, difícil de alcanzar pero, cuando lo consigues es la hostia y hace que termines lo que empezaste.


  Así pues, puse punto y final a ese libro que me había llevado años de sufrimiento abriendo mis heridas del amor no correspondido y mostrando el sentimiento puro de mis experiencias.


  Déjà vu...


  Siempre seremos eternos.


  "Pasaron demasiados atardeceres y lloré mil lunas preguntándome el porqué. ¿Por qué me perdí el vivir estos años contigo? ¿Por qué me regalaste los mejores y los peores días de mi vida? 


  Te comparé con cada ser que se me acercaba y, aunque lo intenté con todas mis fuerzas, en ninguno te encontré. 


  En ninguno conseguí tu mirada, esos ojos que me enamoraron la primera vez que los vi, esa sonrisa perfecta y ladeada que me daba la vida cuando me la dedicabas, esas manos que me enseñaron a quererme y a aprender los placeres que merecía como mujer. 


  No puedo olvidarte. Lo siento. 


  Eso no me lo enseñaste. 


  Y duele. 


  Duele seguir sin la esperanza de que algún día regreses porque te has tatuado tan profundamente en mi alma que nunca te podré olvidar.


  Y en esa magia que para mi fue solo un sueño, siempre seremos eternos.


  Comencé esta historia siendo muy joven. Te conocí por esas casualidades de la vida que se nos cruzan a veces, sin quererlo, en nuestro camino. 


  ¿Destino? 


  Uff qué jodida es esa palabra que nos hace fantasear y en ocasiones nos hace sentir absurdos al confiar en que todos estamos predestinados a un alma gemela. 


  Sin tus palabras de ánimo creo que no hubiera llegado hasta aquí. 


  Recuerdo ese "Estoy orgulloso de ti", qué bonito sonaba cuando salió de tus labios aquella noche, sin imaginarme que nos estábamos despidiendo. 


  Fue tu último beso, tus últimas caricias antes de que me soltara de tu mano. 


  Sé que no llegaste en el minuto uno pero, cuando lo hiciste, arrasaste con mi pasado y con aquel presente en el que soñé estar siempre a tu lado. Ahora tengo un futuro prometedor y voy a por ello aunque no sea junto a ti.


  Nos alejamos porque tú así lo decidiste.


  Teníamos que vivir otras historias, enamorarnos mil veces de personas que nos sumaran pero siempre fui muy mala con las mates y lo sabes. 


  Lo mío eran las letras y ojalá algún día me leas aunque lo tuyo no era el romance pero, joder, fuiste el puto Shakespeare regalándome una obra de drama y dolor repleta de erotismo y sensualidad donde siempre fuiste el mejor. 


  Me enseñaste que cuando quieres a alguien de verdad puedes vivir mil historias pero nunca serán como la nuestra. Y es por ello que te la dedico, por si algún día nos volvemos a encontrar".
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  Bolboreta.


  YEZZY


  —Venga, va, ¿quién le da a publicar? —preguntaba Cloe con emoción después de haber estado días peleando con un programa de maquetación y diseño de libros.


  Cloe insistía en que no quería que su manuscrito se quedara almacenado en una torre en veinte editoriales distintas y tener que esperar un año para que le dieran un no como respuesta.


  Así que esa tarde nos juntamos en la terraza de casa Cloe, Manu, Dylan y yo, acompañados de varias botellas de cava, de las caras, para celebrar. Era el mimuto de oro de nuestra escritora novel y ninguno de los tres queríamos perdernos el ansiado momento de subir su libro autopublicado a Amazon.


  —El honor te lo llevas tú, que para algo lo escribiste ¡coño! —repliqué con el mismo entusiasmo de a quien le ha tocado la lotería.


  —¡Espera, espera! —exclamaba Dylan con su clásica sonrisa— ¡Se me ocurre hacer algo antes de publicarlo!


  La relación del musculitos con mi amiga continuó en un sorprendente modo amistad, pero amistad, amistad. Nada de derecho a toqueteos ni nada de esas cosas. Mi leal amiga comprendió que Dylan merecía ser feliz con alguien que lo complementara y así fue. La Barbie fitness empezó una relación amorosa con el amante del crossfit y forjaron una unión de lujo mostrándose abiertamente en redes. Ella era una gran influencer, para nuestra sorpresa e incluso para su guapísimo novio cuando se lo dijo. Acumulaba el doble de seguidores que Dylan, así que, como cantó Sebastián Yatra, por el 2021 se convirtieron en la Pareja del Año.


  —Me pones nerviosa, Dy —aseguraba Cloe con angustia.


  —Yo sé lo que se te ha ocurrido —habló Manu con su clásica intuición y la botella de cava en la mano.


  —¿Tú? —se extrañó Dylan poniendo cara de asombro.


  —Adivina el futuro, chaval —canté divertido alargando el angustiado momento para mi amiga e intuyendo de lo que hablaba.


  —Vas a ayudarla —aseguró.


  Cloe lo miró con cara de póker sin entender sus palabras. Ladeó una sonrisa juguetona.


  —¿Qué dices? —replicó mi amiga con dudas.


  —Me vas a dar los números de la lotería porque has acertado —se miraron cómplices y sonrieron mientras Cloe se estresaba.


  —¿Me queréis decir de qué habláis?


  —Ponte a mi lado. Ahora muestra tu mejor sonrisa, preciosa, —hablaba Dylan mientras Manu cuadraba el trípode delante de ellos—. ¿Estás preparada para vender- que-te- cagas?


  —¡Yo sí! ¿Nos pagarás las vacaciones que nos merecemos? —me reía, poniendo así más nerviosa a mi chica favorita.


  Dylan extendió su móvil a Manu con su cuenta de Instagram abierta y le pidió a Cloe que se uniera a él. Empezaron a vender como los mejores comerciales del mundo mientras transmitía un directo con la publicación del libro. El perfil de mi amiga comenzó a subir en seguidores con muchas niñas pidiendo el enlace de compra. Aumentaba el número de conectados en directo en todas las cuentas y, con ellas la promoción no se hizo esperar cuando anunció que también lo subiría a la plataforma Wattpad para todo el que quisiera leerlo. Su meta era que la conocieran. Y así sería, lo presentía.


  —Esta chica va a ser noticia, te lo digo yo —le dije con orgullo por lo bajini a Manu mientras ellos seguían disfrutando con su directo. No faltaron las lágrimas de alegría de Cloe al ver que todos la estábamos apoyando y, como la conocía bien, también entendía que entre esas lágrimas había dolor por esa ausencia que tanto añoraba. El libro era su gran logro y entre esas páginas narraba un amor que vivía en silencio, un canto a ese amor prohibido que, aunque pasaran muchos años, le seguiría doliendo. Déjà vu era su nombre. El final, y perdón por el spoiler era una premonición a un deseo. Ojalá su profecía se cumpliera para, por fin alcanzar la felicidad.


  Todo fueron risas, emociones, complicidad de un grupo que brindamos por un triunfo asegurado, ese que estaba por suceder. El mundo digital había superado a la ficción llegando, en cuestión de segundos, a vender en la mismísima Laponia. Bueno allí no, esto es un decir.


  Y, como si de una película de ficción se tratara, el suceso inventado y producto de mucha imaginación de mi mejor amigo, por fin se hacía realidad. Una llamada le daba un vuelco a mi corazón y ese momento de alegría que vivíamos en nuestra pequeña familia, se vio afectado, trastocándolo todo.


  Llamada entrante de Thiago.


  —¿Dime que eres un cotilla de puta madre y que me llamas porque te has metido en el directo de Cloe con la publicación del libro? —reía esperando su respuesta mientras mis amigos seguían en directo.


  —Yezzy, han matado a mi padre —se me cayó el móvil de la mano de la impresión y lancé un grito triunfal.


  Uno no se alegra de la muerte de nadie pero de ese hijoputa, ¡quién no se iba a alegrar!


  60


  
    
  


  Justicia divina.


  THIAGO


  Ocho horas antes...


  Me podía esperar cualquier llamada y ese era el momento justo que había ansiado desde hacía muchos años y no lo sabía.


  —¿Thiago García?


  —Sí, soy yo. ¿Quién es?


  Era una voz grave al otro lado del teléfono y con el número desconocido me puso en alerta.


  —Le llamo del Juzgado de Instrucción Número Uno de Tarragona.


  —¿En referencia a...?


  —¿Es usted el hijo de Leonardo López?


  —Sí —se dispararon mis nervios al oír ese nombre.


  —Necesitamos que se persone a las doce horas de hoy en la dirección que le voy a proporcionar. Por la protección de datos no le puedo dar la información por teléfono.


  Era evidente que algo había sucedido, tal vez me habían denunciado por destruir a golpes parte del mobiliario el día que vi a mi progenitor en la cárcel, que el desgraciado hubiera hecho algo en la prisión o que la protección a mi familia se redujera. Me había imaginado muchas cosas pero nunca lo que me iba a encontrar.


  Entré con Luis Rodríguez Alcaraz, el abogado y amigo personal de mi abuelo que siempre nos acompañaba en todas las gestiones familiares. Nos identificamos y nos hicieron esperar en un despacho pequeño abarrotado de carpetas y de libros. A los pocos minutos entraron dos personas, una señora muy alta y fuerte, morena, de ojos castaños, que se sentó justo enfrente de mí y a su lado, de pie, un chico joven con cara de haber empezado las prácticas ese día.


  —¿Es usted Don Thiago García? —Preguntó la mujer con cara seria extendiendo su mano.


  —Sí. —Fue mi respuesta a la espera de que aclarara qué hacía ahí.


  —Permítame su identificación, por favor.


  Saqué el DNI y se lo extendí, yo estaba  muy nervioso. No sabía lo que pasaba.


  —¿Nos puede decir para qué lo han llamado? No tenemos toda la mañana. —Reclamó Luis con claras intenciones de acelerar a la mujer.


  —Hace dos días se inició un motín en la cárcel de Tarragona, donde estaba recluido su padre.


  La mujer transformó su rostro en preocupación. Y ahí empezó el pánico, imaginando el peor de los escenarios: que se hubiera fugado.


  —¿Estaba? —pregunté con absoluto terror esperando su respuesta.


  —Su padre estaba en un módulo de presos protegidos por su condición.


  —Por desgracia, —dije por lo bajo.


  La mujer abrió los ojos cuando me escuchó y endureció el rostro en desaprobación. Luis, muy hábilmente habló.


  —Siga, por favor.


  —Un grupo de internos del módulo común secuestró a cuatro funcionarios e ingresaron en el módulo de respeto. Durante la revuelta fallecieron dos internos. Uno de ellos ha sido su padre. —Se me heló el cuerpo; no daba crédito a lo que estaba escuchando. Me levanté de la silla. No sabía qué sentir en ese instante, una mezcla de angustia y alegría—. Otras cuatro personas resultaron heridas.


  —¿Cómo? —pregunté asombrado.


  —La identidad de su padre no se conocía debido a sus delitos. Había estado en ese módulo desde que había ingresado en esa prisión.


  —No entiendo qué me quiere decir —contesté buscando explicaciones.


  —No se sabe cómo los internos conocieron su identidad, al parecer, fueron directamente a por él y a por el otro interno.


  La justicia divina retumbó en mi cabeza.


  Luis cogía mi hombro calmando así mi estado de estupefacción.


  —¿Cómo ha podido suceder eso? —Necesitaba respuestas.


  —Los reclusos estaban dotados de armas blancas y, al tomar el control del módulo, les exigieron a los guardias secuestrados que los llevaran a la celda de su padre y de otra persona, de la que no le puedo informar.


  Procesaba en mi interior cada palabra de la mujer.


  —La tensión se elevó cuando intervinieron presos del mismo módulo de su padre y le agredieron. También incitaron a varios reclusos para que todo se saliera de control.


  —¿Cómo murió?


  Era la respuesta que me faltaba por oír.


  —Por múltiples heridas ocasionadas por arma blanca. Acabaron con su vida en su propia celda, —culminó la narración de los hechos con la respiración más agitada—. El motín finalizó con la irrupción de la Guardia Civil.


  Sentía calor por todo el cuerpo. Miré a Luis con alegría; él sabía todo lo que había sufrido mi familia durante todos estos años, y lo abracé consternado con la noticia, con una sensación agridulce, sin derramar una lágrima.


  —¿Cómo debemos proceder? —insistió Luis.


  —Tiene derecho a demandar a la institución por no cumplir con la protección de su padre.


  Le miré y no me pude callar:


  —Más bien tendré que agradecerles.


  El becario mostró una risa cordial. La mujer, con su cara de enfado y mirada incrédula, lanzó unas palabras que me revolvieron:


  —Es su padre, ¿cómo puede hablar así?


  —¿Cómo se llama usted? —me atreví a preguntar.


  —María.


  —Mire, María. Me acaba de dar la mejor noticia que le pueden dar a una persona que ha sufrido miedo durante años. ¿Sabe lo que es el miedo?


  Luis intentó detenerme cogiendo mi brazo pero le hice señas para que me dejara continuar. Lo había llevado clavado en el alma desde aquel maldito día. Era mi momento de gloria.


  —Ese que usted llama mi padre es un desgraciado que mató a sangre fría a mi madre y a mi hermano, delante de mí cuando yo tenía siete años. —suspiré—¿Tienes hijos, María? —pregunté con serenidad.


  Había trabajado durante años el autocontrol.


  —Y perdóname que te tutee pero veo que te sensibilizas y me empiezas a caer bien. —Asintió sin responder— ¿Cuántos hijos tienes?


  —No te puedo contestar a eso —Susurró con los ojos humedecidos.


  —Muy bien, yo tampoco lo haría —afirmé con una triste sonrisa—. Solo deseo, María, que eligieras a un buen padre para tus hijos porque, lamentablemente, mi madre no fue muy acertada. Se enamoró de un asesino que le susurraba palabras bonitas mientras la agredía y ella lo perdonaba una y otra vez. Un día sus susurros se convirtieron en gritos, golpes, y ella lo siguió perdonando. Incluso lo justificaba echándose la culpa, hasta que ese que llamas mi padre acabó con su vida y la de mi hermano, que tenía apenas ocho años, cuando la intentó defender y lo pagó caro. Yo me salvé porque el miedo no me dejó moverme del sitio donde me escondía. ¿Sabes que me dijo ese tipo al salir de nuestra casa cuando se lo llevó la policía?


  —No —susurró con angustia.


  —Faltas tú... —respiré sereno dominando mi ira— ¿Y sabes qué? Estoy en un sinvivir. El mierdas ese tuvo un permiso penitenciario hace cuatro años y fue a por mí a la otra punta de España. Atropelló a mi novia, casi la mata y me volvió a amenazar. No te voy hacer la historia más larga porque da para una puta película de terror. Así que no... No pienso denunciar a nadie. Más bien me encantaría agradecer que se haya hecho justicia porque una persona como él no merecía vivir.


  María secaba sus lágrimas junto al chico delgado con sonrisa cómplice que parecía que tomaba nota de todo porque me miraba con admiración y juro que no pretendía eso.


  —Lo siento mucho.


  —Uff, María, yo no lo siento.


  Estiraba el cuello calmando mis nervios que se acumulaban con tanta tensión.


  —Me refiero a que, siento por lo que has pasado —gemía afectada por mi relato. —Conocía el caso y nunca es lo mismo leerlo que escucharte contarlo.


  —Me imagino, sí, no es lo mismo. —Repetí dándole la razón.


  —¿Cómo debemos proceder? —insistió Luis poniendo una mano en mi hombro.


  —El cuerpo se encuentra en el Anatómico Forense a la espera de ser retirado por ti, como único familiar directo.


  —No quiero saber absolutamente nada de él —me levanté y me dirigí a mi abogado—. Lo dejo en tus manos Luis. Yo no me voy a hacer cargo de él. Lo que hagas estará bien. Por favor, no me digas nunca lo que hayas hecho. Confío en ti. Te espero en el coche —extendí la mano a María y a continuación al chico.


  Apenas se despidieron y los entendí. Acababa de narrar una historia épica en apenas dos minutos aunque, por desgracia, fuera muy real. Mi respiración estaba acelerada, mis manos, sudorosas pero con una alegría que no me cabía en el pecho. Me metí en el coche y estallé en llanto, apoyando la cabeza en el volante. Quería gritar, había acumulado demasiadas emociones; sentía dolor y un agobio inmenso por tanto sufrimiento que nos había causado un hombre que me había engendrado a mí y al pobre de Leo con el único objetivo de martirizarnos y hacer sufrir a toda mi familia. Recuerdo perfectamente las lágrimas y el dolor vivido por mis abuelos, pero ningún momento de cariño ni complicidad con él, ni uno. Todo habían sido reproches y gritos. Me hizo arrastrar traumas irreparables que seguiría tratando. Mi gran día había llegado y, por fin, podía comenzar una nueva vida.
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  Un buen comienzo.


  YEZZY


  Recogí el móvil del suelo mientras todos me miraban con cara de asombro por mi grito. Tras el impacto por semejante noticia, elegantemente Cloe y Dylan finalizaban el directo, agradeciendo a los cientos de personas que se mantenían conectadas.


  Manu se puso a mi lado preguntándome en susurro:


  —¿Te has pillado los huevos con la cremallera? —sonrió cogiéndome por el hombro.


  —Uff, no, te aseguro que en cuanto te lo cuente tú también gritarás. Dame unos minutos y te digo.


  Me puse el teléfono en la oreja, le di un beso corto y entré de la terraza, en dirección a la cocina, para seguir hablando con Thiago a solas. Cloe me seguía los pasos con la mirada; lo supe porque al girar me hizo señas para que no me fuera, pero esto era un notición y tenía que conocer más detalles.


  —¿Me quieres explicar qué carajos me has dicho antes? —pregunté, sabiendo que seguía al otro lado del teléfono.


  —Lo que has oído, han matado a mi padre en la cárcel.


  —¡Hostia, tío!, ¿Quién fue el héroe? Para mandarle un regalo.


  —Lo hicieron entre varios presos.


  —¡No jodas!


  —Me explicaron que habían ido directamente a por él. No sé, Yezzy, estoy un poco descolocado.


  —Deberías estar feliz.


  —Es jodido entender cómo me siento porque quizás con mi visita se reveló su identidad.


  —No entiendo lo que dices.


  —Él estaba recluido en el módulo de protegidos en el que están los violadores, parricidas, etc. Cuando fui a verlo, a su lado había un tipo con una señora mayor visitándolo que miraba a Leonardo con un odio infinito, igual que a mí, y observó nuestra pelea con especial atención. Mientras él se burlaba de mí perdí el control y grité varias veces su nombre. Seguro no era el que conocían en la prisión, así que, en parte, me siento culpable porque también grité su delito. Me pudo la rabia, Yezzy, dije que había matado a mi madre y a mi hermano. Los guardias me sacaron hecho una furia. Rompí una silla a patadas mientras me sacaban del sitio y no sé si la puerta. Estaba enloquecido por su provocación.


  —¿No me digas que te sientes culpable? —Pregunté con asombro.


  —No sé qué decirte.


  —Mira, ¡que le jodan! Había tardado demasiado.


  —Ya lo sé pero no puedo evitar sentirme así.


  —Piensa que por fin podrás estar bien. Thiago, ¡empieza a vivir! Te lo mereces.


  —Lo intentaré —Lanzó un suspiro que escondía tantas cosas... Conocía a Thiago y recuperarse de esto no resultaría nada fácil.


  —¿Por qué no te vienes a casa?


  —Lo pensé, te juro que era lo que necesitaba pero no puedo interrumpir su gran día.


  —¿Te refieres a Cloe?


  —¿A quién más, Yezzy? Ahora que ha pasado todo no sé qué hacer. ¿Cómo le vuelvo a mirar a la cara?


  —Con los ojos fieros que tienes, campeón. Sabes que son su perdición —Me burlé sabiendo que lo alegraría—. ¿Te vienes a celebrar? —Le invité con ganas de ayudarlo a levantar el ánimo porque, aunque todos habíamos deseado la muerte de Leonardo, sabía que él no se lo esperaba y lo notaba muy afectado.


  —Otro día, Yezzy. Gracias. —Su voz se había transformado en susurro—. Felicítala de mi parte.


  —¿Y por qué no le escribes? Sería un buen comienzo.


  —No sé, lo pensaré.
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  Esos amigos que nos dan la vida.


  CLOE


  Había escuchado un ¿te vienes a celebrar? Y no sabía a quién se refería. Las siguientes palabras me confundieron y me pusieron nerviosa automáticamente. ¿Y por qué no le escribes? Sería un buen comienzo. Había sido un día cargado de alegrías y de muchas emociones. Soy consciente de que alcanzaba una meta que me había propuesto hace años y nada ni nadie me iba a quitar la alegría. O eso pensé yo hasta que hablé con Yezzy. Me encontraba apoyada en el marco de la puerta escuchando la conversación que mi amigo tenía dándome la espalda. En cuanto colgó la llamada con el susto de verme, el móvil voló nuevamente.


  —¿Quién me tiene que escribir?


  —"Me cago en todo" Cloe, ¿por qué me asustas? —Se tocó el pecho sinónimo de «me has pillao», y se agachó para coger el aparato del suelo.


  —¿Qué ocultas?


  —¿Yo? Nada, ¿por?


  —¿Quién me tiene que escribir?


  —No eres el ombligo del mundo, cielo. —Se tocaba el pelo con angustia—. No me refería a ti.


  —Sí, seguro que es un amigo tuyo que quiere ligar con tu abuela y por eso le dices que le escriba.


  —Pues no es con mi abuela con quien quiere ligar, pero sí con mi tía Lupe. —Soltó su risa nerviosa y yo sabía que estaba mintiendo. Entorné los ojos con claras dudas y él siguió con el cachondeo—. La conoció en la boda, sí.


  —Yezzy, no me engañas. Tu grito de antes y tus nervios de ahora te delatan que flipas. Además, tú no tienes una tía que se llame Lupe.


  —No la conociste —se encogió de hombros despreocupado.


  —¡Anda que te den! —Me giré con cabreo y me cogió por el brazo haciéndome regresar al sitio.


  —¡No te enfades! Ven aquí —me abrazó con el cariño tan particular que siempre me daba—. Es un amigo que está loco por una amiga. La amiga también está loca por él. Han hecho muchas gilipolleces en su vida y, bueno... Mi amigo me ha contado algo pero no te lo puedo decir.


  —¿Por?


  —Porque hay secretos que no me pertenecen —me contestó mientras cogía un mechón de mi pelo y lo enredaba en su dedo.


  Entendía su mensaje. Yezzy había sido una persona leal hasta más no poder. Y si le contabas algo era una tumba.


  —Y esa amiga tuya que dices que está enamorada, ¿se enterará de ese secreto?


  —Yo no he dicho que está enamorada, he dicho que está loca —agrandó sus preciosos ojos azules y me contagió su sonrisa—. Supongo que se enterará muy pronto. Hay secretos que no se pueden ocultar mucho tiempo.


  —Vosotros dos, ¿qué estáis tramando? —Entraron Manu y Dylan con bromas.


  —¿Nosotros?


  —¿Estáis confabulando? —preguntó Manu con sorna—. ¡Vamos a celebrar! —Descorchó una botella de cava, el corcho voló y se derramó parte del espumante.


  Yezzy, para disimular, cogía las copas.


  —¿Has visto cuánta gente se ha conectado? —Celebraba Dylan sonriente.


  —¡No me lo podía creer! —exclamé con emoción.


  —Pues ya sabes, cuando quieras hablar de tu libro hacemos un directo y eso te ayudará a seguir creciendo.


  —Uff, las redes no son lo mío, Dy...


  —Cuando la conocí, tenía una cuenta con no sé cuántos seguidores.


  Las palabras de Yezzy me trasladaron al año en el que decidí cambiar de instituto porque era invisible. Cómo comenzó mi historia de chica ignorada a conocer a un dúo que me ayudó a quererme, a confiar en mí sin el beneplácito de una sociedad que me regalaba likes aunque mis fotos no fueran de su agrado. Recuerdo pasar aquel verano con "sígueme y te sigo". Conocí a Erik y mi relación con él fue tan bonita como inesperada porque, aunque su envoltorio era espectacular, su interior no encajaba conmigo. Éramos, simplemente, muy diferentes. Así pues llegué a casi cinco mil seguidores que, al final no me valieron de nada porque cuando entré en el instituto a nadie le importó si tenía diez mil o veinte mil. Descubrí que el contacto humano era el mejor. A veces nos escondemos tras una pantalla indagando en las vidas de personas que nunca llegaremos a conocer de verdad, porque la realidad solo se puede vivir en persona y ¡aun así te puede salir mal!


  —"Tierra llamando a Cloe, conteste, por favor".


  —No te he oído —volví a mi realidad de golpe con los tres mirándome expectantes.


  —Sí me imagino que estabas en tu peculiar viaje celestial —se reía Yezzy—. Decía que abandonaste la cuenta cuando entraste al instituto. ¿Te acuerdas cuando estaba con Izan?


  —Uy, sí, era insoportable. —Miré a Manu con ternura—. ¡Qué bien que después te conoció! Ese chico era tan guapo como vacío. Quería subir el número de sus seguidores a costa de mi Yezzy, ¡coño! Era un explotador.


  —¡Joder, qué exagerada! —lo justificaba el nene con burla.


  —¿Exagerada? Quería hacerse fotos con él en todas las esquinas. Era un pesado.


  —Se nota tu amor por él, —dijo Dylan con cachondeo.


  —¡Es que Yezzy es mucho Yezzy! —Replicó Manu con orgullo.


  —Bueno, eso es pasado. —Abrazó a su chico zanjando el tema—. A Cloe le gusta tocar.


  —Pues sí, y ¿a quién no? —Pregunté con drama.


  —Uy, nos estamos poniendo intensos, —puntualizó Manu, el sabio del grupo.


  —Yo creo que en las redes hay de todo.


  —Exacto. —Interrumpí a Dylan— Yo conocí a Dy antes de enterarme que era superfamoso.


  —Ahora la que exageras eres tú. —Apuntó.


  —Hablo en serio. Y de hecho Dy conoció a Noa y ninguno de los dos habían dicho que eran influencers. Eso yo creo que fue especial, no sé.


  Hablaba desde el corazón porque cuando conocí a Dy nunca alardeó, no era su carta de presentación. Es más, salimos mucho tiempo y siempre fue un chico muy especial, más allá de las redes. De hecho, apenas las utilizaba. Actualmente Dylan se dedicaba a trabajar en ello y estaba a pocos días de graduarse. Había dejado el trabajo en el Eclipse porque no tenía tiempo de compaginarlo y las colaboraciones en redes se habían multiplicado. Cada vez que aparecía con Noa, su caché lógicamente, aumentaba. Me encantaba ver que conectaban superbien demostrando que eran una pareja que se quería y se respetaba detrás de cámaras. Ella era un poco celosa conmigo, digamos que no era fácil aceptar que tu novio tenga una buena amiga que, a su vez, fuera su ex de una relación abierta. Lo que Noa no sabía era que para mí primaba la felicidad del chico que me había devuelto la sonrisa. Cuando Dylan decidió salir con ella, al verlo tan ilusionado, mi código de respeto nos distanció en cualquier contacto íntimo. Manteníamos una amistad cómplice y de muy buen rollo y eso era una tarea pendiente que tenía con Noa: que su chico era ese amigo que había llegado a mi vida para sacarme del foso. Y aunque le costó, lo consiguió. No nos vimos nunca como una pareja formal; nos quisimos y complacimos pero nunca existió la palabra futuro, que para mí tenía nombre y apellido, aunque solo fuera en mi mente. Y sí, mi noche se llenaba de alegría mezclada con angustia por las palabras de Yezzy y una notificación que alumbraba la pantalla de mi móvil con número desconocido.


  T: Enhorabuena, sabía que lo conseguirías. Siempre fuiste muy valiente.


  Cogí el móvil temblando cuando vi su foto y ese número que no tenía guardado. No lo abrí. Mi cara era de asombro mezclada con incredulidad y mis amigos, ni caso. Ellos seguían charlando distendidos, bebiendo cava. Me disculpé para ir al baño. No me lo creía, mi mente procesaba la notificación sin saber qué hacer. Me senté en el suelo pensando en si abrir o no el mensaje, en contestar o no después de tantos años deseando este momento. El grito de Yezzy y su reacción indicaron que algo había pasado y mi diosa cotilla necesitaba respuestas porque sabía que la loca por su amigo era yo, aunque no me terminara de creer que él sentía lo mismo por mí.


  Decidí abrirlo y, automáticamente, su foto de perfil. «Joder, su foto», con gafas de sol y ropa de verano. ¡Qué bien le sienta el azul al jodido! De fondo la playa... y no voy a dar más detalles que me empieza a subir la presión.


  Solté un simple...


  C: Gracias. La verdad, no me esperaba tu mensaje.


  T: Yo tampoco me veía capaz de hacerlo.


  C: Y por qué lo has hecho.


  T: Porque lo necesitaba.


  C: Qué lástima que yo sea una necesidad y no un deseo para ti.


  T: No sabes lo que estás diciendo pero entiendo que pienses así.


  C: Pues qué bien que al menos me entiendes.


  T: Más de lo que te puedes imaginar. 


  ¡Y una mierda, Thiago García! Lo dejé en visto como cuando era una niña pequeña teniendo un berrinche. No voy a caer en su juego de "te busco cuando te necesito". No. No me lo podía permitir aunque por dentro me estuviera muriendo y me quedara con la duda de lo que había pasado.
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  Contigo siempre quiero.


  CLOE


  19 de abril de 2026.


  —Tu amigo del alma me escribió ayer.


  Entré en la cocina bostezando mientras Manu y Yezzy tomaban un café espumoso. Eran las dos de la tarde, casi la hora de comer y yo apenas me levantaba de mi eterno sueño.


  —¡No jodas! —Exclamó Yezzy con sorpresa cogiéndose la cabeza.


  —¿Y te contó que apuñalaron a su padre? —Añadió Manu, dejándome paralizada.


  —¿¡Qué!? —Si me quedaba algún resto de sueño se me había quitado de la impresión.


  —Mierda, Manu. Se te va la olla.


  Le reprochó Yezzy, mientras mis diosas hacían como la voz del GPS cuando te pierdes, «recalculando». El bailarín se tapó la boca, cogió la mochila y huyó por la derecha con la excusa perfecta.


  —¡Llego tarde!


  —¿Cómo que llegas tarde? Nada de eso, hoy es domingo, ahora te quedas porque me va a caer la del pulpo con Cloe y no me puedes dejar solo.


  —Te quiero, Alejandro. Vuelvo enseguida, que voy a lavar el coche... —me dio un beso en la mejilla mientras las diosas seguían en bucle «recalculando». Le soltó a mi amigo un beso al aire y salió dando un portazo.


  —¡Para eso no llegas tarde! Manu, ¡eres un bocazas! —gritó mi amigo tocándose el pelo angustiado.


  —¿Me podrías explicar lo que acaba de decir? —Puse mis brazos en jarra esperando su respuesta.


  —Pues lo que has oído. Han matado al padre de Thiago en la cárcel.


  —¿Murió? Manu dijo que lo habían apuñalado.


  —Sí, y murió hace dos días. —Me angustié pensando en lo que estaba viviendo.


  —¿Por eso tu grito de ayer? —Asintió con tristeza—. Quizás esa fue la causa por la que me escribió y yo, una vez más, pensando solo en mí.


  —¿A qué te refieres? —Me extendió un café sin preguntar. Sabía que era exactamente lo que necesitaba en ese instante.


  —Ayer cuando me escribió, no me lo creía, Yezzy. Sabes que llevo años deseándolo. Le dije que no me esperaba su mensaje y me contestó que me necesitaba. Le respondí un poco borde e incluso lo dejé en visto.


  Le enseñé mi móvil con la conversación abierta.


  —Mira, Cloe. Creo que es momento de que habléis. Por fin Thiago es libre.


  —No sé qué me quieres decir con eso.


  —Tú solo escúchalo. Deja tu orgullo de lado. No te digo que regreses con él porque creo que ambos necesitáis tiempo. Pero cuando te lo pida, deja que hable.


  Era imposible pensar que olvidara mis lágrimas y mi sufrimiento pero también necesitaba escucharlo, no me iba a engañar. Así que me armé de valor y delante de Yezzy cometí nuevamente una locura cogiendo el teléfono y tecleando sin pensar.


  C:   Siento lo de tu padre. Me acabo de enterar.


  Quizás no respondería pero para mi sorpresa y la de Yezzy, se puso en línea y cambió al segundo a escribiendo...


  —Te llamaban valiente, ¿no? —me felicitó mi amigo y sonreí con orgullo porque, ¿de qué me valía hacerme la importante si al final todos vamos al mismo lugar?


  T:   Gracias.


  C:   ¿Quieres hablar?


  T:   Contigo siempre quiero hablar.


  C:   Pues te invito a un café si quieres.


  T:   ¿Capuchino con sacarina?


  C:   Uno no pierde las costumbres.


  T:   Nunca lo puse en duda.


  C:   :(:
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  Mente y corazón.


  THIAGO


  Ver esa notificación era lo que deseaba y no sabía qué decir. Aunque tenga una inteligencia privilegiada en mi cabeza mis sentimientos hacia Cloe me hacían ser en ocasiones hasta bruto, porque con ella todo se descontrolaba. Le fallé como nunca le debes fallar a esa persona a la que quieres. Nada justificaba mis actos pero el miedo es incontrolable y, aunque lo trates, es imposible luchar contra él.


  Valiente como siempre y sin esperar a que yo le escribiera me regalaba una oportunidad que debía aprovechar para explicarle todo. Era la única esperanza que me quedaba.
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  Lo importante son los pequeños detalles.


  CLOE


  —¿Me quieres decir ahora qué me pongo? —Grité exasperada en mi habitación sabiendo que Thiago me pasaría a buscar en dos horas. 


  —Si fuera una cita, yo me pondría un vestido mínimo.


  —No es una cita. No me voy a poner un vestido con el que me sienta incómoda. —Mi amigo afirmaba con la cabeza, burlándose—. Será una simple charla de viejos ami... —Yezzy me interrumpió al instante.


  —Amigos que no van aguantar ni dos segundos sin liarse.


  —Pues aunque no te lo creas, no voy a caer en la tentación.


  —¡Será por ganas!


  —¡Oye! —Pensé en su impresionante foto del whatsapp, y mis diosas silbaban poniéndome nerviosa. —Es en serio, vamos a hablar. Y te juro que aunque me esté muriendo por olvidarme de estos cuatro años, no caeré.


  —Vale, ¡pues vete en chándal! —Se encogió de hombros sabiendo que eso me pondría nerviosa.


  —¡No me ayudes tanto, querido amigo!


  —Vale, creo que tienes que ir con ese top de manga larga que te compraste el otro día porque resaltan el verde de tus ojos.


  —¡Y las tetas! —dibujé una sonrisa maliciosa.


  —Pues para que te voy a decir que no, si sí.


  —¿Y abajo?


  —¡Las mejores bragas que tengas! —Estalló en carcajadas y le hice una peineta aunque, por supuesto, seguiría su consejo— ¡Es broma, niña! ¡Qué sensible te pones cuando se trata del pringao!


  No quería llamar la atención. Conocí a Thiago siendo natural, con mis vaqueros desgastados, mis camisetas con frases y mis Vans. Tenía ganas de verlo, pues sí, no me iba a engañar. Teníamos tantas cosas de qué hablar que lo único que me importaba era eso. Daba igual que él viniera en chándal o como fuera. «Es que da igual cómo se vista, a ti siempre te va a parecer un Ken». Las odiosas diosas se reían a mi costa.


  —¿Y este vaquero? —Le mostré a Yezzy con orgullo.


  —Es perfecto. Es muy Cloe.


  —¿Me aliso o me rizo el pelo?


  —Cualquiera de los dos te queda bien.


  —Soy la reina de la indecisión.


  —¡Pues cógete dos coletas! —Me soltó.


  —Mejor rizo.


  —¿Ves?


  —Veo, ¿qué? —le repliqué viendo su silueta en el espejo.


  —Sabes tomar decisiones, solo que todo es cuestión de madurez.


  Fruncí el ceño y me giré para mirarlo de frente.


  —Pues entonces tú sigues siendo un niño entonces.


  —¿Qué dices, loca? ¡Si me casé con veintiún años! Una decisión que me valdrá para toda la vida.


  Mostró su anillo con orgullo. Tenía razón y fue acertadísima la decisión. Le abracé con fuerza transmitiendo el miedo que sentía a lo que me iba a enfrentar, y como si me leyera el pensamiento, me separó, clavando sus ojos en los míos.


  —Estate  tranquila. Todo irá bien. Deja que fluya...
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  Releyendo el pasado.


  CLOE


  Cada minuto que pasaba mi ansiedad aumentaba, y mis nervios se intensificaban pensando en ese reencuentro que tanto anhelaba. No me podía creer que hubieran pasado casi cuatro años desde aquel accidente. Cuatro años en los que había crecido como persona y en los que había sufrido como una desgraciada por un amor no correspondido. Me tenía que armar de valor para no dejarme llevar por esos ojos grises que me enamoraron en el instituto, porque, aunque las ganas a veces me hacían perder el norte, la razón tenía que primar.


  Salí del portal con la adrenalina recorriendo todo mi cuerpo y el pulso se me aceleró con solo mirarlo. Esa estampa que me transportaba al pasado: apoyado en su coche y con la mirada fija en el móvil; apenas pude observar su perfecto atuendo porque únicamente buscaba sus ojos. Solo con elevar la vista con semblante serio hacía que mis diosas se volvieran locas. Caminé temblando hacia él como la primera vez que salimos juntos y, aunque mi paso era firme, mis piernas temblaban como una auténtica gelatina.


  Me detuve frente. Ninguno de los dos sabía qué hacer. Guardó el móvil en el bolsillo trasero y bajó los brazos, esperando mi reacción. Lo notaba nervioso y como Yezzy me había recomendado, dejé mi orgullo de lado y me acerqué invadiendo su espacio vital. Rodeé su torso y lo abracé apoyando mi cabeza en su hombro. Su olor era el mismo y sentir sus manos correspondiéndome con fuerza era un sueño hecho realidad. Nos quedamos así unos segundos. Ninguno de los dos se quería separar. Sin soltarnos del abrazo susurré:


  —¿Cómo estás?


  Me separó y me miró con tristeza.


  —Contigo siempre estoy bien. —Su sonrisa ladeada me hacía ser una funambulista caminando por esa fina cuerda que, en cualquier momento, me haría caer al vacío.


  —Siento lo que estás pasando, —le dije.


  —Bueno... —suspiró soltando todo el aire—. Ahora ya puedo estar tranquilo.


  —Me alegro...


  No sabía qué hacer y, por su reacción, imaginé que para él tampoco sería fácil hablar de todo este tiempo. Sentí vibrar mi móvil y contesté.


  —Hola, papá.


  —Cariño, ¿cómo estás? 


  Hablaba casi a diario con mis padres.


  —Bien, papá. Mamá y Andrés, ¿cómo están?


  —Bien, hija, muy felices por ti. Ayer estabas preciosa. ¿Qué tal te sentiste? 


  —¡Fue genial!¡ Se conectó muchísima gente! Sabes que cuando se juntan Yezzy, Manu y Dylan, ¡no hay quién los pare! ¡No sé cuántos libros se vendieron! ¡Fue alucinante!


  —Te vi feliz hija y estamos muy orgullosos de ti, cielo. ¡Conseguirás todo lo que te propongas! —Miré a Thiago, que me observaba con reservas. 


  —Gracias, papá. Ayer pedí las copias para la familia y, en cuanto me lleguen, las mando para los abuelos y para los tíos.  


  —¡Nada de eso! Utilízalas para promocionar. Ya hemos pedido nuestros ejemplares y cuando vayamos a la graduación nos los firmarás.


  —Uff, ¡aún no me lo creo!


  —¿Por qué? ¡Si escribes de maravilla!


  —No sé si gustará...


  —Lo importante es que te guste a ti, cariño. 


  Tantas reflexiones plasmadas, mis heridas abiertas a un público que juzgaría mis pensamientos. Y tenía miedo...


  —Ya lo sé...


  —Bueno, hija, en poco más de dos meses y nos vemos.


  —Sí, ¿vais a venir todos?


  —¡Nadie se quiere perder tu graduación! 


  Me emocionaba pensar que reuniría a toda mi familia.


  —¡Cuento los días...! —No quería alargar nuestra conversación—. Papá, me están esperando.


  —¿Y quién es el afortunado? —Sabía que empezaría con su interrogatorio particular.


  —¿Por qué crees que es un chico? ¡A lo mejor es una amiga!


  —Te conozco y tanta prisa por colgar es porque es alguien que te interesa...


  —Es un viejo amigo —sonreí mirando a Thiago. Él estaba inmóvil con los brazos cruzados.


  —¡No me digas que es Erik! —Soltó una risa burlona.


  Mi padre no era el mejor haciendo cábalas.


  —No, no es Erik, y tampoco te voy a decir de quién se trata.


  —¿Lo conozco?


  —Puede ser, quizás hasta mejor que yo.


  Mi respiración se entrecortaba observando su rostro con detalle. Esbozó una pequeña sonrisa con complicidad sabiendo el cariño especial que mi familia le tenía.


  Habían pasado los años y su aspecto había mejorado considerablemente. Estaba guapísimo, con sus facciones más duras. Seguía teniendo esa mirada arrolladora y cautivadora que enamoraba a cualquiera.


  —Pues entonces, pásatelo bien.


  —No te he dicho su nombre, —repliqué sabiendo que mi padre era adivino o yo le había dado demasiadas pistas.


  —No me hace falta. Salúdalo de mi parte.


  —Sí, papá no te preocupes. Besos a todos. Os quiero.


  Colgué y guardé el móvil en el bolso. Thiago no hablaba, solo mostraba su preciosa sonrisa.


  —Nos vamos... —dije con seguridad.


  Asintió, abriendo la puerta del coche e invitándome con un gesto a subir. Y eso hice con los nervios en mi estómago y la incertidumbre en mis huesos.
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  Si él fuera un pecado, yo iría feliz al infierno.


  CLOE


  Apenas cruzamos unas palabras durante el trayecto que nos llevaba a un destino que solo él conocía. Sonaba una música a la que no prestaba atención, ni a la letra ni al artista. Mi mente estaba en blanco. No quería pensar. Me centraría solamente en nuestra gran frase: "deja que fluya".


  Aparcó en un descampado lleno de coches. No conocía el sitio.


  —¿Has estado alguna vez aquí? —rompía el silencio— Es el Panoràmic de Mongat.


  —No. —Mi respuesta fue así de breve.


  —Yo tampoco, es la primera vez que vengo, pero me  han hablado muy bien del lugar.


  —Pues, ¿a qué esperamos?


  Salí del coche la primera, enfriando el calor que me provocaba el tenerlo tan cerca. Me encendía su cercanía, su perfume, su roce... ¡Todo! Me trasladó al día de la boda de Yezzy donde lo había odiado tanto como lo había amado cuando me abrazó sin permiso y ¡cómo me había costado decirle que me soltara! La química con él era única. Seguía enganchada, era inevitable. Si él fuera un pecado, yo iría feliz al infierno.
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  Heridas incurables.


  CLOE


  Subimos unas largas escaleras uno al lado del otro sin apenas rozarnos. Era un sendero de tierra y pequeñas piedras con árboles pequeños que marcaban el camino. Llegamos a la cima del cerro donde había una explanada. El sitio era alucinante; con vistas panorámicas a Barcelona. Un lugar sencillo con bancos desgastados de madera, un bonito bar con encanto, una barra larga repleta de botellas y de copas de todos los tamaños. En el lateral del establecimiento tocaba un grupo de música en vivo que alegraba el ambiente. Thiago y yo parecíamos dos extraños que se acababan de conocer. Se nos acercó un chico alto y delgado, con una amplia sonrisa, vestido con pantalones negros y un delantal blanco con las letras del establecimiento que nos daba la bienvenida.


  —¡Hola! ¿Tenéis reserva? —preguntó el chico sacando una libreta.


  —No —respondió Thiago.


  —¿Os apetece quedaros a cenar? Puedo gestionar una reserva para vosotros.


  —Sí, muchas gracias. Tomaremos algo primero.


  —¿Qué os parece esa esquina?


  Al entrar nos habíamos fijado en uno de los sofás junto a un mueble de madera rústico con cojines en color crema, tipo chillout, que rozaban el suelo y un tronco a modo de mesa. El espacio era para dos. Un lugar, sin duda, muy romántico que alteraba a mis diosas. Nos sentamos juntos pero con cierta distancia


  —¿Qué os pongo, chicos?


  Thiago me preguntó:


  —¿Qué te apetece?


  —Lo mismo que tú. —Volvía la Cloe indecisa que no sabía elegir entre un mojito o un café.


  —Clara para ella y Coca Cola para mí. —Muy acertado, para mi sorpresa.


  —Con limón, por favor —añadí.


  Conocía mis gustos incluso más que yo y eso me ponía en alerta. Lo miré sorprendida y volví la vista al infinito mar que estaba a nuestros pies.


  —No sé cómo sabes que me gusta la clara pero bueno...


  —Quizás haya muchas cosas que deberíamos hablar.


  —Sí, creo que hemos venido para eso —aseguré con un nudo en mi estómago.


  Se acomodó mirándome de frente; su pierna rozaba mi muslo y me senté como él, en la otra esquina del sofá, guardando las distancias nuevamente. Su contacto me encendía y mis diosas estaban que se le tiraban al cuello, pero la Cloe madura contenía sus ganas. Inició la ansiada conversación con un largo suspiro.


  Comenzó narrando el dramático final de su progenitor, porque a ese tipo nunca se le podría llamar padre. Le quedaba demasiado grande esa palabra. Siguió con todos los sucesos que rodearon todo ese tiempo a su familia: la despedida merecida del vigilante, el sufrimiento de Martí y su valiente historia protegiendo a sus abuelos durante años. Thiago hablaba con serenidad pero su rostro mostraba mucho dolor y un profundo sufrimiento. Llegaba el momento que tanto habíamos temido.


  —Nada podrá justificar lo que he hecho. —Sus palabras entrecortadas me arrugaron el corazón. Podía haberme creído muy valiente, pero para eso nunca había estado preparada—. Y el pasado no se puede cambiar.


  —Me gustaría saber qué hice mal.


  Había sido siempre mi gran pregunta, la que me había carcomido durante años y no la pude reprimir. Mi impulsividad hacía acto de presencia.


  —Tú no has hecho nada, yo soy el único responsable.


  —¿Por qué te fuiste? —Mis ojos se humedecieron con la pregunta.


  —Solo te pido que no llores. —Recortó la distancia, tocó mi cara sin permiso y acepté. No podía detenerlo, necesitaba esa caricia—. No más lágrimas por favor.


  —Es imposible, me sigues doliendo.


  Dio otro suspiro e inició su terrible confesión.


  —Cuando Leonardo te atropelló me volví loco. Perdí la razón. Creo que ha sido lo peor que he vivido en mi vida desde que murieron mi madre y hermano. —Me miraba fijamente y mi respiración cogía carrerilla—. Recuerdo con claridad cuando los mató, pero desde la visión de un niño que no sabía comprender por qué hacía esas cosas una persona a la que hasta, ese momento, había llamado papá. Con los años había aprendido que no podría cambiar nada, que en aquel momento, por alguna razón, el miedo se había apoderado de mi cuerpo y no los había podido salvar. Seguro que si hubiera intervenido, me habría matado a mí también. Por suerte o por desgracia tú y yo nos conocimos. — Se tocaba el pelo con la mano temblorosa. No sabía si era la fría brisa que nos envolvía o eran sus nervios: no podía dejar de llorar escuchándolo—. Me hiciste feliz, —esbozó una triste sonrisa—, como nadie lo había hecho jamás y, por mi culpa mi padre te había atropellado.


  —No fue tu culpa, —le interrumpí al instante. No podía seguir autoflagelándose por ese desgraciado. Me cogió la mano con delicadeza pidiéndome que lo dejara hablar.


  —Mientras tú estabas inconsciente tras el impacto te dejé con Yezzy y me acerqué desesperado para ver quién había sido el causante de tu desgracia. Podría haber sido cualquiera. De hecho, deseé que mi presentimiento fallara; pero no, me lo encontré de frente burlándose de mi dolor de aquel momento. Vio mi desesperación, mi ira mientras le golpeaba. Cloe, lo quería matar. Si no me hubieran sujetado Manu y Enzo... —Caían por su rostro lágrimas de dolor que secaba con rabia con sus manos—. Me volvió a amenazar como cuando yo era un crío; pero esa amenaza se extendió a ti. A mí me podía hacer cualquier cosa pero a ti, no. Por mi culpa sufriste ese accidente, estuviste a punto de morir, pasaste por meses de rehabilitación... creí que no te recuperarías. Cuando fuimos a Andorra debería haberte alertado. No tuve valor. En aquel momento mi iaio me llamó para avisarme de que saldría dos días de permiso; luego regresó a la cárcel. Me confié. Pensé que me dejaría vivir tranquilo pero no descansó hasta encontrarme y, desgraciadamente, tú entraste en su ecuación de joderme la vida. Iba a por mí y pagaste tú.


  —Tú no eres culpable. Yo me solté de tu mano.


  —Pagaste un precio demasiado alto por haberme conocido.


  —No me arrepiento en absoluto.


  —Yo sí. —Habló con firmeza y mi cara se desencajaba con sus palabras.


  —¿Por qué te culpas de algo que tú no hiciste, Thiago? —Me empezaba a enfadar— ¿Acaso tú conducías el coche?


  —Si no me hubiera acercado a ti, no habrías vivido esa tragedia.


  —¿Y qué? —Resoplé agitada— ¿Quién me habría regalado los mejores momentos de mi vida?


  —Y los peores también.


  —¿Y por eso te fuiste?


  Bajó la mirada y eso me destruyó. No se lo iba a permitir.


  —Thiago, mírame. —La culpa era demasiado grande y no podía aceptar que se viniera abajo. Ese no era el chico fuerte que yo había conocido. Le cogí la cara y le obligué a mirarme—. Soy la reina de agachar la cabeza cuando me veo superada pero aprendí a luchar, a levantarme y a seguir adelante. Tú no eres menos que yo. —Relajó la cara y esbozó una pequeña sonrisa, esa que yo recordaba y tanto me gustaba.


  —Si no me hubiera alejado de ti, te habría matado. Te habías convertido en su objetivo.


  —Quizás escogiste la solución incorrecta. No me preguntaste qué quería yo.


  —Nunca podrás entenderme. Tú no te ibas a querer separar de mí. —Se pasaba la mano por el pelo con ese nerviosismo que me inquietaba—. Sé que fui un cobarde, lo reconozco.


  —Yo no he dicho eso.


  —No hace falta que lo digas. Soy consciente de mis actos. —Se movió y clavó su ojos para mirar esas infinitas vistas que nos separaban nuevamente de nuestro contacto visual, cogiéndose las manos y tocándose los dedos con nervios. Era muy difícil pensar que todo cambiaría con unas palabras—. Solo quiero que sepas que no te olvidé. No me arrepiento de lo que hice porque te protegí aunque no me creas. Te salvé, hice contigo lo que no pude hacer por mi madre y por Leo.


  —Ya me imagino que no te arrepientes. ¿Crees que para mí fue fácil?


  Giró su cara y me miró de medio lado en la misma posición que tenía.


  —No, sé que no fue fácil. De eso sí que me arrepiento, de tu dolor.


  —Ya... claro...


  Se hizo el silencio mientras mi corazón bombeaba desbocado. Sentía los latidos dando fuertes golpes en mi pecho. Me quedaba sin palabras. Sequé las lágrimas que bañaban mi rostro. Tomé un gran sorbo de la bebida. Me quería volatilizar y desaparecer. La brisa tocaba mi cara y erizaba mi cuerpo al completo.


  —No tienes idea de lo jodido que fue para mí escribirte la carta. —Iba a interrumpir con impulsividad pero al mirarme nuevamente sentí que mejor me quedaba callada. Controlé mi respiración poco a poco para demostrarle que no perdería el norte—. Arrugué muchas hojas porque no sabía cómo transmitir lo que estaba sintiendo. Tenía miedo, un miedo que deseo que nunca sientas. Ver el sufrimiento de los tuyos era destructivo. Tus padres me ayudaron, me levantaron y me quitaron la responsabilidad, fueron muy considerados conmigo. Yo en su lugar no sé qué hubiera hecho. La culpa me comía. He vivido con el sufrimiento de haberte perdido pero con la tranquilidad de que no correrías peligro. Con mi madre y con mi hermano no pude hacer nada; me paralicé, pero contigo no me quedaría de brazos cruzados. Y fue la única salida que encontré.


  —¿Preferiste huir?


  —Preferí protegerte, que es distinto. Si tú y yo nos alejábamos, mi padre no te haría nada.


  —¿Y crees que tu padre desde la cárcel estaría al tanto de que tú y yo estábamos juntos?


  —Conocía todos mis movimientos. El día que me fuiste a dar el pésame por mi abuela supo que nos vimos.


  Mi lado racional procesaba lo que acababa de decir.


  —¿Cómo?


  —Aunque no se ha podido comprobar creemos que Marco le pasaba información y lo mantenía al tanto.


  —¿Marco?


  Se me helaba el cuerpo al saber que lo que estaba contando no era una película, sino una terrible realidad.


  —¡Pero nos vimos en la boda!


  —Marco no supo que fui a la boda de Yezzy. Cuando me fui de A Coruña hice una parada aquí y comí con mis abuelos. Marco en esos días estuvo de vacaciones. Cuando llamaba a casa y lo cogía él, siempre me preguntaba por ti. Yo le decía que no sabía nada. No sé, desconfiaba de todo el mundo y menos mal, porque creemos que él era el infiltrado.


  —¿Y con qué fin?


  —No sé, quizás nunca lo sabremos; mi padre está muerto y él desapareció cuando mi abuelo lo despidió. Cambió el número. Hemos intentado localizarle pero nada.


  Sacó un sobre de su bolsillo y me lo extendió.


  —Esta fue la nota que me mandó Leonardo al día siguiente que tú y yo nos vimos en mi casa.


  Abrí el sobre dirigido a él, con temor.


  «Te advertí y no me hiciste caso. Cumpliré mi promesa».


  —No puedo cambiar el pasado, Cloe. Mi vida ha sido una mierda. A veces no sé cómo me mantengo en pie y sé que no tengo perdón, pero tú... —Hundió su cabeza entre sus manos con los brazos apoyados en sus rodillas, derrotado, y mis diosas me abofeteaban haciéndome entrar en razón. Recorté la distancia y lo abracé. Me aferré a él fuertemente, envolviéndolo con mis brazos, con ganas de protegerlo más allá del deseo irrefrenable que sentía por él.— Tú no te merecías esa vida.


  —No tengo nada que perdonarte. —Se giró suavemente hasta quedar frente a mí y levantó la cabeza. Sus ojos estaban tristes. Nada nos importaba en aquel momento, éramos solo él y yo, con una suave música de fondo y el sol que se ocultaba a nuestros pies. Su mirada bajó a mis labios y yo le devolví el gesto. Ninguno de los dos se atrevió a dar el primer paso. Volvió a mis ojos y murmuró:


  —Me hiciste mucha falta.


  —No sé qué decir. —Suspiré pensando mis palabras. Aunque no me tenía que justificar, lo hice— Me he preguntado cada día qué habría hecho mal.


  —Tú no hiciste nada, —añadió cogiendo mi mano con su clásica dulzura que desestabilizaba mis impulsos.


  —Te intenté buscar en otra persona. No sé, necesitaba olvidarte. —Mi pelo enredado volaba con la brisa del lugar—. Conocí a una persona increíble.


  —Lo sé.


  —Dylan fue mi salvación.


  Asintió con tristeza.


  —Me ayudó muchísimo y siempre le estaré agradecida por estar en mis peores momentos —Cogí su cara con confianza y le obligué a mirarme—. Nunca podré negar que me hizo muy feliz.


  Agachó la mirada y eso no me gustó. Conocía a un Thiago seguro de sí mismo y, verlo así, tan vulnerable, me destruía.


  —¿Sabes por qué salí con Mía?


  Llegaba nuestro momento de confesiones íntimas y eso me acojonaba. Negué con la cabeza a la espera de su respuesta.


  —Supe que habías rehecho tu vida. Me lo habías dejado claro en aquel mensaje en Nochebuena. Te veía feliz con él en las fotos que subías. Te juro que, a pesar de mi despecho, me alegré por ti.


  —¿Leíste mi mensaje?


  Mis diosas gritaban con emoción en mi cabeza sabiendo que, en el fondo no me había olvidado.


  —Leí todo lo que me escribiste. ¡Hasta el mensaje que me enviaste el día que subiste la historia con tu amigo!


  —¿Por qué no respondiste nunca?


  —Porque necesitaba verte feliz.


  —¿Y con ella no sentiste miedo de que tu padre le hiciera algo?


  —Mía no eras tú.


  —No entiendo...


  —Leonardo me amenazó contigo porque conocía mis sentimientos por ti.


  —¿Has sido feliz con ella?


  Negó con la cabeza sin responder con palabras.


  —¿Y crees que puedo olvidar todo lo que pasó?


  —No pretendo eso.


  Se soltó de mí, disculpándose para ir al baño. Mis ojos seguían sus pasos. Sentía un dolor inmenso. Había un muro demasiado alto entre nosotros. Me moría por besarlo, por tocarlo, por salir corriendo y cometer una locura en cualquier lugar, pero volvían a mi mente aquellas lágrimas derramadas y todo lo que habíamos vivido separados. El rencor, quizás, se había alojado en mi pecho y, aunque comprendía sus miedos, sentía una profunda rabia. Seguramente estaba siendo egoísta pero el deseo, a veces, me hacía perder la razón y puede que ese no fuera el mejor momento.


  Regresó con la cara despejada. Yo había pedido un mojito para mí y otra Coca Cola para él. Me quería olvidar del mundo. Dicen que las penas no se olvidan con alcohol pero, joder, hoy me ayudarían.
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  Decisiones que rompen el corazón.


  THIAGO


  Regresar a su lado y verla con su mirada triste me hacía sentir una mierda. Me senté con distancia aunque juro que quería todo con ella; pero debía medir mis deseos. Nunca más me podré acercar libremente como cuando nos devorábamos sin controlarnos siendo unos niños. Había perdido todos mis derechos. La notaba más distante que cuando vivía en Boston.


  —Si quieres te llevo a casa.


  —No —fue su respuesta, sus ojos miraban el mar y la oscuridad de la tarde. Tenía la nariz roja de tanto llorar. Su seriedad me perturbaba—. Si quieres, vete tú, yo me buscaré la vida.


  —No me iré.


  —Pues yo sí quiero que te vayas.


  —Lo siento, no te voy a dejar aquí.


  —¿Por qué no? —Me lanzó una mirada glacial mientras terminaba de un trago la bebida—. Lo hiciste en peor situación. Fuiste tan egoísta que ni siquiera me permitiste despedirme.


  —Ódiame si quieres, sé que me lo merezco.


  —Ojalá fuera fácil odiarte —se giró y miró el vaso.


  —Si quieres llamo a Yezzy para que te venga a buscar. No quiero incomodarte.


  —Te he dicho que me las arreglaré sola; no te necesito ni a ti ni a nadie. —Se levantó y fue al baño con paso inseguro. Me acerqué a la barra con rapidez, pagué y la esperé pacientemente en la puerta del servicio.


  Pasó un buen rato y salió con la cara lavada y el cabello recogido en una coleta. A pesar de estar descolocada por la situación su saber estar me imponía. Se le veía muy segura y eso me gustaba mucho. Conservaba el mismo estilo: unos vaqueros de talle bajo con muchos rotos que dejaban ver sus piernas en muchas partes, un top que marcaba su silueta y sus clásicas Vans de corte bajo. Con el rostro sin apenas maquillaje. Seguía siendo la misma. Nuestras miradas se encontraron y me acerqué lentamente a ella.


  —¿Por qué estás aquí?


  —Te llevo a casa, —susurré deseando que no se negara.


  —Me quiero quedar sola, —gruñó con rebeldía.


  Cogí su mano, me acerqué sin importarme su rechazo y la abracé rodeando su cuello. Necesitaba sentirla una vez más. Me correspondió sin fuerzas. Cogí su cara y besé su mejilla esperando que se separara, pero  no lo hizo.


  La deseaba más que a mi vida.


  —Déjame llevarte a casa, aunque sea la última vez, —la miré suplicando— por favor.


  Asintió sin responder y le cogí nuevamente la mano. Caminamos lentamente hasta el coche, un silencio triste nos acompañó por un paseo largo con muchos escalones y árboles muy tupidos que dejábamos atrás a medida que bajábamos. Una luna llena iluminaba el cielo. Me quedaba en blanco sin saber qué más decir, nos faltaban las palabras y ya no había más justificación. La había perdido por mi cobardía. Me sobraba el amor por ella y, a pesar de que ya no tenía que tener miedo a lo nuestro porque mi padre ya no existía, al final él había logrado su objetivo de que viviera con el dolor de haberla perdido. Posiblemente ella nunca me llegue a perdonar. Tenía que contarle tantas cosas... pero no era capaz de ser coherente, ya nada tenía sentido.


  Antes de llegar se detuvo. Me giré quedando de frente con nuestras manos entrelazadas. Necesitaba su tacto, recorrer su cuerpo, sentir sus labios... Un deseo incontenible que me gritaba que la besara.


  —¿Por qué dices que será la última vez? —preguntó con la voz temblorosa.


  —Porque no te merezco.


  —Tú siempre tienes que tomar las decisiones, ¿verdad? —Volvía su rechazo soltándose de mi mano.


  —No. —Era inútil remover más cosas.


  —Pero las tomas. Tú decides cuándo te vas y cuándo regresas. Tú decides hasta lo que yo quiero tomar, porque no sé cómo mierdas supiste que me gustaba la clara.


  —¡No! —Contesté afligido por sus palabras. ¿Cómo podía hacerle entender que lo único que deseaba era explicarle mis motivos aunque para ella nunca serían válidos?—. Sé que te gusta la clara porque veo tus historias. Te sigo desde el día que me fui. También recurría a las de Yezzy, Manu o a las de tu novio.


  —Dylan no es mi novio.


  —Tú me lo dijiste. —Respiré controlando mis emociones—. Han pasado muchos años y ya no puedo echar el tiempo atrás. Lo siento, maldita sea, siento haberte hecho sufrir todo este tiempo. Siento haberme ido, ¡joder!, y ahora que mi padre no está solo quería que supieras por qué lo había hecho. Nada más. Te dejo en paz. Te juro que no te volveré a molestar.
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  Me enseñaste a cuidar lo que se quiere, porque una vez que lo pierdes, ya nada será igual.


  CLOE


  Me subí al coche desolada. Necesitaba refugiarme en mi habitación sin salir en mucho tiempo. Mi reacción posiblemente era de una cría caprichosa pero no podía borrar todo en un día y regresar a sus brazos solo guiándome por mis instintos más básicos. Porque lo deseaba con auténtica locura. Era lo que soñaba, lo que mi cuerpo me pedía cuando lo tenía a escasos centímetros. Thiago era mi adicción, mi todo. Ya no era capaz de razonar y para estar verdaderamente bien conmigo misma, necesitaba reflexionar todo, sola. Mi naturaleza era caer a la primera, pero con Erik había aprendido que ese error no lo cometería nunca más. El rubio había insistido en regresar una y otra vez, en que le diera otra oportunidad... Por activa y por pasiva yo me había negado. Me había hecho un daño que iba más allá de lo normal, por eso me cerré en banda. Cuando éramos adolescentes todo nos parecía un mundo y nadie nos podía entender. Cometemos errores y aprendemos de ellos. Desde entonces Erik y yo manteníamos una cordial amistad. Un día me envió un mensaje diciéndome que había conocido a una chica, que era feliz, que me deseaba que yo también lo fuera y que conmigo había aprendido a valorar cada detalle. Palabras textuales, me dijo: «me enseñaste a cuidar lo que se quiere, porque una vez que lo pierdes, ya nada será igual». Thiago y yo no habíamos sabido cuidarnos, nos habíamos perdido. Lo nuestro era irrecuperable.


  Después de dos años, Erik seguía con ella. Se les veía felices y me alegraba mucho cada vez que subía historias mostrando un amor bonito y sano. Mi mente caprichosa quería pensar en cualquier cosa menos en Thiago, solo lo haría cuando llegara a casa porque, si mis pensamientos regresaban a él, sin duda caería. Nunca se debe depender tanto de una persona. Y eso era lo que sentía por ese chico que amaba con un amor profundo e incondicional. No era sano. Debía aprender a vivir sola sin que mi vida dependiera de si me buscaba o no, como había esperado todo este tiempo. Solo así quizás algún día podríamos intentarlo. Necesitaba tiempo.


  Volvimos a casa en absoluto silencio. Sentía el frío aire que me enfriaba los brazos. Su mirada concentrada clavada en la vía me alteraba, así que fijé mi vista en la ventanilla del copiloto mirando al horizonte, buscando cualquier cosa que me distrajera y no me hiciera pensar. Llegamos y aparcó delante del edificio. Ninguno habló. Salió del coche y mientras yo cogía mi bolso del asiento de atrás, me abrió la puerta. Todo sonaba a despedida, a un adiós sin regreso y mi corazón se destruía poco a poco. Lo abracé sin preguntar y hundí mi cabeza en su pecho. Él posó sus brazos en mis hombros y apoyó su cabeza en la mía.


  —Gracias por regalarme los mejores momentos de mi vida, Thiago.


  Me separé apartando sus manos y eché a correr llorando sin esperar su respuesta.


  Era el peor final que me hubiera imaginado.
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  Contigo voy hasta el fin del mundo.


  YEZZY


  —Era mi padre —Manu colgaba una llamada con cierta emoción.


  —Me lo había imaginado —yo caminaba por la cocina, disimulando, mientras escuchaba con nervios su conversación—. Empieza a aceptar lo nuestro. —Me alegraba que Manu poco a poco mejoraba la relación con su familia, en especial con su padre.


  —Creo que he roto sus esquemas, sus costumbres. Mi padre es un hombre de pueblo, con tradiciones muy arcaicas. No lo juzgo, fue como lo criaron.


  —El tiempo, chiqui, es sabio. Sabes cuántos años pasé de sufrimiento pensando en decírselo a mis padres. Nunca pensé que aceptarían mi orientación. Y míranos, hasta la abuela está enamorada de ti.


  —¡Es que es la hostia! La abuela nos da lecciones a todos. —Reímos recordando sus palabras en la boda— Al final quedé con papá en que iríamos este verano. Bueno, no sé si tú querrás acompañarme... —Me acerqué a mi chico y rodeé su cintura con mis brazos. Le di un beso tierno, de cariño, de complicidad y con las frentes pegadas le susurré...


  —Contigo voy hasta el fin del mundo.


  Sonó la puerta, nos giramos y vimos a Cloe entrar llorando a lágrima viva. Nos separamos al instante y nos acercamos a ella, abrazada a sus piernas en el suelo de la entrada. Sabíamos que la salida con Thiago tendría dos posibilidades: Uno, que no regresara a casa porque recuperarían en una noche el tiempo perdido, o dos, lo que estaba por venir. Manu y yo nos quedamos a su lado de pie intentando entender qué le podía ocurrir. Pensé mucho las palabras antes de inclinarme y hablar.


  —Pareces un caracol.


  Buscaba su sonrisa sabía que estaba deshecha.


  Solo dos segundos después soltó un amago de una triste sonrisa entre mocos. No habló, seguía clavada en el suelo sujetando con fuerza sus piernas. Manu también se inclinó, nuestras miradas se conectaron y entendimos lo qué íbamos a hacer. Nos posicionamos cada uno a su lado, la cogimos por una pierna y la parte baja de la espalda y la alzamos como a una virgen en una procesión. Teníamos que alegrarle la vida porque la pobre era una sufridora. Se agarró por instinto a nuestros cuellos, la llevamos hasta la terraza y nos tiramos de golpe en el sofá. Ella volvió a su postura de caracol y nosotros a cada lado sin saber llevar muy bien la situación.


  —¡Oye!, mañana el lumbago te va a matar.


  —Quiero un mojito... —susurró con la voz entrecortada.


  —Joder, ¡yo también quiero! —solté con alegría.


  —¡Venga! ¡Yo los preparo! —Se ofreció Manu caminando en dirección a la cocina.


  Abracé a Cloe y se enredó en mis piernas pidiendo cariño. En esos momentos era como una niña pequeña. Acaricié su pelo.


  —Yezzy, soy una mierda... —Susurró con llanto.


  —Sí, hija, sí, pinchá en un palo.


  —Gracias, amigo —contestó ofendida—. En lugar de animarme, me hundes más.


  —Esto va de confesiones, ¿no? —Le obsequié una sonrisa de anuncio.


  —¿Y qué me vas a confesar tú? —Preguntó moqueando.


  —Pues que Manu la tiene enorme.


  —Y tú un pitirrín, ¿no? —Respondió con cachondeo. Un ápice de alegría iluminaba su rostro.


  —Bueno, yo no voy mal servido, pregúntale a Manu —Soltamos una carcajada y se sentó recostando la cabeza en mi hombro.


  —Va en serio, Yezzy.


  —Suéltalo. —Le dije sabiendo que esta conversación sería muy larga.


  —No sé qué hacer.


  —Ujum, —asentí con la cabeza— explícate.


  —Me muero por estar con Thiago, joder. —Cloe estaba en ese punto que no sabía si reír o llorar—. Es lo que llevo deseando desde el día que se fue.


  —Y, ¿entonces?


  —Yezzy, no puedo. —Se cogió la cabeza desesperada y se incorporó en el sofá cruzando sus piernas, mirándome de frente—. He recreado miles de veces en mi cabeza como sería tenerlo delante. Me lanzaría al vacío con él si fuera necesario. ¡Lo quiero hasta más que a mi vida!


  —No te sigo, cielo. —Dibujé una mueca de incomprensión—. ¿Cuál es el problema?


  —El problema es que dependo demasiado de él. Yezzy, he detenido mi vida durante cuatro años. La viví, sí, pero siempre lo hice esperando a que regresara.


  —Eso es amor del bueno.


  Entró Manu con los tres vasos en una bandeja acompañado de unas aceitunas y un bol de patatas fritas.


  —A ver, yo me quiero enterar. —Manu se sentó a mi lado.


  —Te lo resumo, —entoné mi mejor voz—. Cloe se muere por Thiago, —movía mis manos dibujando un corazón al aire—. Thiago se muere por Cloe.


  —No te burles, ¡joder!, —me riñó Manu—. ¿Y a qué esperáis, ¡coño!? —Preguntó recostándose en el sofá— Lo único que os separaba era el mierdas de su padre y ya no existe.


  —No es tan fácil, Manu, —contestó Cloe con drama.


  —Ella dice, —le interrumpí— que depende demasiado de él.


  —Bueno, eso es evidente.


  —Exacto, Manu, todo el mundo lo ve. Mis padres lo ven, vosotros lo veis, —replicó alzando las manos— yo lo veo, él lo ve... ¡Y no puede ser!


  —Eso es que estás enamorada. —Añadí.


  —Si él no sintiera lo mismo diría que estás jodida pero como conocemos a Thiago... —finalizó mi chico con su bonita sonrisa y sus acertadas palabras.


  —¿Cómo sé que un día no le va a dar la venada y se vuelve a ir?


  —¿Dudas de Thiago? —Ella mostraba su lado más vulnerable.


  —Sí, —susurró llorando.


  —Te aseguro que tenía sus razones. —añadí.


  —Me las ha dicho y le creo. Le entiendo. El problema ahora soy yo.


  :)(:


  Narró la noche con Thiago en el mirador. Pasaban las horas y nosotros ya íbamos por el tercer mojito de la noche, y por como estaba Cloe, para ella sería el último.


  —El tiempo te hará tomar decisiones, cielo —Cogí su mano con cariño—. Te entiendo y no sabes cuánto. Ahora te voy a decir algo: si Thiago no te promete más cosas es porque no quiere presionarte. ¿Por qué crees que no salió corriendo a buscarte en cuanto se enteró de que su padre había muerto? No lo hace porque piensa que ya ha perdido todas las oportunidades contigo.


  —Cuando amas de verdad no puedes medir quién de los dos quiere más. Simplemente lo das todo, Cloe. —Manu hablaba mientras Cloe no le hacía mucho caso. Acabó el mojito casi de un sorbo. Le quité el vaso.


  —Quiero más, —pidió a Manu.


  —Y después vas vomitando como la niña del exorcista, ¡ni de coña!, —reclamé con seriedad—. Duérmete y mañana ya pensarás con más claridad.


  —Estaba muy guapo... —Sollozó lamentándose y volvía el llanto—. No me quiso dejar sola en el mirador y me dijo: "Déjame llevarte a casa aunque sea la última vez". 


  ¡Con lo fácil que es el amor y qué difícil era para algunas personas!


  —Creo que el orgullo no te ayuda. —dijo Manu con su clásica serenidad—. Pelea con tu almohada por las noches, todas las que sean necesarias. Llórale a ella, háblale y encuentra la salida tu solita. Un día te despertarás con las ideas claras y sabrás lo que verdaderamente quiere tu corazón.
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  Tienes un futuro prometedor.


  CLOE


  29 de junio de 2026.


  Los consejos de Manu me habían acompañado durante todo este tiempo. Desde aquel día en el mirador, no había vuelto a saber más de Thiago. Se había hecho el silencio, un silencio que necesitaba para procesar todo lo que sentía y estaba por venir. Manu y Yezzy habían sido muy prudentes desde aquella noche de borrachera, y no volvieron a hacer mención a ninguna cosa relacionada con él. Dicen que el tiempo cura las heridas, pero la mía, por más que lo había intentado, no sanaba, no cicatrizaba y sentía que en lugar de mejorar, empeoraba y se abría cada día más; quizás porque no me perdonaba a mí misma que el rencor invadiera mi ser. Me di cuenta de que había sido una egoísta caprichosa que solo pensaba en mi propio sufrimiento sin detenerme a valorar lo que él había sufrido. Porque Thiago no mentía. Nunca lo hizo. Thiago era el ser más transparente que había conocido en mi vida y yo no tenía nada que perdonarle. No se había marchado no porque no me quisiera. Quizás me quería demasiado y por eso, al final, había tomado esa decisión. Él había actuado por instinto y era difícil ponerse en sus zapatos. Nos creemos jueces hablando fríamente sin empatizar con ese niño que tanto había sufrido siendo tan pequeño y que había vivido una vida llena de desgracia. Me había negado a verlo, a sentir su dolor y me había centrado en pensar exclusivamente en que yo era demasiado dependiente de él. Thiago me necesitaba, me lo había dicho muchas veces y yo no le había dado importancia. O quizás sí; pero ahora era yo la que tenía miedo de estrellarme. Y eso era difícil de controlar.


  —¡Cloe Méndez Vila! —Gritos y aplausos vitoreaban mi mención sacándome de la nube en que me encontraba.


  El Aula Magna de la Universidad Autónoma de Barcelona se vestía de gala para la graduación del Grado en Periodismo del curso 2022-2026. La gran pantalla del auditorio mostraba una fotografía mía junto a mi nombre y el anagrama de la universidad.


  Me levanté del asiento con una emoción que no me cabía en el pecho. Mis padres, Andrés, mis cuatro abuelos, Yezzy y Manu fueron los familiares que asistieron al acto y aplaudían eufóricos desde sus asientos. Nunca te imaginas que este día llegue y que las metas que me había propuesto las iba alcanzando poco a poco.


  Subí al estrado donde se encontraban los tres padrinos de la promoción. El escogido por mi grupo fue el catedrático Don Santiago Calvo que impartía la materia de Fotoperiodismo, un profesor muy cercano a los alumnos y al que le guardaba especial aprecio. Él fue el que me entregó el diploma y, al extenderme la mano para felicitarme, pronunció unas palabras que me inquietaron:


  —Enhorabuena, Cloe. —Me dio un dos besos con afecto—. Tengo muy buenas noticias para ti. —No sabía qué responder; sonreí con nervios mientras nos hacían la foto con los tres padrinos. Me volví para dar paso a mis compañeros y Santiago insistió:— No te marches sin que hablemos.


  —¡Por supuesto! —mis ojos se fueron hacia mi querido Yezzy, quien, inexplicablemente, me había dicho justo antes de entrar al acto que recibiría una buena noticia. Pensé que hacía sus teorías premonitorias para ponerme de los nervios e imaginé que, entre los familiares, estaría ese chico de ojos grises al que seguía sin poder olvidar. Y no, no acerté.


  Tras finalizar la entrega de diplomas y las menciones especiales nos hicimos la foto familiar. Para mi felicidad habían venido todos al completo.


  Llegaba el brindis con los compañeros con los que había pasado cuatro años de risas y buenos ratos. Empezaría esta nueva etapa que me inquietaba.


  En principio mi idea era regresar a A Coruña junto a mis padres e intentar buscar trabajo allí. Era el momento de independizarme de mis amigos del alma que tanto me habían cuidado y tan bien me habían acogido todos estos años. ¡Ya tocaba dejarlos tranquilos! Ellos también necesitaban ser una pareja normal, caminar por su casa en pelotas sin que una niñata caprichosa les perturbe su vida de casados.


  Mi padre siempre me había dicho que, cuando no supiera qué hacer con mi vida volviera al origen y quizás allí encontraría las respuestas. Así que en cuanto acabaran las celebraciones y las fiestas post graduación, regresaría a casa y comenzaría mi nueva vida.


  Me acerqué al catedrático con una sensación extraña porque no sabía lo que me iba a decir.


  —Don Santiago. —Esbocé una tímida sonrisa a la espera de sus palabras.


  —Cloe, le he dado un ejemplar de tu libro a una amiga y me ha dicho que le gustaría reunirse contigo.


  —Claro, ¡me encantaría! —Nunca hubiera imaginado lo que estaba por venir, ¡ni en mis mejores sueños!


  Pensé que la amiga de Santiago quería que se lo dedicara, como me habían pedido varias personas desde la publicación. Había vendido muchos ejemplares, más de lo que yo tenía previsto. De hecho, Yezzy siempre me había vacilando con el registro diario del número de ventas, diciendo que algún día no muy lejano sería mi mánager. Teorías y deseos de un amigo entrañable que siempre quería lo mejor para mí.


  Mis padres a mi lado sonreían con emoción mientras el catedrático me extendía su tarjeta.


  —Se llama María Jesús Torres Guevara y es la directora de uno de los grupos editoriales más importantes de España. —Sonrió orgulloso y yo sentí una impresión tan grande que no sabía si reír o llorar—. Solo te diré que le ha encantado tu pluma. Así que no pierdas el tren. Tienes un futuro prometedor.


  No podría explicar con palabras lo que sentí. Era un premio al esfuerzo, a la constancia, a las vivencias dolorosas por las que había transitado y nada hubiera sido posible sin todo eso que me había traído hasta aquí.
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  Mover ficha.


  YEZZY


  Nuestra amiga tenía una alegría que contagiaba a cualquiera. Habíamos elegido un restaurante muy chic para comer y celebrar su gran logro. La semana siguiente la graduación sería la mía y también vendría mi familia, incluyendo a la abuela que no se perdía ningún sarao.


  A nuestro lado estaba sentada nuestra chica consentida que, con semejante noticia, tenía los sentimientos a flor de piel. No soy adivino pero a veces presiento cosas que pueden pasar y, misteriosamente, suceden. Como la vibración y el sonido suave del móvil que acababa de sentir en mi pantalón. Habían pasado dos días y ese mensaje, por la melodía sabía de quién era.


  Abrí la notificación mientras escuchaba las palabras de buenos deseos de unos abuelos emocionados celebrando el logro de su nieta.


  T: ¿Qué tal fue?


  Y: Bien.


  Tecleaba debajo de la mesa para no parecer un maleducado mientras tomaba la palabra Xosé.


  T: Me alegro.


  Y: ¿No piensas mover ficha?


  T: Me hicieron jaque mate la reina ganó. ¿Lo recuerdas?


  Y: Te rindes muy rápido. Yo le pediría una revancha. 


  T: Lo dejó claro aquel día.


  Y: ¡Qué poco la conoces!


  T: ¿Y qué quieres que haga?


  Y: No sé, el genio eres tú.


  T: No me ha buscado en todo este tiempo. No la voy a molestar. Hoy saldré con unos amigos.


  Y: Bueno, tú te lo pierdes. Solo te diré que a las doce estaremos en La Barceloneta. Toca                                                                                                   celebrar. Tú verás lo que haces.


  T: Pasadlo bien.
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  Limerencia.


  CLOE


  30 de junio de 2026.


  Podría decirse que había sido el día más feliz de mi vida: reunir a toda mi familia, estar junto a mis mejores amigos, recibir la noticia de que a la directora de una gran editorial le hubiera gustado mi obra... ¡Todo eran buenas noticias!


  —¡Sabía que lo conseguirías! —Dylan me abrazaba con emoción junto a Noa, que también se alegraba con la noticia.


  La música de la discoteca retumbaba fuertemente en mi pecho. Luces multicolores cambiaban al ritmo de la voz de Bad Bunny. Pasaban los años y sus canciones seguían pegando en todos los sitios de ocio de la ciudad. Después de la comida con mi familia habíamos quedado con varios compañeros de promoción y, por supuesto, con mis inseparables amigos. Incluida Noa. La pareja fitness, como les habíamos apodado.


  —¡Enhorabuena, Cloe! —Me dio dos besos que sentí muy sinceros. Había cumplido mi tarea pendiente con ella.


  Un día los invitamos a casa a cenar y hablé distendidamente con Noa, otorgándole esa confianza que se merecía. Le dejé muy claro que Dylan había sido una persona muy importante en mi vida y que para mí siempre lo seguiría siendo; lo veía feliz y ella era quien le iluminaba su vida. A partir de ese momento nuestra relación fue cada día mejor.


  —¡Gracias!, la verdad es que el día ha sido absolutamente maravilloso, —exclamé con emoción.


  Sentí un abrazo por la espalda y me sobresalté al instante. Me encontré con ese rubio que había alegrado mis días y que pronto dejaría de ver a diario. Solo de pensarlo me embargaba la nostalgia.


  —¿Quieres bailar conmigo?


  —¿Quién no querría bailar contigo?


  —Mi gallega favorita siempre responde con preguntas.


  —Obvio, amor. Si no, no sería yo.


  Me disculpé con Dylan y Noa y me fui con Yezzy al centro de la pista. Sonaba una canción antigua de Rosalía. "Despechá". Intentaba seguir los pasos de mi bailarín favorito. Se unió a nosotros Manu. Cuando los dos bailaban los demás teníamos que mirar. Pocas personas se movían como ellos y siempre era un espectáculo verlos. Para completar mi día una silueta muy conocida se cruzó en mi camino, dejándome perpleja. ¿Casualidad o destino?


  Hablaba con un grupo de chicos, con una sonrisa inolvidable que, en esta ocasión no era para mí. Pensé que estaba alucinando, que mi grado de alcohol en sangre era elevado; pero no, apenas había tomado una copa de cava en el acto de graduación y dos copas más de vino con la comida. Sentí un leve empujón y, al levantar la vista, me encontré con Mateo a mi lado. Lo ignoré por completo y seguí bailando, intentando fijar la vista, tratando de ver si era una alucinación o en realidad era Thiago. Mis diosas me gritaban: "¡es él, es él!", alterando por completo mis nervios y acelerando mi respiración. Entre las luces y la cantidad de gente que se acumulaba en la pista, no lo encontré. Pensé que mis deseos me estarían jugando una mala pasada. Mateo se acercó nuevamente y esta vez invadió mi espacio vital, fue directo a mi oído.


  —Enhorabuena, guapa —Lancé una sonrisa de compromiso y me separé por instinto.


  —Igualmente. —Le correspondí con educación.


  —Quizás algún día podamos tomar algo.


  Yo había herido a Mateo en su orgullo. Nunca me había llamado la atención. Él pensaba que todas las chicas de la promoción sucumbiríamos a sus encantos. ¡Y nada más lejos de la realidad! Creo que fui de las pocas que nunca quiso salir con él.


  —Uff, Mateo, no pierdas el tiempo conmigo, —respondí a su proposición.


  —¿Por qué? —Soltó una sonora carcajada— Creo que aún no has conocido al amor de tu vida. — Se tocaba el pecho con aires de suficiencia y yo le devolví una sonrisa burlona.


  Este chico no tenía ni idea de mi vida y sus métodos para ligar estaban caducos.


  Hay personajes que caen mal desde el capítulo uno de una novela, y sin duda, Mateo era uno de ellos.


  —Lo conocí y te aseguro que fue el mejor, —añadí dando por finalizado un flirteo que no me interesaba lo más mínimo.


  Mis diosas chillaban haciéndome girar la vista hasta que lo encontré entre la gente, al otro lado de la pista. Era él. Nuestras miradas se conectaron y dejé a Mateo con el entusiasmo alocado de chico conquistador y con la palabra en la boca cuando intentó insistir. Crucé la pista para buscar al que siempre será el amor de mi vida. Mis piernas caminaban seguras, nunca había dado pasos tan firmes a ningún lugar. Nuestra distancia se redujo y me planté delante de él. Era la última carta de la baraja. Me la jugaría. No me importó con quién estuviera. Nada ni nadie podría evitar que cerrara mi noche con broche de oro. Aunque me rechazara, tenía que intentarlo.


  No hubo palabras. El Thiago decidido, ese que enloquecía a mis diosas se acercó sin permiso estrellando su boca en la mía. No me dio tiempo a reaccionar. Cogió mi cara con ternura, con esas manos delicadas que siempre me hicieron sentir que junto a él era fácil tocar las estrellas. Deseaba sentir su tacto, su calor, su suavidad. Era un director de orquesta que guiaba a placer nuestra melodía, esa que habíamos compuesto juntos y que tan bien habíamos memorizado. Lo necesitaba como el aire para respirar. Su cuerpo esbelto lo mantenía intacto a como lo recordaba. Mis manos lo tocaron con miedo pero con la confianza que siempre nos habíamos tenido, sin creer que podía hacerlo. Me sentía como esa niña que toca un juguete con el que la obsequian sin creerse que lo merecía. Me dejé llevar por el momento, por la emoción y por el deseo reprimido. Nos fundimos en ese beso como adolescentes imberbes que no tienen miedo a caer juntos por ese acantilado desde la piedra más alta, sin miedo a morir. Sus manos bajaron acariciando mis brazos erizando cada vello de mi cuerpo. Su lengua era lo que más anhelaba, recorriendo mi boca y buscando la mía con ansias, llenándome de placer como tantas veces lo había hecho. Hubiera querido quedarme así, en bucle, en ese boomerang maravilloso y tener la certeza de que, al separarnos, siempre nos volveríamos a unir. Pasaba el tiempo sin importarnos quién nos viera mientras nos comíamos la boca a placer en medio de esa pista abarrotada de gente bailando, regalándonos esas caricias que había extrañado todos los días desde que se había marchado. Mi estúpido lado racional hizo que me separara un poco mientras restituía el aire de mis pulmones con esas ganas de seguir. Me ubiqué en el espacio que nos rodeaba mientras procesaba si eso no sería un sueño pero la suerte me premiaba nuevamente. Necesitaba seguir, no me quería separar de él.


  —Te he echado de menos, pequeña —susurró en mi oído y me envolvió en sus brazos. Ese olor que mi mente recordaba con pasión, con esa satisfacción plena que me hacía sonreír—. Siempre has sido tú.


  Como si fuera dedicada a nosotros sonó "El poema", de Funzo y Baby Loud.


  «"...Le iba a escribir un mensaje de cobarde, pero pensé que era tarde. Y por eso empecé el mejor poema que escribí. Y cuando se fue el dolor, entre lágrimas leí. Yo cambiaría lo que tengo por viajar entre recuerdos. Y escribirle el poema que ella se merece oír. Nadie borrará el momento donde la besé tan lento. Que me pasé media vida intentándolo revivir..."»


  Y volvió a besarme sin decir nada más. Venía implícito en esa letra que se lanzaría. Y si no lo hacía él, lo haría yo. Nos suplicamos entre besos el perdón por la distancia, por la incomprensión, por la falta de empatía, por el tiempo perdido, por ser unos cobardes y no luchar por lo que queríamos. Tenía la necesidad de sentirlo más allá de sus labios. Era adicta a él y, si era necesario, lo gritaría a los cuatro vientos como hice en ese libro escrito y dedicado para él. Basta de fingir, de hacerme la dura, de que no me importaba, de perder el tiempo buscándolo en otra persona, porque nunca encontraría a nadie como él. Necesitaba con urgencia recuperar ese tiempo perdido y decirle todo lo que sentía, llenarnos en cuerpo y alma como lo hicimos cuando la vida, por suerte, hizo que nos encontráramos. Así que cogí su mano sin miedo al éxito, como dicen por ahí, y entrelacé sus dedos. Me separé lentamente de sus exquisitos labios y le supliqué:


  —¡Llévame a ver esa luna que dices que sale todas las noches porque desde el día que te fuiste de mi lado, nunca más la he visto! Sin ti no tenía sentido mirar el cielo...


  Con la otra mano me acarició la mejilla con delicadeza y me regaló su mejor sonrisa, esa que convertía en gelatina mis piernas y aceleraba mi corazón.


  Caminamos entre la gente y alzó una mano para despedirse de su grupo. Llegamos al centro de la pista donde bailaban acaramelados nuestros amigos incondicionales.


  —¡Por poco no os coméis vivos! Hasta nos pusimos cachondos mientras os dabais el lote, —dijo Yezzy, y me ruboricé al instante—. ¡No me vais a decir que os marcháis!


  —Puede ser... —Thiago sujetaba mi mano y me obsequiaba con esa preciosa sonrisa de confianza.


  —¡Antes hay que brindar! —soltó Manu, alargando así nuestra partida.


  —¡No todos los días te ficha una editorial y te reencuentras con el amor de tu vida!


  Al imprudente bailarín le encantaba ser el primero en dar las primicias. Yezzy y yo nos giramos con cabreo, pero con Manu eso era imposible. Achinaba los ojos y esbozaba esa sonrisa de: "La he cagao...".


  Thiago se giró y me preguntó con la mirada.


  —Manu es un exagerado. No me ha fichado ninguna editorial. —Me encogí de hombros—. Solo quieren hablar conmigo.


  —No —rebatió Yezzy orgulloso—. Solo quiere hablar con ella la directora de una supereditorial a quien le ha encantado su libro para que le pinte la Mona Lisa. ¡No te jode!


  —A ver, ¡que no me entero!


  —Estás perdiendo facultades, genio, —se burlaba Yezzy—. ¡Venga! ¿Qué queréis? Entre las sábanas te lo explica luego tu chica, porque no me hace falta escuchar que os marcháis a jugar al parchís. —Nuestro querido amigo, mofándose, mostraba sus impecables dientes—. Manu tú eliges lo que beberemos. Confiamos en tu buen gusto.


  Solté la mano de Thiago y rodeé su cuerpo con mis brazos.


  —¡Quiero brindar por el mejor día de mi vida! —Me abrazó con el mismo entusiasmo. Y me susurró al oído:


  —¿Lo de reencontrarse con el amor de tu vida también me lo contarás después?


  —Eso, si quieres, te lo digo ahora.


  Me acerqué sin miedo y lo besé confirmando así las palabras de Manu.


  —A ver tortolitos, —nos interrumpió Yezzy con burlas—. Dejad para luego, que os vais a gastar...


  Llegó Manu con las bebidas y Dylan se acercó a su lado, guiñándome un ojo con complicidad y mostrando su felicidad abrazado a Noa. Sin darme tiempo a presentarlos extendió la mano a Thiago y el ojos grises se la devolvió. Dy le presentó a su chica con absoluta confianza. Era un encuentro que me ponía nerviosa, porque aunque mi amigo y yo teníamos claros nuestros sentimientos, Thiago no tenía ni idea de las cosas que habíamos vivido. Y eso me inquietaba. Se mostró educado, como siempre. No hubiera esperado menos de él. Todos brindamos celebrando un encuentro sin palabras. La predicción de Yezzy se había quedado corta cuando me dijo que recibiría buenas noticias.


  Sin duda alguna, había sido mi día.
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  La meva ultima oportunitat.


  THIAGO


  Pensé en las palabras de Yezzy. Me costó decidir si me debía arriesgar pero le hice caso, aun con temor de no ser correspondido. Poco antes de las doce le volví a escribir a mi amigo para confirmar dónde estaban. Entré con unos amigos. Si las cosas salían mal no la volvería a molestar pero necesitaba intentarlo una última vez.


  A los pocos minutos de entrar en la discoteca la vi. Llevaba un vestido largo color turquesa que le daba elegancia. Era un estilo muy distinto al que estaba acostumbrado y le quedaba espectacular, le aportaba madurez ¡Y más cosas que me hacían lamentar no estar con ella! Así que cuando nuestras miradas se encontraron esperé a su reacción y, al ver que se acercaba con seguridad, decidí lanzarme. ¿Qué podía perder? Sí, si no lo hacía la perdería una vez más. Y eso no lo podía permitir.


  La felicidad que sentí con su respuesta no podía medirla con palabras... Con ella quería todo. Me había concedido una oportunidad y estaba dispuesto a hacerla feliz.


  Brindamos por su gran día junto a unos amigos que siempre serían imprescindibles porque Yezzy era mi hermano, el que me había regalado la vida para levantarnos y alegrarnos en nuestros peores momentos. Y Manu era ese amigo preciso y acertado que daba grandes consejos con sabiduría.


  Cuando Dylan se acercó y extendió su mano me demostró, sin palabras que Cloe era especial para él y le estaré eternamente agradecido que hubiera estado a su lado cuidando de ella en esos momentos en los que yo había sido un cobarde.


  No podía sentir celos porque confiaba en esa chica leal y sincera que siempre había demostrado unos principios intachables, esa por la que había perdido la cabeza y para quien, lo único que pedía, era que simplemente la quisieran.


  —Cuando quieras nos vamos, —sugirió con la misma necesidad que yo sentía.


  Cogí su mano, esa que mientras ella me lo permita, no soltaré jamás.
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  Existen las almas gemelas y sin duda, tú eres la mía.


  CLOE


  Thiago extendió su mano ayudándome a salir del coche. No tenía palabras y hasta sentía cierto temor. Habíamos entrado en un lujosísimo edificio en una zona escandalosamente cara de la ciudad.


  —Siempre quise que conocieras este lugar.


  —¿Tú no vivías con tu abuelo? —Pregunté.


  Me esperaba cualquier respuesta porque tenía pinta de ser un piso de soltero de los caros.


  —Vivo con él, por ahora; después de lo de mi abuela no quiero dejarlo tan solo —hizo ese tic nervioso de tocarse el pelo que me encantaba—. El piso me lo compraron mis iaios cuando regresé a España.


  —Vaya...


  —Solo he venido dos veces, el día que me lo regalaron y ahora, contigo.


  Si antes no tenía palabras en este momento perdía las cuerdas vocales una a una y mejor no digo lo que opinaban mis diosas que cada dos minutos tarareaban "bésalo, bésalo, bésalo".


  —Vives en España hace casi un año y ¿no has dormido aquí nunca?


  Se encogió de hombros sin darle importancia.


  —No.


  Me sonrojé muchísimo, era un honor. Me daba igual el lugar siempre que estuviera con él. Thiago podía tener a quien quisiera, ir con quien quisiera... y me había elegido a mí. Era uno de los hombres más guapos que había conocido en mi vida, el chico perfecto del que estaba jodidamente enamorada desde los quince años y que me regalaba una oportunidad de volver a estar a su lado. Esta vez no la iba a desaprovechar.


  Subimos a la última planta en un ascensor acristalado supermoderno. Caminamos por un largo pasillo cogidos de la mano hasta una puerta negra que se abrió a través de una aplicación que Thiago controlaba desde el móvil.


  «Cosas de ricos», se reían mis diosas a carcajadas.


  Entramos en un enorme ático donde el salón y la cocina estaban en un mismo ambiente. ¡Era alucinante lo que mis ojos estaban viendo! Las cristaleras de suelo a techo nos ofrecían unas vistas panorámicas impresionantes, sin ningún obstáculo, sin edificios alrededor. La playa y el paseo marítimo iluminado y la gran ciudad de Barcelona. El suelo era brillantes en madera pulida, muebles ultramodernos en color gris, una terraza enorme, dos sillas colgantes, un jacuzzi cuadrado...


  


  —¡Wow! —alcancé a decir...—. ¡No me puedo creer que no hayas vivido aquí!


  —No. —Se mordía el labio inferior encendiendo lentamente ese fuego en mi interior.


  —¿Y no has traído a ningún ligue?


  —Sí. —Mi cara se tensó con su confesión—. A ti. —Suspiré con el corazón a mil por hora.


  Se acercó muy lentamente y yo no sabía qué decir.


  —Quizás debamos hablar, —dije con esa reserva estúpida llamada "inseguridad".


  —Dime qué quieres saber.


  —No sé, ha pasado tanto tiempo que... no sé.


  —¿Has olvidado cómo se patina?


  —¿Qué? —No entendía...— ¡No!


  La música comenzó a sonar en cada rincón de la casa.


  "I wanna be yours", una canción que yo conocía a la perfección y con la que había fantaseado muchas noches en mis sueños con él. Era la segunda melodía de la playlist de Andorra y la que había marcado su adiós en la boda de Yezzy.


  —Ven aquí. —Rozó mis labios con suavidad—. Aprendimos a amarnos hace años y te aseguro que eso no se olvida.


  —Tengo mala memoria... —Sonreí con falsa inocencia suplicando a gritos que me devorara—. ¿Me lo recuerdas? —Muy valiente para hablar pero estaba muerta de miedo...


  —Si me dejas...


  Me dejé llevar... Sus provocadoras caricias recorrían lentamente mis brazos. Me besó como solo él sabía hacerlo: preciso, lento, torturador, lleno de su erotismo clásico... Había extrañado absolutamente todo y poco a poco, como en una película a cámara lenta, recordaba sus escenas.


  Sus manos llegaban a mi cintura al mismo tiempo que sus labios húmedos besaban mi cuello. Era una explosión indescriptible de sensaciones. Barcelona a nuestros pies... era como estar en el cielo flotando en una nube, solo nosotros dos. Abrió la cremallera del vestido con suavidad y yo seguí sus pasos desabrochando su camisa azul celeste. Su boca con esa sonrisa seductora..., yo me mordía el labio inferior mientras, poco a poco, iba cogiendo seguridad. Lo recorrí con mis manos, acariciándole y él lanzaba esos gemidos de placer que tanto me alteraban. Me bajaba los tirantes... «Joder, ¡y pensar que te has perdido al Ken todos estos años!», mis sabias diosas me torturaban. En esta ocasión no dudé ni un segundo y continué con ese ritual de expresar todo lo que había guardado dentro durante tanto tiempo. Mordí con suavidad esos labios que tanto me enloquecían. Sin peros, sin excusas, solos él y yo recuperando el tiempo perdido en segundos... Soltó el sujetador y recorrió mis pechos con sus manos cogiéndolos con esa confianza que tanto añoraba. Todas mis células se activaron. Sentía que con esas caricias llegaría al límite sin tan siquiera llegar a mis bragas que se humedecieron rápidamente con su excitante contacto. Lo deseaba muchísimo.


  Regresó a mi boca, devorándome, y le seguí con esas ganas de comernos, de sentirnos. Volvía el erotismo, la sensualidad, la lujuria. Estaba de pie a la altura de sus ojos, con nuestras frentes pegadas, mientras su mirada felina me pedía más. Mis manos fueron con lentitud hacia su pantalón desabrochado haciendo el momento aún más provocativo. Si él quería jugar, yo también sabía cómo hacerlo. La poesía de sus labios que tanto me gustaba no abandonaba mi boca y pegó su cuerpo al mío para que lo sintiera al completo. El chico indeleble volvía a mí, ese que se había tatuado en mi alma y me regaló esa primera vez, "la mejor del mundo". Sentirlo nuevamente era una fantasía, un sueño que se hacía realidad.


  [Aquí debería haber un GIF o video. Actualiza la aplicación ahora para visualizarlo.]


  Era mi adicción, por cómo era, por su mezcla de sensualidad, por su potencia. Dulce y encantador al mismo tiempo, sabía cómo ponerme de cero a mil en tan solo unos segundos, en ese instante. Su afición por Arctic Monkeys estaba intacta, y sonó RU Mine? Con el ritmo de la música se aceleraban nuestras respiraciones. Su pelo revuelto, ligeramente sonrojado, esos ojos grises, lujuriosos y brillantes... Me sentía empoderada ante su atenta mirada. Me abrazó, al tiempo que me elevaba cogiéndome en brazos y, entre besos y sin separarse de mi boca, se detuvo al lado de un armario, que abrió. Cogió un preservativo.


  —¡Menos mal que aún no habías estado aquí con nadie! —exclamé elevando las cejas.


  —¿Celosa? —Se rio con malicia—. La caja está sin estrenar —apuntó para mi tranquilidad, pero la Cloe "tocacojones" abrió su bocaza de nuevo.


  —Nada garantiza que no hayas gastado otras...


  —Aquí no.


  Endureció ligeramente el rostro y en tono serio me confirmó que había sido sincero.


  «Calladita estás más bonita» apareció mi lado más prudente mostrando un cartelito de advertencia: «No la cagues, que tú tampoco eres una santa».


  Era evidente que no había estado cuatro años guardando fidelidad. Ninguno de los dos lo habíamos hecho. Intuía que había estado con unas cuantas. Si el tío fuera un cuajo, feo de cojones pues quizás no hubiese tenido muchas oportunidades pero joder, estamos hablando de Thiago, el Ken, el ojos grises, labios perfectos y cuerpo de infarto, el genio, el chico de libro, ¡Quién no caería rendida a sus encantos! Cogí por los pelos a mi diosa inseguridad y le metí una patada que salió volando por la terraza.


  Capturé sus labios devorando su boca con ansias, con una pasión exacerbada por la necesidad de su ausencia. No cabían más preámbulos, no más rodeos. Necesitaba más. Me recosté en el inmenso y lujoso sofá de la terraza, totalmente expuesta, sin el más mínimo temor ni vergüenza, solo con mis minúsculas bragas y los tacones que aún no me había quitado invitándolo a que me recorriera como solo él sabía hacerlo. Su bóxer entallado en color gris marcaba con claridad sus enormes ganas contenidas. «Yo creo que, le ha crecido y ¡bien!» mi diosa descarada me empujaba haciendo que mis ojos se centraran en el gran punto...


  Comenzó su legendaria trayectoria quitándome los zapatos mientras subía suavemente besando y lamiendo mis piernas. El contacto me erizaba liberando dopamina allí por donde su aliento pasaba y elevando a mil mis niveles de excitación. Detrás de él se dibujaba el cielo completamente despejado lleno de estrellas y la preciosa luna creciente. Solo nos iluminaban unos pequeños farolillos al borde de la terraza. Era la escena perfecta. Ese déjà vu en bucle que había recreado en mi mente durante todos esos años. Su boca provocativa solo rozó mi intimidad desatando el efecto dominó. Su lengua me recorría con un claro conocimiento de ese punto "Grandioso" y en pocos minutos estallé de placer. Dominaba a la perfección mi zona más sensible, enlazando así un orgasmo con otro. No recordaba nada igual, cada encuentro con Thiago era mejor que el anterior. Con él todo era posible.


  —Te prometo que no voy a durar mucho más, —confesó, subiendo nuevamente a mi boca. Me besó con ternura recostándose con suavidad a mi lado.


  Me levanté y le quité el bóxer con rapidez.


  —¡No sé cómo has aguantado tanto! —Ajusté el preservativo con total soltura en su miembro erecto y me coloqué encima de él. Cuadraba mi postura y no me dio tiempo a pensar. Me sorprendió con su entrada profunda y certera y ahogamos esos gemidos que tanto necesitábamos. Éramos deseo y necesidad unidos para llevarnos a la plenitud. Quería mirarlo, sentirlo, complacerlo, nos movíamos con fuerza, me cogía las caderas y era más profundo, más duro, más fogoso. Como estaba previsto, duramos pocos minutos. El tiempo se detuvo y estallamos juntos gritando al aire ese clímax que teníamos reservado. El éxtasis que tanto nos habíamos rogado. Nuestros cuerpos unidos acariciándonos con suavidad con la respiración agitada. Toqué su cara con mis dedos confirmando que no estaba soñando. Era real. Recorrí cada milímetro de su rostro extasiada, complacida de tenerlo entre mis brazos.


  —Te he echado tanto de menos, princesa... —Fueron las palabras que pronunció acompañadas de sus dulces caricias.


  Nos tumbamos muy juntos abrazados, con las piernas entrelazadas mientras nuestras respiraciones se iban calmando.


  —Desde aquí podemos ver juntos la luna cuando quieras. —Señaló el cielo y yo sonreí emocionada.


  —Me hiciste mucha falta. —Besé sus labios con ternura queriendo transmitir mis sentimientos.


  —Quiero que te vuelvas a enamorar de mí, —susurró con los ojos muy brillantes.


  —Imposible.


  —¿Por? —Me miró con dudas.


  —Porque nunca dejé de estarlo y más no me puedo enamorar.


  Sentíamos un maravilloso amor. Atrás quedaba la cobardía, el rencor y las estupideces que no nos habían permitido luchar por los sentimientos que nos llenaban de vida.


  Existen las almas gemelas y Thiago, sin duda, siempre sería la mía.
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  Siempre seremos eternos.


  THIAGO


  Amanecimos enredados en la cama con la claridad de la mañana que entraba por las ventanas. Habíamos tenido una tórrida noche cargada de confesiones y disculpas, de enmiendas y de compromisos, de complacernos y sentirnos hasta que nuestros cuerpos no dieron más. Estaba pleno y feliz. Tan grandes eran las ganas de estar con ella que había resultado imposible encontrarla en ninguna otra persona. Lo había intentado pero nadie me llenaba como ella: era mi luz, mi amiga, quien me entendía hasta en mis peores momentos de oscuridad, la única que nunca me había juzgado, ni rechazado, la única que me había querido sin importarle lo que tuviera, con dinero o sin él.


  Me levanté con suavidad dejándola entre las sábanas, con su pelo enredado y su cara plácida, rendida en un profundo sueño. Me duché, me vestí y llamé para encargar el desayuno. Fui al coche a recoger una cosa. Regresé a casa, y cuando entré a la habitación abrió los ojos con dificultad por la claridad.


  —¿Sigues siendo el chico madrugador?


  —¿Y tú la chica dormilona? —Le dije sentándome a su lado.


  —Las buenas costumbres no se pierden.


  —Buenos días, pequeña. —Le besé y le ofrecí su gran café.


  —Hueles muy rico.


  —Es el café.


  —No, es tu perfume. Gracias. —Se sentó en la cama y me abrazó con agradecimiento. —Gracias por quererme tan bonito, Thiago. Para mí también siempre fuiste tú, solo tú.


  Su abrazo fue aún más intenso.


  Sonó un móvil y nos separamos sabiendo que era el de ella.


  —Es el sonido de mi madre. —Su cara mostró sorpresa.


  Se levantó y salió de la habitación con prisa.


  Me recosté en el cabecero de la cama esperando a que regresara. No quería interrumpir su conversación. Entró en la habitación con la llamada en altavoz.


  —Hola, mamá.


  —Hola cariño, ¿cómo estás?


  —Bien, —mordía su labio nerviosa—. ¿Dónde estáis?


  —Estamos desayunando en el puerto. ¿Te quieres acercar? —Hablaba con emoción— Si quieres invita a Manu y Yezzy.


  —No mamá, no estoy en casa.


  —¿Has madrugado? Eso es raro en ti.


  —No he dormido en casa, mamá. —Me dio la espalda y caminó hasta los ventanales. La notaba inquieta.


  —Bueno, cielo, mejor no pregunto. Me imagino que sabes lo que haces.


  —Mamá... —Se giró y me miró. No podía imaginarme que diría eso— Estoy con Thiago.


  —¿En serio? ¡Pues venid a desayunar! —Cloe dibujó una sonrisa cómplice.


  —Mejor nos vemos para comer. Todavía tengo que regresar a casa.


  —Vale, cariño, y dile a Thiago que venga. Y a Manu y Yezzy. ¡Reservamos para todos! A tu padre y a Andrés les encantará. Y tus abuelos, ¡ni se diga!


  —Vale, mamá, le diré de tu parte.


  —Hija...


  —Dime.


  —Yo también me alegro mucho, cariño. Siempre te dije que ese chico era especial.


  —Lo sé, mamá, yo también lo sabía... —Suspiró con ilusión—. Nos vemos a las dos.


  Soltó el móvil y regresó a la cama con el semblante feliz.


  —¡No sabes lo delicioso que es que te despierten con un desayuno así!


  Me acerqué suavemente y cuando la iba a besar me detuve a escasos centímetros de su boca y le entregué lo que había recogido del coche. Se sorprendió mucho.


  —¿Y esto?


  —Bueno —suspiré con emoción—. Hace unos años conocí a una chica muy valiente que leía historias románticas y soñaba con escribir su propio libro algún día. —Se le humedecieron los ojos al instante—. Esa chica me enseñó que cuando se quiere algo debes luchar hasta alcanzarlo, sin importar el tiempo que tardes ni los obstáculos que se presenten. También me enseñó que, aunque pasen los años, seguirá siendo una llorona —soltó un respingo con una sonrisa, sequé sus lágrimas con el pulgar—. Hace un par de meses publicó su libro y me sentí tan identificado cuando lo leí que necesitaba que me lo dedicara. Lo cierto es que en él escribió demasiadas cosas tristes —cogí su cara y la obligué a mirarme—: habla de culpas, de inseguridad, de miedo, de errores que no cometió y necesito decirle que me gustaría que su historia terminara con ese final feliz que ella siempre soñó. Quiero decirle que esa magia que nos unió no fue un sueño. Fue muy real.


  Se lanzó abrazándome con fuerza y su compungido llanto me afectó tanto que lloramos juntos.


  —Quiero hacer ese final feliz con ella, si quiere. —Me separé un poco, aparté su pelo de la cara. Sequé nuevamente sus lágrimas y la besé con esa pasión que sentía cuando la tenía cerca.


  —Te quiero... —susurró desconsolada.


  —Yo también, pequeña, más de lo que te puedes imaginar.
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  Contigo es fácil soñar despierta.


  CLOE


  Enamorarse de Thiago era muy fácil, hacía que cada minuto fuera especial. Por eso a las dos en punto entrábamos en el restaurante que habían reservado mis padres junto a Manu y Yezzy, que no paraban de hacerme bromas en referencia a lo poco que había tardado en arreglarme. «¡Cómo se nota que el que te estaba esperando era Thiago!». «Pon un Thiago en tu vida y Cloe se viste en dos minutos». «Clotildiña corre que se mata si es Thiaguiño el que la llama». 


  Todo fue especial. Thiago saludó a mi familia con el mismo cariño de siempre. Andrés estaba feliz hablando con él y llamando su atención cada poco. Mis abuelos lo conocieron brevemente en el tiempo en que fuimos novios y apenas lo recordaban, pero por supuesto, le hicieron el clásico interrogatorio de abuelos: «¿qué estudias?», «¿en qué piensas trabajar?», «tes que coidar a nena»... Thiago respondía encantado a todo. Lo que ellos no sabían era que el genio tenía su vida planificada desde niño con su abuelo al mando.


  Thiago había heredado una gran fortuna al alcance de muy pocos. Y ya había tomado las riendas del gran consorcio.


  Se había graduado con honores en tan solo tres años y actualmente cursaba el doctorado a distancia. Seguía siendo el mismo chico brillante y sencillo, lleno de virtudes y de buenas vibras allí por donde pasaba. Mis padres estaban felices viendo que nos dábamos otra oportunidad.


  Y solo el destino podrá decir si al final tuvimos ese final feliz que algún día habíamos soñado.
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  A mi mejor amante.


  CLOE


  15 de septiembre de 2026.


  —Esta historia podría ser la tuya pero fue la de esa chica invisible que decidió dar un cambio y comprendió que quizás no era el entorno, sino ella la que se equivocaba. La que le daba demasiada importancia a lo que opinaban los demás. Creía que no encajaba en ningún sitio y no se paró a pensar en lo que verdaderamente se merecía. No tenía que encajar. Solo tenía que ser ella.


  Respiré profundamente pensando en mis palabras. Un discurso que había ensayado muchas veces en la última semana.


  —Un día esa chica decidió creer en sí misma y tuvo suerte por coincidir en el camino con personas que la valoraron más allá de cómo vestía o cómo pensaba y que la ayudaron mucho. —Miré a Thiago y a Yezzy sentados en primera fila, a mis padres, a mi hermano, a Manu y a Dylan. Mis abuelos no habían podido asistir pero seguían el directo que transmitía mi editora conjuntamente con mi cuenta de Instagram.


  Nadie se había querido perder la presentación del libro.


  Al final la reunión con María Jesús Torres Guevara no había sido para pintar la Mona Lisa. Mi acertado Yezzy una vez más predecía mi futuro. Tras la breve reunión aquel lunes de junio, después del mejor fin de semana de mi vida, firmé un contrato editorial por la obra Déjà vu. Con mucha celeridad me propusieron hacer pequeñas modificaciones y llevaron mi obra a todas las librerías de España y gran parte de Latinoamérica.


  —Esa chica se olvidó de sus heridas que, como bien predijo su madre, con los años desaparecieron, —sonreí cómplice a mi progenitora.— Aprendió a amar y a cuidar su cuerpo y lo más importante, a pesar de todos los obstáculos que le puso la vida, los esquivaba uno a uno y alcanzaba todas las metas que se proponía. —Mis ojos fueron a mi padre, con lágrimas de orgullo y emoción.


  —Descubrió que solo se puede dejar de luchar cuando pierdes la vida, así que, estando vivo debes perseguir cada sueño que tengas. —Miré a Yezzy, mi gran mánager, mi amigo, mi hermano mayor, que me ayudó y me levantó en aquellas escaleras del instituto y ya nunca soltó mi mano. ¡Crearé el lema! «Todas necesitamos un Yezzy en nuestra vida»—. Tardarás días, meses o incluso años, dará igual que otros lo alcancen antes que tú: Solo mira la firmeza de tus pasos, guía tu camino y no descanses hasta alcanzar ese objetivo. Y cuando pises la meta, no te detengas y sigue soñando. —Me detuve un momento para beber agua. Mis nervios se iban relajando—. Cuando aprendes a amarte, a confiar en ti y a ser feliz contigo misma, las puertas de las oportunidades se abren solas —mis ojos se humedecieron porque llegaba el momento más difícil.


  —Quiero agradecer especialmente a ese chico que me inspiró y que un día me dijo: «Vive, pequeña, cumple todos tus sueños. Escribe esa historia que siempre deseaste». Hace unos años me escribió una carta de despedida y sentí que perdía la vida.


  Thiago estaba, como mi padre, con sus preciosos ojos grises llenos de lágrimas.


  —Creí que no lo volvería a ver nunca más. Pasaron demasiados atardeceres y lloré mil lunas amando en silencio. —Yezzy y Manu mostraban una sonrisa reprobatoria que me hizo rectificar—. Bueno... perdón, no fue "tan en silencio"... —Me disculpé tocando mi pecho—. Unos amigos, muy majos, me ayudaron mucho. La verdad es que sin ellos hubiera sido imposible. —Extendí la mirada también a Dylan, que me guiñó un ojo, y volví la mirada a mi querido desastre.


  —Se alejó por razones muy justificadas; yo en su lugar hubiera hecho lo mismo, aunque en su momento no lo comprendí. Llené mi libro con frases de desamor. El destino es caprichoso y en muchas ocasiones nos hace sufrir. Comprendí con el tiempo que éramos perfectos pero no era nuestro momento.


  Me levanté de la silla con seguridad y con el ejemplar de Thiago que me pidió que le dedicara.


  —Ese chico regresó a mi vida y marcó todas las frases. —Sonreí con emoción—. Me pidió que se lo dedicara y esperaba que mi historia tuviera un final feliz. Y así fue. De nada me valió el orgullo cuando el verdadero motor de nuestra vida es el amor. Todas las historias merecen siempre un final feliz. Debo reconocer que me ayudó a cambiar el final de esta historia. —Levanté el libro y bajé las escaleras de la tarima acercándome a la primera fila—. Juntos decidimos darnos otra oportunidad y solo el destino nos dirá si al final fuimos felices. Lo que tengo claro es que mi amor por él siempre será eterno.


  Esta era la declaración de intenciones más bonita que podría dedicar a quien me inspiró, a mi fiel lector, a mi amigo, a mi mejor amante, a mi compañero de aventura y también a la persona que había vivido la peor vida que nadie merece vivir y estaba en mis manos hacerlo feliz. Thiago sonreía, afectado, con los ojos brillantes. Le abracé con fuerza y rocé sus labios.


  —Gracias. —Con su cabeza en mi hombro, lleno de sentimientos y emoción me susurró—: "Era tu gran momento y no me lo esperaba".


  —Las cosas importantes de la vida merecen que sea una sorpresa.


  Nuestras miradas se unieron confirmando, una vez más, nuestros sentimientos. Este día lo añado a la lista de los mejores momentos de mi vida.
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  La palabra felicidad tiene tu nombre.


  CLOE


  18 de septiembre de 2026.


  No era la mejor periodista que se había graduado, y aunque estudié muchas técnicas para comunicar, nunca imaginé que se juntarían los astros. A la gente le gusta el salseo, era lo que nos daba la vida; a eso súmale tener un mánager de lujo con miles de contactos y un pico de oro que vendía como el que más; añádele a la pareja fitness haciendo publicidad desinteresada en sus concurridas redes sociales y el resultado en menos de una semana fue que mi editora me confirmaba que lanzaban la tercera edición de Déjà vu. La repercusión había sido tremenda con mi inocente declaración de intenciones a mi querido desastre y eso vendió mucho. La editorial me ofreció que nuestro acuerdo no solo se quedara en esa obra sino que me proponían seguir escribiendo para ellos.


  Era una noticia increíble y además ese día sucedió algo que nunca hubiera podido imaginar.


  Quería dar una sorpresa y la sorprendida fui yo. Celebrar el cumpleaños de Thiago era algo que llevaba en mente desde el mismo día en que nos dimos otra oportunidad. Pensé las mil maneras de sorprenderlo. Era difícil elegir un regalo cuando lo tienes todo, así que, volví al origen, a nuestra sencillez. Esa era nuestra esencia.


  Por la mañana le había enviado un pequeño ramo de rosas azules a su casa con una nota que decía: «quiero que seas feliz hoy y siempre». No hubo respuesta por su parte; tampoco a los audios... y eso me inquietó. Llevaba días sumergido en el doctorado y en su trabajo así que fui paciente y esperé. Ese mensaje no llegó...


  También habíamos hecho una videollamada y pude felicitarle con mucho entusiasmo. Quedamos en vernos en su piso. Lo hacíamos con frecuencia para ver algo más que la luna... Él seguía viviendo con su abuelo y yo con Manu y Yezzy aunque muchas noches nos perdíamos en las sábanas de su lujoso ático. Fue precioso que me pidiera vernos los dos solos esa noche.


  Llegué a su casa a la hora acordada con los mismos nervios de siempre aunque en esta ocasión eran más porque no había sabido nada de él. Timbré y no hubo respuesta, pero me fijé que la puerta no estaba cerrada y entré, con la angustia de pensar que le hubiera ocurrido algo. Sentí una música instrumental de fondo. El piso estaba todo oscuro, iluminado solo por un camino de velas que me llevaba a la terraza y un halo de tranquilidad me envolvió al percatarme de una mesa para dos perfectamente montada. Las flores que le había enviado por la mañana estaban en la mesa baja de los muebles de la terraza. No entendía muy bien qué estaba pasando. Apoyado en la barandilla mirando al infinito Thiago me esperaba. Al sentirme se giró, mostrando su preciosa sonrisa relajando mis nervios. Se acercó y me besó muy suave, con ternura. Le entregué su regalo entre tanto misterio.


  —Feliz cumpleaños, Thiaguiño.


  —Mi mejor regalo siempre eres tú. —Me abrazó y me besó la frente.


  —Es una tontería...


  Sacaba de la bolsa un globo de los deseos para que juntos volviéramos a cometer la locura de lanzarlo, y una carta de mi puño y letra donde enumeraba las trece normas básicas para enamorarme que me había establecido siendo una niña y que Thiago cumplía a la perfección.


  —¿Sabes que se me cumplieron los tres deseos que pedí aquella vez? —le confesé con mi mejor sonrisa.


  —Ah, ¿sí ? A mí solo me falta uno.


  —¿Y puedo hacer algo para cumplirlo? —Asintió cogiendo mi mano y la besó con la sensualidad de siempre.


  —Quería que llegara este momento.


  —Estaba nerviosa porque no he sabido nada de ti en todo el día y...


  No me dejó terminar la frase.


  —Las cosas importantes merecen ser una sorpresa, ¿no? —Me dejó con la duda en el cuerpo.


  —No entiendo...


  —No quiero que vuelvas a llamar en esta casa.


  —¿Por? —La sorpresa me paralizó. No comprendía nada.


  —Porque quiero que entres y salgas cuando quieras sin llamar. —Cogió unas llaves de la mesa y me las entregó en la mano—. Me encantaría amanecer a tu lado siempre. Si tú quieres...


  Me llevé las manos a la cara al mismo tiempo que mis lágrimas aparecieron con la emoción del momento. Thiago me ofrecía compartir su vida conmigo... ¡Un sueño hecho realidad!


  —¿Eso es un "sí "? —Preguntó con cierta duda.


  —¡Sí, claro! —Respondí enredándome en sus brazos y besándolo como si no hubiera un mañana...


  —Entonces... ¡se cumple mi tercer deseo!


  Si me pidieras que le diera vida a la palabra felicidad, sin duda, ese era el mejor momento.


  


  Epílogo.


  YEZZY


  Tres años después...


  Camino por toda la habitación, ultimando los detalles. La tranquilidad de Cloe me ponía de los nervios. No podría verla hasta que no estuviera lista. Antía la acompañaba en una de las habitaciones de la enorme suite.


  —¡Juro que en cuanto pase todo cogeré vacaciones! —Grité, esperando que me escuchara—. ¡O nos lleváis con vosotros! Conociendo al genio, seguro que te dará la vuelta al mundo.


  —¡No seas exagerado!, sabes que es de gustos sencillos... —respondía entre risas tras la puerta.


  —¡Yo no estaría tan segura! Mira dónde estamos..., —hablaba Manu con la misma tranquilidad que mi amiga, sentado en el enorme y lujoso chaisse longue que adornaba la estancia, —en un hotelucho barato...


  —Una mierda de hotel, la verdad... —añadí con risas.


  —¡Gustos sencillos, dice! —Replicó Manu— ¡Esta boda equivale a dos años de mi trabajo!


  —¡Anda! ¡Exagerados! —Cloe abrió cinco centímetros la puerta mostrando su amplia sonrisa—. Solo son setenta y cinco invitados...


  —¿Exagerados? —Exclamé ofendido— ¡Que llevo las cuentas, guapa! ¿Quieres que te diga lo que se está gastando el muy bestia? Y mejor no te cuento la luna de miel...


  —No me chinches que sé que no me lo vas a decir, —insistió mi amiga—. Al final creo que eres más amigo de él que mío. Siempre le guardas los secretos.


  —¡Oye! Eso lo hago con los dos. No me vengas con ñoñerías y victimismo que no te lo voy a decir...


  —No coló, Cloe, —apuntó Manu— pero si quieres te hago un spoiler.


  Abrió la puerta un poco más con los ojos como platos.


  —¡Y yo te mato! —Miré a Manu de frente advirtiéndole.


  —Vale, solo diré que será mejor que la nuestra.


  —¡Boh! Eso ya lo había dicho Yezzy, —Cloe lo retaba porque sabía que a Manu se le iba la lengua fácilmente— ¡eres un cagao!


  Se encogió de hombros y dijo.


  —No lo soy, pero, si te lo digo pasaré hambre todo un mes, así que no me compensa. —El bailarín me guiñó un ojo.


  Era verdad. Como hablara mi enfado sería monumental. Llevaba tres meses organizando la luna de miel con Thiago y me había costado un mundo callarme.


  El genio quería tirarse un viaje de mochileros sin apenas equipaje, escogiendo hoteles con las mejores habitaciones con vistas al atardecer. Una mezcla de lujo exquisito en el impresionante Calilo, en Grecia, pasando por las Anantara Dhigu en Maldivas, combinado con la sencillez de recorrer Roma en Vespa, reservar una discreta casa frente al mar en Byron Bay o alojarse en un céntrico Airbnb de New York para recorrer sus calles caminando. Una planificación precisa para visitar quince ciudades.


  Cuando le insinué que daría la vuelta al mundo era cierto, aunque ella, con los nervios, seguro que no había captado el mensaje.


  —Cuando se trata de Cloe, Thiago tira la casa por la ventana.


  Asentí dándole la razón.


  —No quiero ser pesado pero al novio no lo puedes dejar mucho esperando, ¡que si no se va con otra!


  Entreabrió la puerta y me regaló una gran peineta.


  —¡Yo también te quiero, princesa!


  Me reí de su gesto y, para calmar mi angustia me senté junto a Manu que trasteaba con el móvil tranquilamente.


  —Relájate, —ponía una mano en mi pierna y creo que eso me aceleró más—. Aún hay tiempo.


  Llamaron a la puerta y me levanté con rapidez. Aparecieron Xosé y un pequeño Andrés pero que ya medía casi tanto como yo. Atrás había quedado el pequeño niño revoltoso. Los dos vestidos con traje gris oscuro, chaleco y corbata en gris claro, como todos los que formábamos cortejo. Muy elegantes.


  —Es la hora —avisó Xosé.


  —Si apuras a tu hija...


  —¿Qué tal, Yez? —Me saludó Andrés.


  —¡Hala! ¡Hasta pareces un tío mayor! —Removí su pelo aun sabiendo que no le gustaba. Estaba en esa edad delicada llamada adolescencia...— ¡Pero si hasta te está saliendo barba! —Me encantaba meterme con él.


  —Tío, ¡he estado cuarenta minutos arreglándome el pelo! —Se miró enfurruñado al espejo de la entrada.


  —No te enfades, An.


  —Soy Andrés.


  —Mucho gusto, chavalote, —le extendí la mano—. Yo soy Yezzy. Y antes me llamaste Yez así que te puedo llamar An.


  —Sois un par de críos —replicó Manu sin levantar la vista del móvil.


  —¡Cloe, se hace tarde! —exclamó Xosé.


  —Eso lo dije yo hace media hora, ¡y nada! —Ajusté mi chaleco y arreglé la corbata junto a Andrés, que remataba su peinado con los dedos.


  En ese momento se abrió la puerta y todos nos giramos. Apareció Cloe con un impresionante vestido largo en blanco roto, como ella decía, con el cuerpo bordado entallado y unas mangas caídas, una falda con transparencias y unas flores bordadas que le daban un aire bohemio y nostálgico que enamoraba. Todos admiramos a la novia con emoción. El cabello suelto en ondas y en el cuello una preciosa gargantilla de brillantes que le habían regalado sus padres.


  —¡Guau! Hoy lo enamoras, fijo. —Todos se rieron con mi comentario. Estaba, simplemente espectacular.


  —¡Venga, que es tarde! —Apuraba Antía, entregando a su hija un discreto ramo con hortensias, eucalipto y flores silvestres.


  —¿Lo has visto? —preguntó Cloe mirándome con nervios.


  —¿A quién?


  —¡Joder, Yezzy! Estoy nerviosa. ¿A quién va a ser?


  —Ahh, si te refieres a Thiago... —Levanté la mano con desinterés—. Me dijo que se iba, que eras muy fea y que no se iba a casar contigo.


  —¡Alejandro Medina Vega! —La amiga se mosqueaba.


  —Ven aquí, bruxa. —La abracé y le di dos besos—. Thiago está listo desde hace un mes. Está con Martí en la otra habitación. Aunque mejor no te cuento cómo fue la despedida de soltero. —Me giré y miré a mi chico—. ¿Verdad, Manu?


  Cloe se encendía en colores.


  —¡Uy, la que liamos! —Las risas de los presentes se intensificaron.


  —¡Es broma! —añadí con rapidez—. Ese novio tuyo es lo más fiel que he conocido en mi vida.


  Suspiró relajando la respiración.


  —Chicos, me encantaría escuchar la historia de strippers y muñecas hinchables, pero tengo algo más importante que hacer. —Cloe sonreía confiada y me cortaba la broma con elegancia.


  —Las muñecas no eran hinchables, guapa, —puntualizó Manu con sorna y Cloe lo fulminó con la mirada.


  —No quiero detalles, Manolito —Finalizó mi amiga alzando su mano.


  Salió de la habitación. Todos seguimos sus pasos, esos que nos llevarían a una boda de ensueño.
 
 



  THIAGO
 
 



  Me ajusté la corbata una vez más frente al espejo, respirando profundamente. Estaba nervioso, pero de una manera muy distinta a los nervios que había sentido en mi vida. En esta ocasión era emoción y absoluta felicidad. Cloe, esa chica que me complementaba, que me hacía feliz en todos los aspectos.


  Nuestra historia había comenzado cuando éramos apenas unos niños, convirtiéndose en esa pieza indispensable que completaba mi puzzle y que cuando había sentido que no la tenía a mi lado, le faltaba la esencia a mi vida.


  No hablo de posesión. Me gustaba su libertad e independencia, que hiciera giras con sus libros, que se encerrara en sus mundos creando historias, que saliera con sus amigos y compañeros de profesión, que viviera la vida al máximo. Su fidelidad y lealtad me hacían sentirla como mi compañera de vida. Daba igual los kilómetros que nos separaran, estaríamos unidos con un compromiso tácito. Unos meses atrás le había propuesto matrimonio, no porque nos hiciera falta, porque lo teníamos todo, pero ella sentía que la boda era algo que le debía a sus abuelos. Ellos eran muy tradicionales y, como única nieta chica que era, le hacía ilusión que sus abuelos la vieran vestida de blanco. Así que organizamos una boda sencilla a orillas de la playa con los invitados más íntimos. ¡No faltaría de nada! Elegimos un bonito hotel frente al mar en las Rías Baixas. La ceremonia sería en la playa al atardecer como tanto nos gustaba.


  —Hijo, ¿estás listo?


  —Si iaio, es la hora —Se acercó a mi lado nervioso.


  —Creo que no sentía tanta angustia desde que me casé con tu abuela.


  Sonreí con tristeza. Mi abuelo había tenido una vida repleta de los más grandes éxitos y de las más horribles desgracias, pero se mantenía a mi lado como un roble. Nos miramos y cogí su mano.


  —Estás muy guapo. —Me halaga siempre.


  —¡Tú sí que estás guapo! —Repliqué mientras me giré para arreglar su corbata.


  —Yo ya soy un viejo...


  —¿Y por ser viejo crees que no puedes volver a conquistar a alguien?


  —Soy hombre de una sola mujer y lo sabes, —suspiró afligido—. Cuando conocí a tu abuela sentí que no me hacía falta nada más. —Habló con la sabiduría de siempre—. Era mi todo, hijo. Empezamos siendo muy jóvenes y mira todo lo que pasamos juntos. En ocasiones pensé que nos separaríamos tras la muerte de tu madre y tu hermano. Discutimos mucho. Nos culpábamos de los errores que habíamos cometido como padres, sentimos que habíamos fracasado al no poder ayudar más a Valeria; pero entonces llegaste tú a la casa. —Apoyaba su mano en mi hombro cogiendo fuerzas para seguir hablando—. Con tu alma buena nos volviste a unir. Luchamos por hacerte un hombre de bien, con valores, con principios, a pesar de la desgracia que habíamos pasado. Y te has superado. Tu genialidad no se mide por tu capacidad intelectual, sino por el amor que le das a los tuyos, Thiago. Eres el mejor hombre que he conocido y sé que has escogido bien. —Le abracé agradeciendo sus palabras—, te veo como a mí cuando llevé a Àngels al altar, enamorado hasta los huesos. Tu Cloe es mi Àngels. Cuidaos, amaos y sobre todo respetaos.


  —¡Es la hora! —Clara entró en la habitación y se llevó las manos a la cabeza— ¡Niño, que guapo estás! —Se emocionó al verme.


  —¡Cualquiera diría que nunca me habías visto en traje!


  —¡Así como hoy, no! —Se llevó las manos a la cintura—. El traje es del color de tus ojos.


  Nos reímos.


  —¿Estás ligando conmigo, viejita?


  —Para eso ya tienes a Cloe, niño. —Se burló— Por cierto, acabo de verla y... ¡madre mía, lo guapa que está! Parece una princesa.


  —¿Ya salió? —Pregunté pensando que debía llegar yo primero.


  —Sí, con su padre del brazo y su madre con el niño. Yezzy les iba sacando fotos.


  —¡Pues vamos tarde!


  Salimos rápidamente para llegar antes que ellos al lugar de la ceremonia, sin coincidir en el camino. No había sido capaz de interrumpir a mi iaio cuando me estaba hablando con ese amor incondicional y dándome consejos sabios de abuelo. Él, que había ejercido de padre y había obtenido matrícula de honor.


  :(:


  Llegamos a la playa y los invitados ya estaban acomodados en sus asientos. Caminé por el camino de pétalos azules sobre la arena, junto a mi abuelo, hasta el altar, con muchos nervios recorriendo mi cuerpo, pensando que, aunque ya llevábamos tres años viviendo juntos este era un paso más en nuestra relación. Nunca lo habíamos visto necesario pero, siendo sincero, ¡cómo me gustaba! Justo cuando llegué al fondo, me giré y... apareció ella del brazo de Xosé. Me quedé sin palabras cuando la vi. Y se me humedecieron los ojos al verla. Clara se había quedado corta con la descripción. ¡Estaba espectacular! No podía dejar de mirarla.


  Con fondo de guitarra, bajo eléctrico y piano sonaba Yellow, de Coldplay, dando así inicio a la ceremonia.


  Mi forma de llamar su atención cuando la conocí fue molestándola, con aquel "Bad Day, princesa". Desde que se cruzó en mi camino, nunca había dejado de pensar en ella. Y la haré feliz cada día de mi vida.
 
 



  CLOE
 
 



  Cuando eres niña muchas veces te imaginas este momento, bien porque lo hayas visto en una peli o porque lo hayamos leído en alguna novela romántica. Lo cierto es que lo que había sentido en el preciso momento en el que vi a Thiago no estaba ni visto ni escrito en ningún lugar. Llevábamos seis meses organizando cada detalle para hacer ese día especial. Necesitaba darle ese regalo a mis abuelos y a Martí. Ellos se merecían todo. Hacerlos felices en el ocaso de su vida era nuestro propósito.


  No es lo mismo imaginarte el espacio, las flores, la escenografía que crear tu propia película y sentarte a disfrutarla. Las lágrimas comenzaban a fluir en todos, hasta en el mismísimo Andrés, que le brillaban los ojitos. Era un lugar mágico. Un altar minimalista y romántico con un toque tropical. Un gran círculo con ramas, adornado con pequeñas flores silvestres a modo de atrapasueños, un camino marcado con farolas pequeñas con velas encendidas y pétalos azules, y sillas blancas a los lados para los invitados. Todo enmarcado en una playa preciosa con el atardecer cayendo. Como lo habíamos planificado.


  Aún no se habían lanzado los fuegos artificiales finales y yo ya los había sentido en mi estómago cuando nuestras miradas se habían encontrado. Thiago estaba guapísimo con un elegante traje gris claro, hecho a mano, de Ralph Lauren, con camisa blanca y corbata del mismo tono del traje. A pesar de estar acostumbrada a verlo a menudo con ese estilo por su trabajo, siempre en tonos oscuros, sin duda este era distinto y le quedaba espectacular. Caminé junto a papá hecha un flan. Pasábamos entre los invitados sin dejar de ver a ese niño que me había conquistado con la mirada y desde el minuto uno me había robado el corazón. Anduvimos muy lentamente con mi padre supermotivado y alegre, al suave ritmo de Yellow. Llegamos junto a Thiago y Martí, muy emocionados. Me cogió la mano cuando mi padre me soltó y no pudimos evitar besarnos, sin esperar al momento final.


  —Estás preciosa —sonreí y sequé sus lágrimas. Era un momento emocionante y, a la vez muy triste para Thiago, con su pensamiento puesto en su madre, Leo, Àngels...


  Había sufrido tanto...


  —Tú más. —Entrelazamos nuestras manos mirándonos fijamente—. Te quiero.


  Comenzó la ceremonia. Un precioso atardecer, las nubes bañadas en tonos naranjas, el sol metiéndose... Todo era maravilloso.


  Antes del intercambio de anillos no faltaron las sonrisas cuando los gemelos de Ali y Lucas, que ya habían cumplido dos años caminaban cogidos de la mano. Maia con un precioso vestido del mismo color que el mío y Romeo con un traje como el de Thiago. Esos niños eran la sensación. Antes de entregarnos los anillos Maia se sentó en la arena a jugar y Romeo le reñía con autoridad sin apenas entender lo que le decía. Ali les puso orden y se acercaron con la cesta y las alianzas. Maia lloraba y Lucas reía. Thiago los miraba encantado y cogió a Maia en brazos, consolándola. Se le daban de lujo los niños, tenían un imán para ellos. La peque era su ahijada y la consentida. Yezzy y yo éramos los padrinos de Romeo, el pequeño terremoto por donde pasaba encandilaba con su gracias y sus discursos incomprensibles. Me cogió la mano y me entregó la cesta con las alianzas haciendo el momento inolvidable. Ali cogió a Maia y Lucas a Romeo.


  [Aquí debería haber un GIF o video. Actualiza la aplicación ahora para visualizarlo.]


  La ceremonia continuó con Fix you, versión instrumental, en vivo, interpretada por un grupo de amigos que había contratado Thiago para amenizar la ceremonia de una manera muy romántica.


  —Yo, Cloe, —cogí su mano y le dediqué una mirada íntima de esas que él comprendía perfectamente— con esta alianza uno mi vida a la tuya, te entrego mi amor incondicional y la promesa de caminar a tu lado en esta vida.


  Continuó él.


  —Yo, Thiago, —acarició mi mano y la besó con ternura— agradezco a la vida haberte conocido, pequeña... —Se salía de las palabras acordadas—, joder ¡qué guapa estás! —Todos reímos— ¡Lo digo en serio! —Cogió la alianza y la colocó en mi dedo.— Me uní a ti y prometí caminar a tu lado hace mucho tiempo. Con esta alianza confirmo que no me equivoqué. A pesar de mis errores nunca dejé de pensar en ti, ni un solo día. Para mí siempre fuiste tú, princesa.


  Los invitados aplaudían y vitoreaban las palabras de Thiago. Yo lo besé nuevamente, agradeciéndole cada detalle que me hacía quererlo aún más.


  [Aquí debería haber un GIF o video. Actualiza la aplicación ahora para visualizarlo.]


  Pasamos al ritual de la arena, con la canción Clocks de fondo. Sentíamos un inmenso amor por el mar así que cogimos dos recipientes de arena cada uno, yo de color aguamarina y Thiago blanco y juntos la mezclamos en un reloj de arena para no separarse nunca más, como nosotros. Un bello contraste cromático que representaba nuestra unión eterna y un símbolo de amor que guardaríamos de recuerdo.


  Llegaban las emotivas palabras de nuestro querido Yezzy.


  —Después de la declaración de amor de Thiago seguro que mi discurso será una mierda, pero bueno, ¡allá voy! —se tocaba nervioso el pelo—. ¡Joder qué difícil ha sido veros aquí!, sois duros ¿no? —Todos reímos y Thiago intercambió conmigo una mirada llena de disculpas—. Bueno, ¡a ver cuándo me hacéis tío! —Soltamos unas risas—. ¡Nah!, es broma. —Movió su mano restándole importancia—. Cuando queráis, pero ¡id practicando en esa pedazo luna de miel!— Cloe, no te vas a enterar hasta que no subas al avión,¡ te lo digo por experiencia! —Yezzy mostraba su sonrisa triunfal—. Estoy nervioso perdido...—suspiró con fuerza— ¡Qué puedo decir de estos dos, joder! ¡Pues que sois la puta hostia! —Tapó su boca disculpándose por las palabrotas—. Cuando llegué con mis padres de Almería me sentía hundido, pero justo el primer día de clase conocí a una tía más jodida que yo. —Me señaló y asentí emocionada—. Luego coincidí con un tío diez veces más jodido que Cloe y yo juntos. Así que imaginaos... —movía sus manos—. Lo cierto es que ya llevamos juntos unos cuantos años, secando lágrimas y curando heridas. —Se relajaba tocándose el pelo—. Y ahora estamos bien. Llevamos ya una temporada jodidamente bien, y que dure, porque cuando alguno de nosotros está mal, caemos todos... —Aplaudimos dándole la razón—. Gracias por llegar a mi vida, por ayudarme en el momento más jodido. —Los padres de Yezzy levantaron la mano apoyando una vez más a su hijo—. Mis padres pensaban que les iba a presentar a Cloe como mi novia y ¡zas! les suelto que soy gay... —Tocaba su cuello suspirando—. Fue difícil tomar esa decisión pero estos dos fueron ese apoyo que me motivó a perder el miedo. Al final comprendí que los miedos son nuestro peor enemigo y que siempre hay una salida —Resopló aliviando su tensión—. Quiero deciros que os deseo todo lo bueno que os está pasando ¡y que os seguirá pasando! Porque os lo merecéis. Sois leales —me miró con ternura— y vuestra fidelidad es alucinante —sus ojos fueron para Thiago— ¡Es que habéis nacido para estar juntos, coño! Sois como esa novela romántica con final feliz, una historia que demuestra que cuando hay amor todo se logra. El día que estos dos se vieron por primera vez, Cupido hizo su trabajo. Y aquí seguís, más fuertes que nunca. Os quiero amigos. Gracias, por tanto.


  El funcionario tomó la palabra.


  —En virtud de los poderes que me confiere la ley, yo os declaro unidos en matrimonio. Ahora, por tercera vez, os podéis besar.


  Y sí, llegó ese beso final que sellaba nuestro compromiso, cargado del más puro sentimiento que nos llenaba el alma. Thiago me abrazó, pegó su frente a la mía y susurró:


  —Te amo, cielo. Te haré feliz todos los días de mi vida.


  Volvían las mariposas a mi estómago. Thiago era mi refugio, ese chico que me quiso siempre, sin condiciones.


  —Siempre supe que eras mi alma gemela.


  Su simple roce me elevaba al mismísimo cielo. Nos fundimos en ese beso lleno de promesas.


  [Aquí debería haber un GIF o video. Actualiza la aplicación ahora para visualizarlo.]


  «Oh, angel sent from up above. You know you make my world light up.


  When I was down, when I was hurt. You came to lift me up».


  «Oh, ángel enviado desde arriba. Sabes que haces que se ilumine mi mundo.


  Cuando estaba triste, cuando estaba herida, tú viniste a elevarme».



  Aplausos, fuegos artificiales, el sol oculto, el cielo teñido de colores... sonaba Hymn for the weekend. El escenario perfecto para, una vez más, alcanzar la felicidad que nos merecíamos.



  Ataraxia.



  Hay personas que pasan por tu vida dejando huella y se quedan junto a ti; otras en cambio son aves de paso. Dejan una enseñanza o una mala experiencia, pero de todas ellas siempre se aprende algo.


  Lola esa amiga de la infancia, con la que había compartido tantos momentos, se convirtió en una persona que creció llena de envidia deseando lo que no tenía. Alguna vez, cuando fui a visitar a mis padres, la vi de lejos. Su gran error fue traicionar una amistad sincera y todo por sentirse superior. El mío, confiar demasiado en ella. Hasta donde supe, siguió con su frenético ritmo de vida, lo que la llevó a no acabar sus estudios y siguió siendo un dolor de cabeza para su pobre madre. Hace unos meses me contestó una historia que subí con mi gente más cercana celebrando la publicación de mi tercer libro y me dijo: «Enhorabuena por tus logros. Sabía que lo conseguirías. Ojalá algún día podamos retomar la amistad». Sí, claro. Es fácil conseguir apoyo cuando alcanzas el éxito pero, en el trayecto hasta allí pocas personas van de tu mano. Yo me quedo solo con esas que vivieron conmigo también mis peores momentos.


  De Erik puedo decir que, sorprendentemente cambió su vida. Todos merecemos una oportunidad... No sé hasta qué punto sanó. La verdad, nunca barajé la posibilidad de volver con él para comprobarlo porque, una vez que te atreves a cruzar esa fina línea llamada respeto, no hay vuelta atrás. Él fue esa primera ilusión de una adolescente ingenua, que se dejó llevar por la necesidad de sentir que la quisieran. ¡Menos mal que aun siendo muy joven, pude ver que el amor tóxico no es el verdadero amor que nos merecemos!


  Dylan. ¡Ay, mi querido Dylan! ¡Qué bien que apareciste en mi vida! Y es que Dy fue esa persona que queda en tu recuerdo para siempre, un ser increíble que se merecía lo mejor. Nos tropezamos en el lugar y en el momento oportuno para consolarnos y guiarnos hasta conseguir los caminos que nos habíamos marcado. Nuestra amistad seguía igual que su preciosa relación con Noa, que lo complementa en cuerpo y alma. Formaban parte de nuestro grupo de amigos, inseparables y con los que a menudo nos reunimos y en ocasiones viajamos. Hace un mes la chica fitness le propuso matrimonio en una velada superromántica. Todos fuimos testigos y nuestro amigo aceptó sin dudar. Me hacía inmensamente feliz que consiguiera su alma gemela, porque Dy se merecía lo mejor.


  Por otra parte, ¿qué puedo contar de Manu? Manu, seguía siendo el amigo imprudente y razonable que todos tenemos que tener, un ser lleno de cualidades únicas. La más importante, que hacía feliz a Yezzy. Y es que eran los amigos perfectos que llenaban nuestra vida. Seguían siendo inseparables. El bailarín tenía una agenda maratoniana que organizaba minuciosamente para compartir su vida con su chico cada vez que podía. Y Yezzy, nuestro fiel amigo, era de esas pocas personas buenas, de las que escasean en este mundo.


  —¿Qué piensa mi cabeza loca? —Yezzy me abrazaba con cariño sentándose a mi lado en la mesa nupcial.


  —Que soy afortunada por teneros. —Cogió mi mano.


  —Siempre te dije que estabas destinada a ser feliz.


  —Eres mi adivino favorito, y lo sabes. —Lo abracé agradeciendo el amor que me había dado siempre, la comprensión, levantarme en mis peores momentos...— Sin ti, mi querido amigo, no habría sido tan fácil.


  —Sé que soy irresistible... — Sonreía mostrando sus dientes tan bonitos.


  Yezzy era nuestro asesor, formaba parte de mi equipo de trabajo y me acompañaba en las giras. También dirigía parte del negocio inmobiliario de Thiago. Era nuestra mano derecha en todo, esa persona a la que podías confiar tu vida, porque nunca te iba a fallar.



  Contigo, ¡al fin del mundo!


  La celebración tuvo lugar al aire libre, en la zona de la playa. El recinto estaba decorado al detalle con tiras de luces que colgaban entre las palmeras y rodeaban los troncos. Muebles de madera con cojines en blanco para el área de los aperitivos, mesas de distintos tamaños en el centro, con pequeños farolillos con velas y ramilletes con flores silvestres en cada una. La zona del banquete con mesas y sillas en madera y la misma decoración floral, en tonos azules, en todo el recinto, sobre la arena una gran tarima con música en vivo. La familia disfrutaba a plenitud. Todos los invitados nos juntamos a orillas de la playa y lanzamos juntos setenta y cinco globos de los deseos al aire. En esta ocasión previamente notificado a las autoridades. A mi no me quedaban muchos deseos por cumplir. Era simplemente feliz. Aunque igualmente lo lancé.


  Sentí una mano posarse en mi hombro apenas solté el globo. Al girarme el chico de ojos grises me envolvió con sus brazos.


  —Pediste tu deseo.


  —Sí ¿y tú?


  —También —cogió mi mano y preguntó— ¿Me acompañas?


  Sonreí con picardía.


  —Contigo, ¡al fin del mundo!
 
 
 
 
 
 
 
 



  :(:


  FIN
 
 
 
 
 



  *******************************************************************************
 
 



  Bueno amores, hemos llegado al final. Madre mía menudo viaje, ¿no? Aún no me lo creo.


  Tengo que dar las gracias a tantas personitas que me han ayudado a cumplir mi gran sueño. Empezando por mi familia. Gracias por estar siempre a mi lado, en especial a mis padres; gracias por darme la oportunidad de poder hablar de todo sin filtros y con la confianza que siempre me dais. Sois los mejores, os adoro.


  A mis amigos por ser mi piedra de la suerte. Aunque no os leáis mis libros :(( Os quiero.


  Mis queridas correctoras que han estado a mi lado ayudándome en cada momento, levantándome en algún bajón y llenando momentos de risas y buenas vibras. ¿Los mejores podcast que he oído? Los de ellas. Carmen y Ma Eugenia esto también es vuestro.


  Mis queridísimas lectoras cero. Carlota @carlotaantepazo y Jud @jud_books. No sabéis lo feliz que me hace haberos conocido por el amor a la lectura. Sois mi gran apoyo para evitar tantos nervios antes de la publicación. Mi tranquilidad con vuestros audios es indescriptible.


  Gracias a los chicxs que dan imagen a mis personajes. Estoy muy agradecida por confiar en mí desde el primer momento. Siempre viviréis en mi corazón.


  Erik es @rubenwaltherr


  Yezzy es @luismgea


  Manu es @joelyubero


  Thiago es @sergi_molist


  Dylan es @roger.nie


  Lola es @viole.franco


  Alicia es @ariiiis__


  Lucía es @sabefdezz


  Y lo más importante para el final...


  A mis lectorxs, no sabéis lo que os quiero. Sois mi mayor apoyo y nunca encontraré las palabras exactas para definir todo lo que os agradezco vuestro cariño, mensajes y vídeos. Sois lo más grande.


  Gracias a todos de verdad por vuestros votos y comentarios. Gracias por recomendar mi historia. Gracias, gracias, gracias. Os quiero mucho.


  Muy pronto publicaré "Deja vu" un libro extra y especial de la trilogía.


  Nos vemos en nada...
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